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INTRODUCCIÓN 
 

La presente investigación se enmarca en el Proyecto Arqueológico Zaña Colonial 

ejecutado en la parte baja del Valle de Zaña en la costa norte peruana bajo la 

dirección del Dr. Parker VanValkenburgh y la Lic. Natalia Guzmán. En este 

proyecto fuimos parte del equipo que estuvo a cargo de la zona prehispánica, 

mientras que la otra parte del equipo estuvo trabajado en la reducción de tiempos 

coloniales. Las investigaciones se enfocaron en estudiar los restos de viviendas, 

la dieta y restos zooarqueológicos tanto de la zona prehispánica como colonial. 

Para este fin se contaba, además, con la información de la prospección llevada 

a cabo por el Dr. Parker VanValkenburgh para el valle bajo de Zaña y Chamán 

que nos permitiría tener una mejor idea del espacio geográfico y cultural en el 

cual trabajaríamos.  

En la presente texto, presentaremos los datos sobre la economía doméstica de 

un grupo de pescadores situados en el valle bajo de Zaña durante el Periodo 

Intermedio Tardío. Nuestra investigación principalmente se enfoca en evaluar el 

grado de autosuficiencia económica de un grupo de pescadores ubicados en el 

sitio de Carrizales perteneciente a la parte baja del valle de Zaña. Partimos por 

definir autosuficiencia económica como la condición en la cual la unidad 

doméstica produce los bienes para satisfacer sus necesidades. En tal sentido, 

es posible definir tres escenarios para medir los grados de autosuficiencia 

económica. El primero es el de una autosuficiencia económica absoluta, el 

segundo es el de una autosuficiencia económica intermedia (con cobertura 

parcial de necesidades a partir de los bienes producidos) y el tercero es el de la 

“no-autosuficiencia económica” o, más apropiadamente, de interdependencia. 

Cada uno de estos conceptos será desarrollado en el capítulo 1.  
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Nuestra hipótesis es que los habitantes de Carrizales tenían una autosuficiencia 

económica intermedia. En este escenario, la unidad doméstica analizada tiene 

un nivel medio de autosuficiencia al depender de ellos mismos en las decisiones 

y, a la vez, necesitar de otros grupos como ceramistas, metalurgos, entre otros, 

para poder satisfacer sus necesidades económicas. En el capítulo 3, desarrollará 

esta hipótesis en toda su extensión.  

Con el fin de ubicar esta problemática en un marco de entendimiento, hemos 

optado por incorporar la reflexión teórica sobre la unidad doméstica y la 

información etnohistórica, etnográfica y arqueológicas pre-existente sobre 

pueblos pescadores, con el objetivo de contrastar dichos conceptos y fuentes 

con la información arqueológica recuperada en nuestros trabajos; información 

que comprende tanto el análisis del material cerámico recuperado como el 

análisis de restos de animales provenientes de la U.E. 125-001 en Carrizales.  

La composición del presente escrito consta de siete capítulos los cuales reúnen 

los aspectos teóricos y evidencias materiales que nos permitieron interpretar el 

escenario en el cual se encuentran nuestros datos arqueológicos. A continuación 

resumiremos cada uno de los capítulos: 

En el capítulo 1, presentaremos un panorama de la reflexión teórica acerca de la 

economía en las unidades domésticas (households, en inglés). En este  capítulo 

se presentarán los debates y propuestas en torno al tema, centrándonos en los 

trabajos y propuestas de Richard Wilk y William Rathje (1982). También, 

prestaremos especial atención a las propuestas de Julia Hendon (1996), Stella 

Souvatzi (2012) y Ruth Tringham (2012). Asimismo, evaluaremos las propuestas 

arqueológicas para los Andes Centrales existentes  en los trabajos de Donna 

Nash (2009) e Ilana Johnson (2010). Finalmente, mencionaremos detalles sobre 

el planteamiento en torno al concepto de autosuficiencia económica. 

En el capítulo 2, presentaremos la información etnohistórica, etnográfica y 

arqueológica relacionadas a la economía de pescadores; cada uno de estas 

fuentes de información nos permitirá enriquecer el marco comparativo para 

nuestras interpretaciones. Desde el enfoque etnohistórico, se abordará 

principalmente el trabajo de María Rostworowski (2005) sobre los pescadores 

registrados en los primeros tiempos de la colonia y, también, precedentes a esta 
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época. Para los trabajos etnográficos se ha tomado en cuenta principalmente el 

trabajo de Jean Hudson (2011) sobre pescadores artesanales en la costa norte 

del Perú. Del mismo modo, abordaremos diversos trabajos arqueológicos 

relacionados al tema en cuestión con un énfasis y descripción en sitios del 

Periodo Intermedio Tardío u Horizonte Tardío como en los trabajos de George 

Gumerman IV (2002) en el valle de Jequetepeque, Philippe Béarez et al (2003) 

en el valle de Lurín, Daniel Sandweiss (1992; 1996) en el valle de Chincha, Joyce 

Marcus (1987; et al. 1999) en el valle de Cañete, Richard Keatinge (1975) y 

Shelia Griffis (1971) en el valle de Moche. 

En el capítulo 3, presentaremos las excavaciones en el sitio de Carrizales, 

específicamente en la Unidad de Excavación 125-001. Se describirá lo 

concerniente a la investigación llevada a cabo en la Unidad de Excavación 125-

001 situada en el marco del Proyecto Arqueológico Zaña Colonial. Asimismo, 

desarrollaremos la propuesta de investigación e hipótesis en torno al sitio. 

En el capítulo 4, presentaremos el material cerámico analizado, describiéndose 

tanto la metodología empleada como los resultados. La interpretación de estos 

resultados será relevante para evaluar el grado de autosuficiencia económica a 

partir de la inferencia de las dimensiones sociales existentes detrás de la 

producción de cerámica y la relación con los habitantes de Carrizales. 

En el capítulo 5, abordaremos el estudio del material zooarqueológico. Al igual 

que el capítulo anterior, se describirán tanto la metodología empleada como los 

resultados del análisis y la interpretación estará orientada a evaluar el grado de 

autosuficiencia económica que tendría el grupo de pescadores estudiados.  Se 

hará un énfasis especial en los restos ictiológicos, ya que es de vital importancia 

en la idea que engloba el presente trabajo.  

En el capítulo 6, se presentará una discusión que aborda la relación entre la 

reflexión teórica presentada en el capítulo 1, las fuentes resumidas en el capítulo 

2 y los resultados de nuestro análisis enfocando la interpretación hacia el grado 

de autosuficiencia económica. Discutiremos la naturaleza de los espacios 

domésticos excavados. Así también, evaluaremos la posibilidad de la 

interdependencia de alguna organización o ente social y económico mayor, 

como el estatal. Del mismo modo, se tocará el tema de la especialización en los 
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pescadores. La hipótesis planteada líneas arriba será evaluada a la luz de esta 

discusión. 

Finalmente, en el capítulo 7 se presentarán las conclusiones de la investigación 

y se señalarán algunas perspectivas para futuras investigaciones. 
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CAPITULO UNO: 

ECONOMÍA EN UNIDADES DOMÉSTICAS 
 

En el presente capítulo nos enfocaremos en los debates y propuestas de la 

economía en las unidades domésticas (“household”, en inglés). Por otro lado, 

presentaremos especial atención a trabajos y propuestas como los de Richard 

Wilk y William Rathje (1982), Julia Hendon (1996), Stella Souvatzi (2012), Ruth 

Tringham (2012), Donna Nash (2009) e Ilana Johnson (2010). Finalmente, 

mencionaremos detalles sobre el planteamiento en torno al concepto de 

autosuficiencia económica 

En primer lugar, el tema sobre la unidad doméstica fue planteado inicialmente 

por Wilk y Rathje, quienes ponen a la subdisciplina [household archaeology] en 

el mapa (Ruth Tringham 2012). Las actuales discusiones sobre la arqueología 

de la unidad doméstica tienen por lo general a la propuesta de Wilk y Rathje 

como referente, ya sea para seguirla o para criticarla desde los diversos puntos 

de vista (Hendon 1996, Souvatzi 2012, Parker y Foster 2012; Tringham 2012, 

Nash 2009).  

Según estos autores, la unidad doméstica es el “nivel en el cual los grupos 

sociales se articulan directamente con los procesos económicos y ecológicos” 

(Wilk y Rathje 1982: 618; traducción propia). Así también, la define como el 

“componente social más común de subsistencia, grupo de actividad más 

pequeño y más abundante” (Ibídem). Según estos autores, posee tres 

elementos: social, material y conductual.  

Se hace un énfasis en el tamaño de la unidad doméstica, no pensado en su 

extensión sino en su funcionalidad y con ella poder llegar a definir un rango de 

situaciones económicas. El primer ejemplo es de las unidades domésticas 

grandes, los cuales tienen potencial para una gran flexibilidad de ocuparse de 

oportunidades económicas muy diversas o escazas que requieren un trabajo 

simultáneo. En cambio las unidades domésticas pequeñas tienen la ventaja de 

la movilidad y están bien adaptadas para hacer un uso intensivo de recursos 
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limitados a través de una planificación del trabajo lineal, es decir, hecho 

posiblemente por una sola persona.  

Otro punto importante es que una unidad doméstica no implica necesariamente 

un grupo de personas que viven bajo un mismo techo. Es por ello que se 

menciona los ejemplos de grupos que viven bajo un mismo techo y que 

constituye una unidad doméstica por separado, porque sus miembros nunca 

cooperan en cualquier actividad económica (Ibíd. 619). Entonces una unidad 

doméstica puede ocupar varios recintos adjuntos, pero con una misma economía 

y unidad social. Finalmente, señalan que es necesario separar los conceptos de 

corresidencia y cooperación económica relacionados a unidades de vivienda y 

unidades domésticas respectivamente; la corresidencia puede estar incluida en 

la interpretación de la unidad doméstica, pero no es necesaria. 

Wilk y Rathje proponen cuatro categorías de función relacionadas a las 

actividades que se representan o desempeñan en las unidades domésticas. 

Estas son: la producción, la distribución, la transmisión y la reproducción.   

La producción es la actividad humana que obtiene recursos o incrementa su 

valor; entre ellos, tenemos el procesamiento de comida. Así también, incluyen la 

variable más importante en la producción que es la planificación del trabajo 

productivo, la cual puede ser lineal o simultánea.  

La distribución es el proceso de movimiento de recursos desde los productores 

hasta los consumidores e incluye el consumo de estos recursos (Ibíd. 624). Se 

puede dividir en dos aspectos: uno es nombrado como “el compartir”, es decir el 

proceso de distribución dentro de la unidad doméstica y el segundo es el 

intercambio, el cual implica varias unidades domésticas o unidades corporativas 

más amplias. 

La transmisión es una especial forma de distribución que incluye la transferencia 

de derechos, roles, tierras y propiedades entre generaciones. Un punto 

importante en dicho concepto es la definición de propiedad. 

Finalmente, la reproducción implica la crianza y la socialización de los niños. Los 

autores también enfatizan que el cuidado demanda tiempo y la unidad doméstica 
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necesita organizarse, entonces se necesita una solución, en la cual el “compartir” 

(distribución dentro de la unidad doméstica) es el más indicado.  

Por otro lado, se enfatiza que los arqueólogos excavamos los restos de las 

viviendas con sus artefactos domésticos y no las unidades sociales o la unidad 

doméstica en sí misma (Ibíd. 618); por tal motivo, el trabajo debe basarse en 

interpretar dichos restos para poder inferir los datos que hay detrás de las 

unidades domésticas. Es así que deberíamos centrar nuestras investigaciones 

en la esfera de la función de la unidad doméstica y mapear su relación a las 

esferas funcionales de otros grupos dentro de la sociedad. 

Más recientemente, Julia Hendon hace una importante revisión de la unidad 

doméstica desde dos miradas: económica y feminista. Así mismo, usa el término 

de “unidad doméstica” (household) y el de “grupo doméstico” (domestic group) 

con un mismo sentido para nombrar al “grupo social con tareas orientadas [task-

oriented], corresidente y simbólicamente significativo que forma ‘la siguiente 

cosa más grande en el mapa social luego de un individuo’” (Hendon 1996. 47; 

traducción propia). Señala también que las investigaciones etnográficas 

muestran que la corresidencia, las actividades domésticas y la unidad doméstica 

no son necesariamente lo mismo, aunque ellas pueden coincidir.  

Desde su punto de vista y orientación, Hendon critica a la unidad doméstica 

como un ente no diferenciado y de entidad social homogénea. Además, hace 

énfasis en que “toda unidad doméstica en una sociedad puede estar encargada 

con las mismas tareas básicas e interactuar con el mismo ambiente físico y 

social. Pero ellos no responden necesariamente igual a condiciones externas ni 

se organizan a ellos mismos en la misma manera” (Ibíd. 46). Es así que existiría 

un aspecto fuera de la unidad doméstica a la cual responder cuando es 

necesario.  

Además, Hendon cree que las relaciones internas de la unidad doméstica están 

bien asociadas a una estructura económica y política más grande de la sociedad 

(Ibíd. 46). También dice que los miembros de la unidad doméstica son 

interdependientes, ellos no son una unidad cooperativa en la cual los miembros 

individuales automáticamente subordinan sus deseos a un bien común del 

grupo; con ello su idea en la cual el grupo doméstico o unidad doméstica consiste 



8 
 

en actores sociales diferenciados por edad, género, rol y poder, cuyas agendas 

e intereses no siempre coinciden (Ibídem).  

Un punto importante en el razonamiento de Hendon es el estudio de los actores 

y relaciones sociales. Estudiar a la unidad doméstica en un ámbito de relaciones 

sociales y económicas que interactúan dinámicamente con una sociedad más 

grande requiere, según la autora, de que nos encarguemos de la unidad 

doméstica como un conjunto de actores sociales (Ibíd. 56). Sugiere, además, si 

empezamos a pensar en términos de actores sociales más que de entidades 

abstractas tal como mecanismos de  adaptación, entonces más complejo será el 

entendimiento de las relaciones económicas y sociales (Ibíd. 55). 

Se reconoce la importancia del género como una “ideología construida 

culturalmente en la cual las estructuras de los roles de hombres y mujeres, las 

relaciones, el acceso a recursos y oportunidades para el control tanto dentro de 

la unidad doméstica y en la sociedad como un todo” (Ibídem; traducción propia). 

Menciona que al centrarse en las acciones de mujeres, la investigación del 

enfoque de la unidad doméstica y la producción especializada hace más clara la 

complejidad y qué hace el grupo doméstico, por consiguiente convierte a la 

unidad doméstica en un objeto mucho más interesante de estudio (Ibíd. 55). 

El trabajo de Hendon también pasa por examinar la adquisición, procesamiento 

y cocina de comida, es decir, la preparación de comida (Ibíd. 50). Esta última es 

el conjunto de tareas a veces asumidas a ser una función esencial en la unidad 

doméstica, aunque podría considerarse como la razón primaria de existencia. Es 

parte de su análisis para discutir la importancia de la producción enfocada de la 

unidad doméstica para la organización de una labor doméstica.  Según la autora, 

si una unidad doméstica tiene como función principal la preparación de comida, 

entonces la manera en la cual los miembros de esta unidad doméstica se 

organicen (tanto en la distribución de los tiempos como la división de trabajo) 

será afectada o influenciada necesariamente (Ibídem). Además la misma 

preparación de comida puede tener implicancias para el desarrollo de la 

tecnología cerámica (Ibíd. 51).  

Merece discutirse también el aporte de Stella Souvatzi quien trabaja el tema de 

la unidad doméstica en Grecia. Ella menciona que “mientras que no hay duda de 
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que la ‘arqueología de la unidad doméstica’ ha contribuido considerablemente al 

entendimiento y consideración de la utilidad analítica de esta unidad en la 

arqueología, rara vez se ha superado su original orientación funcionalista y 

procesualista” (Souvatzi 2012: 16; traducción propia).   

Souvatzi sostiene, por otro lado, que la unidad doméstica no es sólo una entidad 

pasiva, susceptible de ser influenciada por cambios sociales más amplios sino 

que esta autora nota a su vez que las acciones hechas por la unidad doméstica 

implican complejidad y dinámicas de la vida diaria (Ibídem). 

Deben mencionarse también los debates relacionados a la unidad doméstica 

dentro de otras escalas analíticas (el individuo o la comunidad).  En esta misma 

línea, diversas aproximaciones al estudio son trabajos sobre identidades, 

memoria, negociación, género, entre otros. Es en esta última donde se enmarca 

la investigación de Julia Hendon mencionada anteriormente. 

Souvatzi define a la unidad doméstica como “un grupo social que cooperan en 

una esfera de prácticas sociales, económicas e ideológicas que constan 

mínimamente de producción, distribución/consumo, transmisión y reproducción 

social” (Ibíd. 18; traducción propia). También menciona que este concepto es 

“más amplio que solo una colección de familiares y/o individuos viviendo juntos 

y compartiendo comidas, donde los límites físicos (espaciales) alrededor de la 

unidad doméstica son fluidos más que estables” (Ibídem). Así también, hace 

énfasis, en un aspecto que es común a los que investigan las unidades 

domésticas; el que los hogares o casas se refieren a la entidad física, una 

construcción doméstica,  equivalente a la noción de residencia o vivienda y no a 

un grupo humano (Ibíd. 19).  

Por su parte, Ruth Tringham hace un interesante recuento de la investigación 

sobre la arqueología de la unidad doméstica. Dentro de este recuento, nos 

interesa nombrar la perspectiva de la arqueología post-procesual.  

Tringham toma en cuenta la antropología feminista y teorías de la práctica social 

aplicadas al análisis de la unidad doméstica, resaltando cómo el punto de vista 

feminista realiza una crítica a la ciencia y se enfoca en las historias de vida de 
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las personas, lugares y cosas; y así coloca “rostros” a las unidades domésticas 

lo cual es considerado como lo más importante (Tringham 2012: 86). 

Así también, otro punto importante es que, según Tringham, “las negociaciones 

se toman dentro y entre la casa para construir, mantener y transformar ideologías 

de género, clase, labor, producción e identidad. Se provee de un marco teórico 

multiescalar para considerar el rol de la labor de los actores en la prehistoria: 

mujeres, hombres y niños” (Ibíd. 86; traducción propia). Este punto de vista es 

como el que tiene Julia Hendon, en el cual se pone de relieve a los actores dentro 

de la unidad doméstica. 

Finalmente, Tringham marca un punto crucial en su idea: “‘Qué hacen las 

unidades domésticas’ es aún el foco de la arqueología de la unidad doméstica, 

pero el “hacer” es más complejo que una acción física que comprende eventos 

y tareas que implican movimiento y personificación, repetición y habituación, por 

las personas con caras, dentro de un contexto de actores y su construcción de 

lugar” (Ibíd. 86: traducción propia).  

Finalmente, Donna Nash (2009) hace un importante resumen y análisis del tema 

de las unidades domésticas en los andes. En los siguientes párrafos nos 

enfocaremos en el tema de las unidades domésticas relacionadas a la economía 

en los andes según Nash. Debe notarse que esta autora menciona que “muchas 

de las definiciones de las unidades domésticas son descritas desde una 

perspectiva económica como un grupo corresidencial que coopera en la 

producción, consumo, distribución y reproducción”; básicamente siguiendo la 

línea planteada inicialmente por Wilk y Rathje ya mencionada. 

En su resumen menciona trabajos importantes como los de Mark Aldenderfer en 

el sitio de Asana (Moquegua); los llevados a cabo en el Valle Alto del Mantaro 

por Timothy Earle, Terence D’Altroy, Christine Hastorf y otros colaboradores; y 

el trabajo de Marc Bermann. Sobre el primer investigador, tiene varios aspectos 

importantes para enfatizar; por ejemplo, uno de ellos es el uso de restos 

domésticos para examinar cambios en la subsistencia por medio de análisis 

faunísticos y botánicos de tiempos arcaicos. Es así que se registra adaptaciones 

de forrajeros en condiciones de alta altitud. Aldenderfer hace estudios de los 
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suelos de los recintos para clasificarlos como depósitos primarios o secundarios 

(Ibíd. 232).  

Por otro lado, el Proyecto de Investigación Arqueológica Alto Mantaro es un 

importante ejemplo sobre economía doméstica (Ibídem). Esta clásica 

investigación muestra cambios surgidos del periodo intermedio tardío al 

horizonte tardío y se analizan muestras de 31 hogares. Una parte importante de 

la investigación es la separación de la élite y gente del común basados en la 

calidad de las paredes de construcción, medidas, número de cuartos y ubicación 

dentro del sitio en relación a los espacios públicos. La investigación está guiada 

por responder cómo la producción residencial, el consumo y el intercambio 

fueron afectados con la incursión del imperio incaico. Como otro dato importante, 

se postula que la organización de las mujeres cambia con la llegada de los incas. 

Así se menciona que las mujeres estarían gastando más tiempo haciendo chicha 

y  posiblemente participaban menos en las actividades de fiesta, ya que en 

análisis de isótopos estables se encuentra que el consumo de maíz en ellas era 

menor que en los hombres (mencionado en Hendon 1996). 

También se describe el trabajo de Marc Bermann en Lukurmata (Ibíd. 234-235). 

Dentro de ello, podemos enfatizar puntos importantes para el análisis de casos 

arqueológicos; por ejemplo, el hecho de que el hogar o casa es considerado 

como incompleto y no representativo del rango total de actividades domésticas. 

Además, Nash considera al trabajo de Bermann como uno de los mejores 

ejemplos de arqueología de unidades domésticas en los Andes, ya que examina 

áreas de actividad, distingue depósitos primarios de secundarios y presenta sus 

resultados vivienda por vivienda de manera detallada.  

Además, Bermann tiene una aproximación multinivel para poder prevenir  

supuestos como las que mencionan que los sitios similares interactúan 

igualmente con el capital o que los sitios pequeños son pasivos y receptores 

estáticos de cambio desde los niveles más altos. Un punto importante que 

sugiere es que un cambio cultural a veces se origina desde el nivel de unidad 

doméstica.  

Nash también muestra una opinión que es compartida tanto por Bermann como 

por Bawden (quien hace sus trabajos sobre unidades domésticas en el valle de 
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Moche), el cual hace énfasis en que “el objetivo de una arqueología de la unidad 

doméstica debería incluir el estudio de los principios organizacionales 

subyacentes a patrones de los restos las unidades domésticas” (Ibíd. 234; 

traducción propia). 

Existe otro buen ejemplo de la aplicación de la teoría sobre la unidad doméstica 

llevado a cabo por Ilana Johnson en el valle de Lambayeque en el sitio de Pampa 

Grande que no es mencionado en el escrito de Nash.  Johnson (2010: 349) utiliza 

los términos propuestos de Wilk y Rathje (1982) para comparar los contextos 

domésticos del sitio con la teoría sobre la unidad doméstica. En el trabajo de 

Johnson se presentan resultados como, por ejemplo, la organización 

socioeconómica  y la organización y actividades en las unidades domésticas. 

La presente investigación gira en torno al grado de autosuficiencia económica de 

un grupo de pescadores ubicados en el sitio de Carrizales perteneciente a la 

parte baja del valle de Zaña. Como se mencionó en la introducción, definimos 

autosuficiencia económica como la condición en la cual la unidad doméstica 

produce los bienes para satisfacer sus necesidades.   

Para organizar nuestra investigación, hemos definido tres grados de 

autosuficiencia económica. El primero es la autosuficiencia económica absoluta, 

en la cual se espera que un grupo de personas produzca bienes como, por 

ejemplo, alimentos, vasijas cerámicas o artefactos de metal para satisfacer sus 

propias necesidades; en este escenario se descarta totalmente la presencia de 

algún otro grupo que brinde algún tipo de bien y la libertad total de decir sobre 

los bienes obtenidos. El segundo es la autosuficiencia económica intermedia, en 

la cual se espera que un grupo de personas produzca un número significativo de 

los bienes necesarios para su subsistencia y, al mismo tiempo, dependa del 

intercambio con otros grupos para cubrir el resto de bienes necesarios; en este 

escenario no se descarta la presencia de otro grupo que brinde algún bien y, la 

vez, un nivel de decisión propia por parte de la unidad doméstica. Finalmente, el 

tercero es la “no-autosuficiencia económica” o, llamada propiamente, 

interdependencia, en la cual se esperaba observar un tipo de producción 

especializada y, por lo general, restringida a uno o dos bienes, que implica una 

necesaria interdependencia (y eventual subordinación) con otros grupos. 
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A manera de resumen, podemos observar cómo la noción de unidad doméstica 

fue planteada, debatida y usada en los trabajos arqueológicos en diversas partes 

del mundo incluyendo a los Andes Centrales. Esta aproximación en la 

arqueología ha puesto en debate interesantes puntos para tomar en cuenta en 

relación a las formas de organización y actividades de esta unidad social. 

Creemos, sin embargo, que es posible ampliar el rango de dimensiones 

económicas asociadas con la unidad doméstica. En tal sentido, debería ser 

posible profundizar más en las relaciones entre las unidades domésticas y el 

entorno social que las enmarca. Más específicamente, nos interesa evaluar los 

grados de autosuficiencia económica que puede adquirir una unidad doméstica 

no sólo dentro de ella misma sino también en un espacio regional mayor. Al 

respecto, nos parece particularmente útil la clasificación de las funciones 

domésticas de Wilk y Rathje (v.g., producción, distribución, transmisión y 

reproducción) tomando en cuenta las observaciones y matices planteados en 

esta propuesta por otros autores para poder abarcar y entender la autosuficiencia 

económica de la unidad doméstica estudiada.  
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CAPITULO DOS: 

FUENTES ETNOHISTÓRICAS, ETNOGRÁFICAS Y 

ARQUEOLÓGICAS RELACIONADAS A LA ECONOMÍA 

DE PESCADORES 
 

En el presente capítulo mostraremos los datos etnohistóricos, etnográficos y 

arqueológicos relacionados a la economía de pescadores. Es así que para los 

datos etnohistóricos se ha tomado principalmente el trabajo propuesto por María 

Rostworowski (2005). Para los trabajos etnográficos se ha tomado 

principalmente el trabajo de Jean Hudson (2011). Por otro lado, hemos tomado 

diversos trabajos arqueológicos situados a lo largo de la costa peruana pero con 

un énfasis y descripción principal de las investigaciones en sitios de épocas 

tardías (Periodo Intermedio Tardío u Horizonte Tardío) como por ejemplo George 

Gumerman IV (2002), Philippe Béarez et al (2003), Daniel Sandweiss (1992; 

1996), Joyce Marcus (1987; et al. 1999), Richard Keatinge (1975) y Shelia Griffis 

(1971). Cada uno de estos datos proporcionados será comparado y discutido 

con nuestros datos de Carrizales (ver Capítulo 6) y articulado al planteamiento 

sobre autosuficiencia económica.  

 

2.1.-Fuentes etnohistóricas 

 

En esta sección, describiremos las investigaciones sobre economía de 

pescadores basadas en fuentes etnohistóricas. Esta sección está dividida en dos 

partes, una sobre el almacenamiento, el secado de pescado y el trueque, y otra 

sobre la tecnología de pesca. Así también, algunos de estos datos serán 

contrastados con otras fuentes si es necesario. 
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2.1.1.- Almacenamiento, secado de pescado y trueque 

 

Uno de los principales aportes desde la etnohistoria para entender la economía 

de pescadores es, sin duda, el de María Rostworowski. Un aspecto que 

Rostworowski (2005: 126) remarca en su escrito es la presencia de 

especialización dentro de la pesca y su procesamiento; esto implica la pesca, el 

salado, su almacenamiento y, finalmente, el trueque. Cada uno de estos estaría 

a cargo no necesariamente de las mismas personas, sino de diferentes grupos. 

Por ejemplo, dicha autora hace referencia a un escrito publicado en 1563 en el 

cual se exponen palabras en quechua para distinguir a los pescadores según su 

función: “Fray Domingo de Santo Tomás, en su Lexicón establece la distinción 

entre el pescador que pesca challua hapic camayoc o  guaxme (de hapic el que 

toma algo), del challua camayoc el que trocaba” (Ibídem). Al parecer, el trueque 

constituía un aspecto importante dentro de las actividades de los pescadores; 

por ejemplo, en abril del 1574, en Trujillo, los pescadores pedían licencia al 

gobierno virreinal para poder realizar el trueque con otros pueblos sin ser 

molestados (Ibíd. 127).  

Rostworowski reconoce tres niveles de trueque. El primero es el nivel local, el 

cual era el intercambio entre grupos; por ejemplo, existía el trueque de frutos a 

cargo de los campesinos a cambio de pescado. El segundo es el alimenticio, el 

cual era básicamente el intercambio con la sierra por el pescado excedente (Ibíd. 

128). Finalmente, el tercero es el relacionado al intercambio de bienes suntuarios 

y sagrados. 

Para trocar pescado, se registran dos posibilidades sobre su manejo: uno de 

ellos, quizás el más reconocido en la literatura arqueológica, es el uso de la sal; 

y la otra posibilidad es del secado con exposición solar.  

Por un lado, obtención de sal era un aspecto necesario para realizar el secado 

de pescado. No representaba un obstáculo mayor para conseguirla, ya que 

habría existido en la mayoría de valles costeños (Ibíd. 70-73). Dentro de los más 

conocidos y registrados relativamente cercanos al valle de Zaña están Cañamac 

y Corñan, ubicadas en el actual distrito de Olmos, a 80 km hacia norte de la 

ciudad actual de Lambayeque y cerca a ésta respectivamente (Ibíd.  75). Así 
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también, otra salina registrada más cercana a la U.E. 125-001 se encuentra en 

la desembocadura del río Chamán, cerca al sitio de pescadores de Chérrepe, y 

que actualmente aún se usa la sal extraída de la salina para salar pescados 

(Municipalidad Distrital de Pueblo Nuevo, Provincia de Chépen 2014) situada a 

cerca de 9 km. hacia el sur.  

Por otro lado, Shozo Masuda (1982) enfatiza el uso del pescado para el trueque 

en tiempos prehispánicos (Ibíd. 100). Hace referencia sobre cómo se preservaba 

el pescado en diferentes partes de la costa peruana según documentos; por 

ejemplo, en la costa norte se hacía no por salado sino solamente con la 

exposición al sol luego de ser “hechos pedazos”:  

“De la costa norte también hay informaciones acerca de la preparación del 

pescado. Juan Ruiz de Arce escribe que "el pescado hazenlo pedaços y sacanlo 

al sol" [RUIZ DE ARCE 1933 (1543): 357]. De Piura se mencionan pescados 

tales como espadartes, lisas y tollos [VAZQUEZ DE ESPINOSA 1969: 277]. En 

Paita "hay... mucho pescado, especialmente tollo que cogen con abundancia y 

seco lo envían a vender a las demás provincias" [ALCEDO 1967 (1786-89): III, 

90]. Es de recordar que el tollo seco se vende y se aprovecha extensamente hoy 

todavía en el Perú” (Masuda 1982: 102). 

Si bien creemos que también pudo darse el salado de pescado para su 

conservación en la costa norte, este dato presentado por Masuda da una 

información valiosa de otra forma de preservar. Sería interesante tener más 

referencias sobre qué significa “hacer pedazos” para tratar de hacer una 

comparación con los datos arqueológicos.  

Además, poseemos datos sobre los pescadores en Lambayeque que solían 

guardar su pescado salado para cuando no era posible ir a cumplir su labor 

diaria. Así también, Rostworowski hace referencia a que el pescado era 

conservado en vasijas (botijas) llamadas “chapes” que son colocadas bajo tierra 

(Rostworowski 2005: 151). 

Creemos necesario hacer una salvedad sobre nuestro seguimiento arqueológico 

para identificar un manejo intencional de peces para intercambio, ya que los 

restos de peces por sí solos no necesariamente nos podrían decir si estos fueron 

consumidos o estaban preparados para su intercambio (a menos que sea muy 
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evidente como el caso de la sal sobre los huesos). Para rastrear esta idea, 

debemos observar nuestros contextos, sobre todo los posibles recintos donde se 

almacenaba el pescado, y también rastrear los lugares de desechos de comida 

como opciones para complementar nuestras interpretaciones. 

En cuanto a la movilidad, el trueque registrado indica las relaciones entre 

pescadores y habitantes del valle. No obstante, otra posibilidad de transporte es 

por el medio marino; creemos, así, que era posible intercambiar bienes con 

pobladores de valles aledaños no sólo por algún camino terrestre. Desde el punto 

de vista arqueológico, se torna un poco complicado mostrar estas relaciones 

entre grupos de pescadores con otros valles.  

 

2.1.2.- Tecnología 

En esta sección, se mostrarán los datos sobre la tecnología de pesca como, por 

ejemplo, las redes, los anzuelos y las embarcaciones (sobre todo el uso de 

“caballitos de totora”). 

 

2.1.2.1.- Redes  

Más que hacer una descripción detallada, pretendemos hacer énfasis en algunos 

puntos interesantes dentro de uso de las redes. Por ejemplo, el material base 

para fabricarlas es el algodón. Es así que había un interés por obtener la materia 

prima por parte de los pescadores. Según Sandweiss (1992: 13), había 

peticiones coloniales de pescadores que señalan de intercambiar pescado por 

algodón que posiblemente servía para elaborar las redes y la vestimenta. 

Por otro lado, Rostworowski hace referencia a las variedades de redes 

relacionados a la especie de pez según testamentos indígenas: “Cara para 

pescar angelotes (Squatina armata); Ñip para pescar sardinas (Sardinops 

sagax); Farta o fartu para coger rayas (Familia: Rajdae, Myliobatidae y 

Rolophidae); Izic; Ticta o xicta; Xllum; Huçia; Tuma” (2005: 139). Es así que 

podría existir una relación directa entre el tipo de red que encontremos en 

nuestro registro arqueológico con la especie de pez que se deseó capturar.  
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2.1.2.2.- Anzuelos 

 

Los tipos de anzuelos varían desde los hechos de concha registrados en tiempos 

tempranos hasta los hechos de metal especialmente de cobre en épocas tardías, 

como los Períodos Intermedio Tardío u Horizonte Tardío. Como bien señala 

Rostworowski (2005: 147), a causa de la especialización de los pescadores, los 

anzuelos de metal eran hechos por metalurgos y para dicha autora era poco 

probable que los mismos pescadores los fabricaran. Sería interesante pensar en 

la posibilidad de un grupo de metalurgos que proveían de instrumentos de metal 

a los pescadores por medio del intercambio; sin embargo, ¿Podría existir la 

opción de que un grupo de pescadores tenga los conocimientos suficientes de 

metalurgia para elaborar sus propias herramientas? 

Quizás la respuesta a la pregunta anterior es afirmativa, ya que la producción de 

anzuelos de metal por parte de pescadores está demostrada desde un caso en 

el norte de Chile (Salazar et al. 2010). En el sitio de Tocopilla en la  región de 

Antofagasta, los pescadores desarrollan una producción de metales. Esto 

incluye el registro de las fases de la cadena operativa que abarca desde la 

minería hasta la producción final. Así también, en este caso particular, el principal 

objetivo fue fabricar instrumentos para la pesca como anzuelos. Según los  

autores, “la pesca con anzuelos metálicos debió otorgar ventajas a los 

pescadores locales en términos de la mayor resistencia mecánica y durabilidad 

de estas piezas en comparación con sus contrapartes de otras materias primas, 

lo que se pudo traducir en la captura de peces más grandes y/o en el uso más 

intensivo de estos artefactos” (Ibíd. 39). 

No obstante, creemos importante también mencionar el estudio que hace Luisa 

Vetter de materiales provenientes de un proyecto de rescate arqueológico, en el 

valle bajo de Chilca, en un sitio del Período Intermedio Tardío. Este se centra 

sobre un recuento e interpretación de objetos de metal, los cuales están 

relacionados a la actividad de la pesca (entre ellos sesenta y dos anzuelos) y 

confección o reparación de redes (agujas y pinzas) (Vetter 2011: 145). Dentro de 

sus interpretaciones, estos metales de pesca son relacionados a una actividad o 

relación con individuos masculinos. Del mismo modo, según Vetter, el 

conocimiento para la elaboración de metal era especializado por lo costoso que 
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era hacerlo y por todo el conocimiento que hay detrás (Ibídem). Este interesante 

punto de vista corrobora la propuesta por Rostworowski, visto en líneas 

anteriores, sobre el intercambio por parte de pescadores con metalurgos para la 

adquisición de metales, sobre todo los artefactos que usaban para la pesca. 

 

2.1.2.3.- Embarcaciones: “Caballitos de totora” 

 

Dentro de la sección dedicada a las lagunas, pantanos y ciénagas, Rostworowski 

hace referencia de un recurso importante y aún utilizado por los pescadores 

artesanales: la totora (Scirpus californicus). Ésta planta era utilizada para la 

construcción de embarcaciones conocidas en la actualidad como “caballitos de 

totora” y se tiene indicios de estas desde el período inicial o época formativa 

temprana (Vásquez et al. 2012: 93; Prieto 2014: 14) y también para épocas 

mochica y chimú representadas en diferentes soportes como en cerámica (tanto 

escultórica como pintada), metal, entre otros.  

A continuación haremos un recuento de los diversos usos de la totora: 

“La totora (Scirpus), llamada también matara en el quechua costeño, cubría las 

más diversas necesidades de los habitantes yungas. Con los juncos construían  

sus viviendas la gente del común, techaban las casas, confeccionaban petates 

y esteras de uso doméstico, fabricaban cajas para guardar toda clase de objetos. 

En estas petacas o putti conservaban frutas secas y las exquisiteces de la 

comida indígena, tal como los camarones seos o el charqui de aves. Según sus 

diversos tamaños contabilizaban estos productos en los depósitos estatales 

(Rostworowski 1987b). Los hallazgos arqueológicos muestran primorosas cajas 

de juncos conteniendo ovillos y artefactos para uso textil, pero quizá el empleo 

más importante para el desarrollo de la economía yunga fueron las 

embarcaciones hechas de totora, que permitieron la pesca en alta mar. La 

necesidad de mayor acceso a la totora hizo que los indígenas sembraran juncos 

en sus lagunas costeñas” (Rostworowski 2005 [1981]: 30). 

Por otro lado, mencionaremos el uso de embarcaciones de totora (“caballitos”). 

Con ello también haremos referencia a las técnicas de pesca, es decir, con 

anzuelo o con red: 
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“Las referencias etnográficas ilustran ambos métodos [por un lado, con anzuelo 

y, por otro, con red]. La primera, o sea la de pinta, es una pesca individual, el 

hombre sale montado en su embarcación, lleva consigo una bolsa de red llamada 

calcal (en Lambayeque), varios anzuelos de diferentes tamaños, carnada al que 

dice meñoca, unos mates por boyas (Lagenaria) y una piedra atada a una cuerda 

sirve de ancla (potala, Pedro Pizarro 1978: 21). El pescador se dirige al lugar 

escogido, echa ancla y también sus anzuelos; a medida que los peces caen, los 

pone en el calcal o bolsa de red. Cuando considera suficiente el número de 

peces, regresa a la playa (Gutierrez Galindo 1966). Estas redes redondas están 

ilustradas en varios ceramios mochica con representaciones de seres míticos en 

la tarea de pescar” (Ibíd.145 -146). 

También, enfatizamos en otra forma de pescar sobre “caballito de totora”: 

“La segunda forma de pescar en ‘caballito’ se ejecuta entre dos hombres, cada 

uno en su propia embarcación. El que dirige la pesca es el ‘maestro’, lleva una 

red que en la caleta de Santa Rosa (Lambayeque) llaman ‘incaica’, el otro carga 

con el calcal, las boyas y un palo para defenderse de los peces grandes. La red 

‘incaica’ es rectangular, de hilo de algodón, uno de cuyos extremos está cerrado. 

El otro termina en una cuerda o soga de unos cinco metros de largo. La red es 

prácticamente una bolsa de nueve metros de largo por cuatro de ancho. 

Para pescar con esta red se colocan dos boyas en la parte superior del extremo 

cerrada y pequeñas piedras en la parte inferior de los extremos a fin de que la 

bolsa se abra. Cada una de las cuerdas es halada por uno de los hombres 

montados en su ‘caballito’ respectivo. El ‘maestro’ y si ‘discípulo’ van remando y 

cae a la red, y sacan todo lo que contiene. La pesca dura de siete a ocho horas, 

saliendo de noche al mar (Gutierrez Galindo 1966) (Ibíd. 146)” 

Hemos hecho este recuento literal sobre el diverso uso de la totora y, en especial, 

de la embarcación artesanal que aún se conserva hasta nuestros días con la 

intención de hacer una muestra detallada. Además, es importante tener en 

cuenta los términos usados por los pescadores que posiblemente tiene un origen 

no hispano.  
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2.2.- Fuentes etnográficas 

 

Desde el punto de vista etnográfico, el principal trabajo tomado para nuestra 

investigación es el presentado por Jean Hudson (2011) sobre pescadores del 

Pacífico en el cual muestra datos sobre pescadores que usan embarcaciones 

(llámese “caballitos de totora”), en el cual, además, analiza el nivel de 

subsistencia a nivel familiar y el excedente de lo pescado. Menciona también que 

muchos eventos de pesca pueden ser llevados a cabo en un día y que la 

acumulación del excedente que supera las necesidades para la subsistencia es 

una ocurrencia común (Ibíd. 53).  

También afirma que el tamaño promedio de capturas con anzuelo y cordeles 

frente a las redes (ambas practicadas desde caballitos de totora) es muy similar. 

Sin embargo, las grandes pescas tendieron a ser capturadas desde 

embarcaciones (Ibídem.). Así también, es interesante que las familias 

taxonómicas de peces atrapados para cada técnica (con embarcación o sin ella, 

usando o no anzuelos o redes) muestran considerables superposiciones. 

También que la realidad de la pesca diaria dentro de cualquier unidad doméstica 

particular mezcla técnicas y sus basurales acumulados por cualquier periodo de 

tiempo reflejarían esta mixtura (Ibídem.). 

Un punto interesante en la observación etnográfica de Hudson, pensando en el 

registro arqueológico, es la actividad que puede desarrollar una unidad 

doméstica con cada uno de sus miembros. Por ejemplo, menciona que una 

familia extensa que ella registra puede intercambiar anzuelos y redes, la pesca 

desde la orilla y embarcaciones,  la subsistencia y el excedente en un sólo día 

(Ibíd. 55). Una descripción individual de los miembros de esta unidad doméstica 

es que el hombre joven-adulto hace más trabajo físico, el hombre adulto mayor 

hace un trabajo que requiere un ritmo lento y experiencia técnica, y finalmente la 

mujer maneja lo pescado e incluye la administración del excedente y el manejo 

de la subsistencia familiar. 

Otra de las observaciones importantes que menciona Hudson es el hecho que 

en un mismo día puede ocurrir una pesca en diferentes hábitats (Ibíd. 53-54). Es 

así que un aspecto resaltante es que nuestros datos arqueológicos no pueden 
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ser dirigidos a simples supuestos entre un conjunto de peces atrapados con un 

simple tipo de pesca en términos de explotación ecológica de tecnologías 

utilizadas (Ibídem.). 

Para el mismo caso, Quilter y Stocker hacen un énfasis en el manejo y consumo 

de peces pequeños como la anchoveta y sardinas. Sobre las anchovetas, los 

autores hacen una mención singular sobre la posibilidad de su pesca desde la 

orilla:  

"En la noche del 22 de junio de 1979, las anchovetas comenzaron a “saltar” en 

la playa en Curayacu, cerca de Paloma. Este fenómeno se prolongó durante dos 

días y dos noches, alcanzando un pico durante la primera noche, hasta que la 

playa estaba cubierta con cientos de miles de los peces pequeños. Los 

habitantes de Curayacu juntaron algunas de las anchovetas, pero muchas 

personas los utilizan como cebo para la captura de jurel (Trachurus murphi), un 

pez tipo caballa, que perseguían las anchovetas y también enjambre hacia la 

orilla. Cada tres a cinco lances de anzuelo y cordeles atrapaban uno de estos 

grandes peces. Dentro de una hora durante la primera noche, la mayoría de las 

personas estaban regresando a casa con dos baldes llenos de peces. Los 

habitantes de Curayacu declararon que este varamiento de anchoveta ocurría 

alrededor de cuatro veces al año” (Quilter y Stocker 1983: 548-549; traducción 

propia). 

 

Por otro lado, Gabriel Prieto (2014) hace referencia a dos variedades de cuerdas 

hechas de totora que sirven para la elaboración de embarcaciones artesanales 

que actualmente son usadas por pescadores en el valle bajo de Moche, 

especialmente en Huanchaco. Estas dos variedades son conocidas como 

“quiranas” y las segundas como “guanganas”. Las primeras son unas cuerdas 

más finas (a comparación de las segundas) y estás sirven “para atar cada uno 

de los cuatro rollos que hace la embarcación de junco” (Ibíd. 14). Por otro lado, 

las “guanganas” son cuerdas más gruesas, las cuales suelen ser dobles 

cordones trenzados y son usados para envolver los dos atados grandes finales 

de junco que componen el “caballito de totora” (Ibídem.). 
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Prieto también menciona que se puede obtener especies como rayas, tollos 

(pequeños tiburones), lornas y sucos si la captura es hecha desde la orilla. Sin 

embargo, enfatiza que estas especies suelen frecuentar la línea de mar durante 

el verano, pero, durante el invierno, desaparecen de la orilla (Ibídem.). 

Los pescadores tradicionales de Huanchaco hacen énfasis en que  los peces 

viejos llegan a morir en las bahías porque la comida es más fácil para obtener 

en aguas calmas. También arguyen que, aunque el jurel (Trachurus symmetricus 

murphyi) es una especie de fuera del litoral, viene a la orilla en cardúmenes 

grandes durante la estación de primavera austral (alrededor de Octubre) (Ibíd. 

13). 

 

2.3.- Fuentes arqueológicas 

 

Durante los diferentes periodos de ocupación del hombre en territorio del actual 

Perú, han existido grupos de pescadores con sus particulares y otros con 

generalizados comportamientos o patrones. En la presente sección, el objetivo 

no es explicar cada trabajo sobre pescadores en la costa peruana, ya que existen 

trabajos precedentes que reúnen todos los datos de los mismos, sino describir 

los trabajos sobre pescadores en épocas tardías o con datos sobre pesca 

prehispánica con resultados que nos sirvan para comparar con nuestro material 

ictiológico. Como por ejemplo, creemos oportuno consultar los siguientes 

escritos para mayor información: Sandweiss (1996) en su escrito titulado “The 

Development of fishing specialization on the Central Andean Coast”;  Susan 

deFrance, Nicci Grayson y Karen Wise (2009) en “Documenting 12,000 Years of 

Coastal Occupation n the Osmore Littoral, Peru”; Roselló, Vásquez, Morales y 

Rosales (2001) en “Marine Resources from an Urban Moche (470–600 AD) Area 

in the ‘Huacas del Sol y de la Luna’ Archaeological Complex (Trujillo, Peru)”; 

finalmente, Michael Moseley (1975) en su  escrito titulado “The Maritime 

Foundations of Andean Civilization”. 

Como se mencionó anteriormente, tomaremos un mayor detalle a trabajos sobre 

el tema para épocas tardías, es decir, el Periodo Intermedio Tardío y Horizonte 
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Tardío, ya que la investigación pertenece a estas épocas; así también, en 

investigaciones en las cuales se hayan analizado restos de animales, 

especialmente peces, y los resultados sean parecidos a los nuestros así el 

trabajo descrito provenga de otra época más temprana. Esto servirá en nuestro 

futuro análisis para comparar los datos. Desde nuestro punto de vista, la cantidad 

producida de escritos para épocas tardías es baja a comparación de las más 

tempranas (Sandweiss 2008, 1996; deFrance et al. 2009), es decir, Período 

Arcaico y Formativo temprano o Período Precerámico e  Inicial (dependiendo de 

secuencia cronológica que el investigador use). Sin embargo, para épocas 

tardías los trabajos representativos son los llevados por Daniel Sandweiss para 

el valle de Chincha, Joyce Marcus para el valle de Cañete y, además, Philippe 

Béarez y Manuel Gorriti, Peter Eeckhout para Pachacamac y George Gumerman 

IV para el valle de Jequetepeque. 

En el valle de Jequetepeque, haremos referencia al estudio de pescadores 

llevado a cabo por George Gumerman IV en Pacatnamú. En la investigación, se 

analizan restos de un grupo de pescadores especializados quienes vivían a las 

afueras de los muros de la ciudad que pertenecían a la cultura Lambayeque. 

Este grupo posiblemente no tenía un poder político, pero su poder lo lograban a 

través de la producción e intercambio de pescado (Gumerman 2002).  Dentro de 

los contextos del sitio, existen hoyos rellenos de arena los cuales pudieron servir 

para el almacenamiento y el pescado seco. Por otro lado, las corvinas fueron 

principalmente capturadas, especialmente el suco o coco (Paralonchurus 

peruanus). Dentro de su interpretación se maneja la alternativa sobre actividad 

económica de este grupo; en la cual los pescadores trabajaban a medio tiempo 

y también se dedicaban a actividades como la agricultura. Así también, los de 

este grupo probablemente fueron especialistas independientes al no ser 

controlados por las élites; además, se postula su autosuficiencia en cuanto al 

consumo y producción.  

En cuanto a las actividades de trueque, los pescadores de Pacatnamú trocaron 

pescado tanto por ornamentos, por ejemplo cuentas, como posiblemente por 

cobre. Apoyado en datos etnohistóricos, Gumerman menciona que los 

pescadores especializados trocaron pescado por bienes suntuarios y por 

alimentos agrícolas (Ibíd. 249).  
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En el caso del valle de Cañete, los principales estudios son los publicados por 

Marcus (1987a) en “Late Intermediate Occupation at Cerro Azul, Perú: a 

preliminary report” y Marcus, Sommer y Glew (1999) en “Fish and mammals in 

the economy of an ancient Peruvian kingdom”. En el primero de ellos, se 

presentan los datos del proyecto llevado entre 1982 hasta el 1986 en el sitio de 

Cerro Azul, el cual es una comunidad pesquera prehispánica.  En dicho sitio, las 

tierras o zonas cercanas al mar son reconocidas por los pescadores actuales 

como peña, costa y playa (Marcus 1987a: 9) desde las cuales se pesca y 

obtienen diferentes tipos de animales marinos, además cada quien con su propia 

tecnología de captura. Por ejemplo, las atarrayas, las cuales no sólo se 

encontraron en uso de pescadores actuales sino que también hay restos de las 

mismas halladas en las excavaciones de Cerro Azul para tiempos prehispánicos 

tardíos.  

Se presentan los datos de una zona de almacenamiento de pescado (Marcus 

1987a: 53 - 59) ubicada en la Estructura D (Structure D), especialmente en el 

Cuarto 8 (Room 8); en este espacio, se encontraron principalmente restos de 

anchovetas (Engraulis ringens) y sardinas (Sardinops sagax). Además, el Rasgo 

6 (Feature 6) de la estructura es considerado como una zona de desecho de 

comida (sobre todo peces) por parte de alguna familia de élite y su personal 

(Marcus et al. 1999).  

Así también, la Estructura 9 (Structure 9) que fue totalmente excavada en sus 

290 m2 se trata de una construcción hecha tapia dividida en 15 cuartos de los 

cuales al menos 7 fueron usados para el almacenamiento de pescado seco. 

Estos cuartos estaban rellenados de arena; así mismo, en la Estructura 9, se 

podría ubicar la posible casa o habitación con paredes de quincha que, según 

Marcus, perteneció a la vivienda de un administrador de bajo orden social quien 

era responsable del control del almacenaje; con esto el Rasgo 20 (Feature 20) 

de dicha estructura probablemente contuvo peces consumidos por personas y 

su familia provenientes de clases sociales bajas (Marcus et al. 1999).  

Otro aspecto importante es que en ambas zonas (Estructura D y 9) se 

almacenaban y se consumían peces pequeños como la sardina y anchoveta. 

Ambas hacen el 80% del NISP (Number of Identified Specimens) en los rasgos 
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6 y 20 que eran zonas de desechos de comida. Así también, el almacenamiento 

se llevó a cabo en cuartos con arena limpia con el fin de mejorar el proceso de 

secado (Marcus et al. 1999: 6565). Finalmente, como señala bien dicha autora, 

al parecer la comunidad se esforzó por producir un excedente de pescado seco 

para su intercambio.   

En el caso del valle de Chincha, el trabajo más emblemático fue el llevado a cabo 

por Daniel Sandweiss y su equipo, durante temporadas de campo en el 1983 

hasta el 1984, en el sitio denominado “Lo Demás” y este fue sectorizado en 

cuatro partes. De los cuatro sectores, el Sector I fue una residencia de 

pescadores en el cual se hallaron evidencias de procesamiento de pescado y el 

Sector IV fue la residencia de élite. En el Sector I, se excavó un total de 22 m2; 

en la unidad 4 de dicho sector, existe evidencia de estructuras circulares de 

quincha, posiblemente relacionadas a canales de las unidades 1 y 2; por otro 

lado, se encontraron hoyos en la unidad 3 que sugieren que una jarra pudo haber 

estado puesta en ese lugar por la impronta parecidos a los que tendríamos en 

nuestro sitio en el valle bajo de Zaña. Así también, se hace referencia a la 

abundancia de pescados encontrados en los canales; todo esto se asocia con el 

secado y salado de pescado para su posible intercambio. Del mismo modo, se 

encontró un alto porcentaje de cabezas completas y elementos craneales 

separados de sus cuerpos que posiblemente fueron procesados para su 

intercambio (Sandweiss 1992). Por medio del estudio de los tipos de redes de 

pesca utilizados sumado a los datos de restos de peces, Sandweiss (1996: 52) 

arguye que probablemente hubo una pesca de gran escala a nivel industrial lo 

cual pudo producir una cantidad excedente para el tributo,  otra para el 

intercambio y también para el consumo a nivel local. Finalmente, Sandweiss 

(1996: 54) hace una comparación con la Estructura D correspondiente a Cerro 

Azul, ya que existirían actividades similares actividades domésticas, además se 

hace referencia a que los peces fueron el bien principal para almacenar por los 

gobernantes o élite de Lo Demás (Ibídem.).  

En el trabajo de Sandweiss en el sitio de Lo Demás, se encuentra evidencia de 

salado a los peces para su conservación y con ello su posible intercambio; en 

los restos de peces se encontraron grandes cantidades de sal recubriéndolos. 

Se encontró un alto porcentaje de cabezas completas y elementos craneales 
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separados de sus cuerpos, para lo que se interpreta que muchos peces fueron 

procesados pero no consumidos en el sitio; también, en Nueva Zelanda existe 

una referencia similar en cuanto a mención de la separación de cabezas para 

rastrear movimientos de larga distancia (Sandweiss 1992: 112). 

Para el valle de Lurín, específicamente en el sitio de Pachacamac, hacemos 

referencia al trabajo sobre los restos de peces e invertebrados por Philippe 

Béare, Manuel Gorriti y Peter Eeckhout (Béarez et al. 2003) para el Periodo 

Intermedio Tardío. Los resultados fueron provenientes de sus excavaciones en 

1999 en de las unidades 24 y 25 de la pirámide N° III, en las cuales se excavó 

un total de 48 m2 y 72 m2, respectivamente. La unidad 24 sería básicamente un 

pasadizo y la 25 dedicada a las actividades domésticas. En la interpretación que 

hacen los autores, un aspecto importante es que la gran variedad de taxones 

sería parte de la evidencia de tributo entregado a quienes vivían en estos recintos 

por medio de los pescadores quienes traían sus productos hasta el lugar. Como 

señalan los autores, estos recintos formaban parte de actividades domésticas 

“particularmente dedicadas a la preparación y al consumo de alimentos por parte 

de los ocupantes permanentes de la pirámide (en forma cotidiana), pero también 

por parte de grupos mayores durante reuniones puntuales” (Ibíd. 57), entonces 

lo excavado no fue residencia o viviendas de pescadores, sino el lugar hacia 

donde ellos llegaban.  

En el valle de Chilca, mencionaremos el análisis de restos de animales a cargo 

de Elizabeth Reitz para el sitio de Paloma de época precerámica. Sobre su 

análisis de peces, los resultados son los siguientes: el 60% fueron anchovetas, 

el 14% fueron las corvinas (Cynoscions pp., Paralonchurus peruanus, Scianea 

deliciosa) y el 8%, las sardinas (Reitz 1988: 313). 

Para el caso del valle de Moche, tenemos los trabajos en Cerro la Virgen 

presentados por Richard Keatinge (1975) y Shelia Griffis (1971). Ambos autores 

hacen referencia a la subsistencia dual que tenían los habitantes de este lugar, 

tanto como base de sus recursos agrícolas como los marinos; no obstante, Griffis 

señala que pescadores de oficio a tiempo completo también vivieron en el lugar, 

al tener referencia la importante cantidad de instrumentos de pesca como los 

restos de pescado (Ibíd. 82). Las vasijas para almacenaje las cuales se 
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asentaban sobre hoyos en el piso eran un aspecto importante que menciona 

Keatinge (1975: 222-223); también se encontraron restos de vasijas de 

almacenaje con los cuellos retirados posiblemente para facilitar la entrada a 

ellos. Además, el registro de depósitos con la forma de vasijas u hoyos 

preparados dentro de todos los recintos.  

Por otro lado, Shelia Griffis (1971) registra instrumentos de pescadores como 

redes de algodón y anzuelos, y también restos de peces. En primer lugar, en 

cuanto a las redes, fueron de dos tipos, si se tiene en cuenta la medida de su 

malla.  En segundo lugar, en cuanto al análisis de restos de peces, se hace una 

división de dos categorías: especies fortuitas (o generales) y preferenciales (o 

específicas); las primeras se refieren a especies que son escasas y que fue parte 

de una pesca general en cuanto a su elección; la segunda implica una captura 

específica, también es señalada como el objetivo de la caza. 

En el mismo valle de Moche, Gabriel Prieto (2014) presenta su trabajo llevado a 

cabo en el sitio de Gramalote, el cual fue un asentamiento o comunidad de 

pescadores del Período Inicial. Sus resultados indican que el 50% fueron 

especies cartilaginosas (tiburones y rayas); el 35% fueron corvinas, familia 

Scianidae, entre los cuales principalmente están la lorna grande (Sciaena 

calaensis), corvina (Cilus Gilberti) y el suco (Paralonchurus peruanus); el 15% 

restante son otras 20 especies de peces (Ibíd. 10). Del mismo modo, entre sus 

resultados, menciona que los tiburones y lobos de mar fueron la principal fuente 

de proteína.  

En las excavaciones dirigidas por Prieto, se registraron las cuerdas finas y otras 

gruesas descritas anteriormente que habrían servido para la construcción de 

embarcaciones (Ibídem.). Por otro lado, también se registra un fragmento de un 

modelo de embarcación de totora encontrado como en una caja que según Prieto 

es de uso ritual ubicada en uno de los cuartos del componente arquitectónico 

público (Ibíd. 14). 

A manera de resumen, podemos comentar que la información de pescadores del 

siglo XVI nos ofrece importantes herramientas de juicio para considerar la 

existencia de espacios para almacenamiento, modalidades del secado de 

pescado, la complejidad de mecanismos detrás de las actividades del trueque y 
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la tecnología usada en torno a la pesca. Por su parte, las referencias de los siglos 

XX y XXI, nos han permitido reflexionar sobre el desempeño y la tecnología de 

poblaciones pescadoras artesanales como fuente de comparación para entender 

la naturaleza de unidades domésticas de pescadores y las modalidades de 

captura de las especies de peces. Del mismo modo, los datos de trabajos 

arqueológicos previos nos revelan la variabilidad de contextos de poblaciones 

pescadoras y su relación con espacios arquitectónicos, especies capturadas y 

economía en general. 

Debemos manifestar que, si bien el grado de autosuficiencia económica no es 

explícitamente planteado en los trabajos revisados, en varios de ellos 

encontramos herramientas de juicio para su evaluación en el contexto de 

poblaciones de pescadores. María Rostworowski nos enfrenta a la posibilidad de 

una actividad especializada y, por ende, interdependiente con otros oficios o 

esferas productivas en los valles costeros; escenario que pondría en discusión 

la posibilidad de una economía autosuficiente. Es determinante para eso, sin 

embargo, evaluar la relevancia relativa de la distribución dentro del conjunto de 

la economía de la unidad doméstica. Por su parte, el desarrollo de prácticas de 

almacenamiento abre también las posibilidades de identificar un escenario de 

intercambio, al igual que la posibilidad de navegación de larga distancia. 

Así, son varias las líneas de evidencia que pueden contrastarse a la luz de los 

datos recuperados en nuestros trabajos. Dichos datos serán presentados a 

continuación. 
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CAPITULO TRES: 

EXCAVACIONES EN EL SITIO DE CARRIZALES: UNIDAD 

DE EXCAVACIÓN 125-001 
 

En el presente capítulo, se describirán todos los aspectos relacionados al sitio 

de Carrizales y con énfasis en los detalles arqueológicos de la Unidad de 

Excavación 125-001. Se mostrarán detalles sobre la ubicación del sitio, reseña 

de trabajos arqueológicos en la parte baja del valle de Zaña, la investigación en 

el Proyecto Arqueológico Zaña Colonial y la cronología. 

 

3.1.- Ubicación 

 

El valle de Zaña está situado en la costa norte peruana, hacia el norte se 

encuentra el valle de Lambayeque y al sur el Jequetepeque con su ramal del río 

Chamán (Figura 1). Políticamente se sitúa en el distrito de Lagunas que 

pertenece a la provincia de Chiclayo y departamento de Lambayeque; hacia el 

sur limita con la localidad de Chérrepe (la cual es una caleta de pescadores), en 

el distrito de Pueblo Nuevo, provincia de Chepén y departamento de La Libertad. 

En el valle bajo de Zaña, se encuentran dos ramales: uno es el propio río Zaña 

y hacia el sur el “río” Carrizal (así es conocido por los lugareños); el Carrizal 

termina en la Laguna Purulén que queda al sur del cerro con el mismo nombre 

(Figura 2, 3 y 4). Así mismo, en la zona desértica, hacia el sur de la Laguna 

Purulén, se sitúa el sitio de Carrizales. 

Debemos hacer un énfasis especial en la presencia del “Río Carrizal”, ya que se 

encuentra más cerca de Carrizales (aproximadamente 500 metros hacia el norte) 

y posiblemente primera fuente de agua en los habitantes de esa parte del valle 

(Figura 3 y 4). Además, existen datos históricos que señalan que habitantes de 

Chérrepe que funcionó como puerto durante la época colonial viajaban con sus 
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mulas portando grandes vasijas para obtener agua del “Río Carrizal” 

(VanValkenburgh 2012: 54). 

 

3.2. Reseña de trabajos arqueológicos  

 

En la presente sección, haremos un resumen de las investigaciones 

arqueológicas para la parte baja del valle de Zaña. No obstante, debemos 

mencionar que existen trabajos importantes como llevados por Tom Dillehay y 

su equipo, quienes trabajaron durante 10 temporadas de campo (Rossen y 

Dillehay 2001; Dillehay et al. 1998; Maggard y Dillehay 2011) en diferentes 

secciones del valle con un énfasis en la zona alta y la época precerámica. 

Entrando a la sección baja del valle, Walter Alva y Susana Meneses (2000) 

excavaron en el sitio Los Murales de Úcupe, en el que existen representaciones 

en murales polícromos de personajes asociados a la cultura Sicán/Lambayeque. 

Los diseños corresponden a diferentes personajes con simbología relacionada 

al llamado “dios Sicán”. Estos están ubicados en el frontis de un sitio monumental 

y hacia los costados de las entradas o zonas de acceso centrales.  

Del mismo modo, Steve Bourget, Bruno Alva y su equipo excavaron en Huaca el 

Pueblo de Úcupe, en la cual se encontró el contexto de un importante gobernante 

mochica (Bourget 2010). Este contexto significó el primer hallazgo de ese tipo en 

el valle de Zaña comparable con los contextos en Sipán, en el valle medio de 

Lambayeque, o San José de Moro, en el valle de Jequetepeque.  

Por otro lado, Parker VanValkenburgh (2012) identifica una serie de sitios para 

el valle bajo de Zaña que datan desde los tiempos precerámicos hasta tiempos 

republicanos. Si bien uno de los intereses principales fue hacer el registro sobre 

la presencia colonial, existe un registro importante sobre tiempos tardíos en el 

cual se sitúa Carrizales como veremos más adelante. Por ejemplo, para el 

Periodo Intermedio Tardío, relacionado a las culturas Sicán/Lambayeque y 

Chimú, se registraron sitios de diferentes tipos: lugares residenciales con o sin 

cementerios, asentamientos residenciales costeros con evidencia de 
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procesamiento de comida marina, centros monumentales, sitios de producción 

de cerámica, entre otros (Ibíd. 325-354). 

 

3.3.- Investigación en torno a la Unidad de Excavación 125-001 

 

3.3.1.- Proyecto Arqueológico Zaña Colonial 

 

El presente trabajo está dentro del marco del Proyecto Arqueológico Zaña 

Colonial (PAZC, en adelante), el cual estuvo a cargo del Dr. Parker 

VanValkenburgh y la Lic. Natalia Guzmán. El proyecto se llevó a cabo durante la 

temporada de campo del 2012. Además, tiene como antecedente la prospección 

llevada por VanValkenburgh (2012) como parte de su investigación doctoral.  

El proyecto tuvo como principales objetivos estudiar el impacto que tuvo la 

reducción española, llevada en el valle bajo de Zaña, en las poblaciones 

indígenas de la zona. Para ello se llevaron a cabo excavaciones en el sitio de 

Carrizales que cuenta con dos componentes o zonas: colonial y prehispánica 

tardía, ambas definidas en base a las prospecciones previas arriba mencionadas 

(Figura 3). En la zona prehispánica del sitio, se trabajó y excavó la Unidad de 

Excavación 125- 001 (U.E. 125-001, en adelante), el cual tiene todos los 

contextos y materiales presentados en nuestra investigación.  
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Figura 1: Ríos próximos al Zaña: La Leche, Lambayeque, Chamán y Jequetepeque 
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Figura 2: Valle del río Zaña y su ramal secundario el “Río” Carrizal 
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Figura 3: Río Zaña, su ramal secundario el “Río” Carrizal y la sección baja del río Chamán. Ubicaciones de sitios coloniales y la 

Unidad de Excavación 125-001 
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Figura 4: Ramal secundario conocido como el “Río” Carrizal y la Unidad de Excavación 125-001 
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Figura 5: Unidad de Excavación 125-001 (parte inferior) y su ubicación con 

respecto al valle. Hacia el norte se puede observar el Cerro Purulén 

 

 

 



38 
 

3.3.2.- Propuesta de investigación e hipótesis 

 

Nuestra investigación se enfoca en reconocer el grado de autosuficiencia 

económica de un grupo de pescadores ubicados en el sitio de Carrizales 

perteneciente a la parte baja del valle de Zaña. En este caso, definimos 

autosuficiencia económica como la condición en la cual la unidad doméstica 

produce los bienes para satisfacer sus necesidades. 

Por un lado, al revisar la reflexión teórica sobre la unidad doméstica, hemos 

notado que el grado de autosuficiencia puede ser observado a partir de cuatro 

categorías funcionales (producción, distribución, transmisión y reproducción). La 

producción es la actividad humana que obtiene recursos o incrementa su valor; 

en ella se incluye el procesamiento de comida y la planificación del trabajo 

productivo para la unidad doméstica directamente relacionado con el grado de 

autosuficiencia. Del mismo modo, la distribución es el proceso de movimiento de 

recursos desde los productores hasta los consumidores e incluye el consumo de 

estos recursos. Así también, la transmisión es una especial forma de distribución 

que incluye la transferencia de derechos, roles, entre otros aspectos de las 

propiedades. La cuarta categoría es la reproducción que implica la crianza y la 

socialización de los niños. A modo de ejemplo, si tenemos una autosuficiencia 

absoluta estaríamos en un escenario, en el cual los pescadores de Carrizales 

producen todo lo que consumen y ellos distribuyen todo lo producido en la propia 

unidad doméstica, en este caso podría incluir la adquisición de los animales 

como peces y la elaboración de cerámica por ellos mismos para cubrir sus 

necesidades. Por otro lado, si se tiene una autosuficiencia económica 

intermedia, entonces cabe la posibilidad de que exista una distribución de 

algunos bienes dentro de la propia unidad doméstica como fuera, es decir, a 

través del intercambio.   

Por otro lado, la revisión del conocimiento etnográfico, etnohistórico y 

arqueológico sobre pescadores indica que el grado de autosuficiencia 

económica fue en la mayoría de los casos intermedia, para épocas tardías, al 

tener un grado de especialización alto en la pesca y, al mismo tiempo, depender 

de otros grupos de especialistas como, por ejemplo, metalurgos o agricultores. 
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Los puntos más importantes manifestados por las diversas fuentes son acerca 

del almacenamiento, tratamiento de pescado, el trueque, uso de tecnología 

apropiada e interdependencia política. María Rostworowski, brinda 

descripciones  sobre cómo era el almacenamiento de pescado y qué 

tratamientos se hacía en los peces para poder conservarlos (el uso de sal o 

“haciéndolos pedazos” como menciona Shozo Masuda).  Con relación al 

trueque, Rostworowski indica los tres niveles de trueque existentes para 

poblaciones pescadoras: local, alimenticio e intercambio para adquirir bienes 

suntuarios. Por otro lado, se encuentra la presencia de tecnología apropiada para 

la pesca como el uso de anzuelos, redes y embarcaciones artesanales (muy 

posiblemente, “caballitos de totora”). Jean Hudson, por su parte, brinda buenos 

indicios sobre los miembros que conforman una unidad doméstica y nos ayudaría 

a hacer una posible interpretación sobre los “actores sociales” vistos en la teoría 

sobre la unidad doméstica. 

A partir de estas observaciones, planteamos una serie de preguntas que guiarán 

nuestra investigación: 

Pregunta principal 

- ¿Qué grado de autosuficiencia económica tenía el grupo de 

pescadores ubicado en Carrizales? 

La pregunta principal apunta directamente a la cuestión que hay detrás de 

la mayoría de trabajos sobre pescadores tardíos que es la especialización, 

intercambio e interdependencia. Desde nuestro punto de vista, nuestro 

enfoque sobre economía doméstica dista un poco de los trabajos 

anteriores al hacer un análisis con un enfoque en la unidad doméstica 

misma. Es por ello que apoyamos nuestro datos en la teoría sobre la 

unidad doméstica y también lo mencionado por las diversas fuentes 

(etnohistóricas, etnográfica y arqueológicas) para poder hacer el contraste 

entre similitudes y diferencias. Además, creemos que es importante definir 

cada vez mejor el tema de la autosuficiencia económica tal como 

planteamos acá desde los restos domésticos no relacionados a una élite 

o anexados a ella.  



40 
 

Preguntas secundarias 

- Según el planteamiento en la teoría sobre la unidad doméstica, ¿Qué 

indicios nos brinda la distribución ejercida por el grupo de pescadores 

en Carrizales para reconocer el grado de autosuficiencia económica? 

Esta pregunta secundaria contribuye a enfocarnos en el planteamiento de 

la teoría sobre la unidad doméstica principalmente el tema de la 

distribución mencionada por Wilk y Rathje con nuestra interpretación 

sobre los grados de autosuficiencia económica. La distribución es el 

proceso de movimiento de recursos desde los productores hasta los 

consumidores que se puede dar dentro de la misma unidad doméstica o 

fuera que sería el intercambio. Es por ello que al identificar casos de una 

distribución interior podríamos definir el nivel de decisión que tienen sobre 

los recursos que ellos producían como, por ejemplo, peces (por medio de 

su captura) y su consumo. Además, podríamos apoyar ideas sobre 

posibles intercambios o trueque con otros grupos.  

   

- ¿Fue similar el grado de autosuficiencia económica de Carrizales 

comparado con las fuentes etnohistóricas, etnográficas y 

arqueológicas para épocas tardías?    

Esta pregunta secundaria contribuye al comparar nuestros datos con las 

fuentes mencionadas. Por un lado, el análisis sobre fauna indica que 

podemos ver el grado de autosuficiencia económica teniendo en cuenta 

la importancia en presencia de animales; además, no sólo presentamos 

los datos sobre los animales por separado, sino que se analizan desde los 

contextos donde aparecen como basurales o lugares de almacenaje. Del 

mismo modo, podemos examinar cómo fue la adquisición y manejo de los 

animales (sobre todo, de peces). Por otro lado, el análisis de cerámica 

indica el grado de autosuficiencia económica teniendo en cuenta el 

establecimiento del alfar, el cual articula todos los aspectos del análisis 

macroscópico como el estilístico, formal y tecnológico. En ese sentido, 

podríamos ver con qué tipo de alfareros o talleres están más 
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interrelacionados (con quienes estarían interactuando con más cercanía 

no sólo en distancia sino también en relaciones sociales). También, el 

establecimiento de alfares nos ayuda a reconocer qué tipos de vasijas 

están trocando (si se diera el caso del trueque). 

 

¿Eran políticamente subordinados a otros grupos? 

Esta pregunta secundaria contribuye al enfocarnos en la interdependencia 

de otros grupos. Por ejemplo, observar si los habitantes de Carrizales 

están adquiriendo cerámica principalmente de un grupo de ceramistas (o 

talleres) similares a ellos que dependían o no políticamente de un ente 

mayor. Además, podemos pensar en la posibilidad de las decisiones 

tomadas por parte de este grupo de pescadores para cubrir sus 

necesidades económicas.  

Finalmente, nuestra hipótesis es que los habitantes de Carrizales tenían una 

autosuficiencia económica intermedia. En este escenario, la unidad doméstica 

analizada debe tener un nivel medio de autosuficiencia al incluir una 

dependencia de ellos mismos en las decisiones en la producción o distribución 

relacionada a las actividades de pesca y, a la vez, al necesitar de otros grupos 

como ceramistas o metalurgos para poder satisfacer sus necesidades 

económicas. Deben haber tenido decisiones propias sobre obtención y manejo 

de animales, sobre todo de peces al ser la fuente primaria de alimento y principal 

hábitat explotado. Además, en los datos notaríamos un uso apropiado de la 

tecnología para pesca. En cuanto a la cerámica, ellos optaron por conseguir 

vasijas útiles relacionadas a la cocina y de uso doméstico (v.g., ollas). Del mismo 

modo, creemos encontrar evidencias de intercambio al no tener una producción, 

por ejemplo, de cerámica hecha por ellos sino por talleres cercanos y en la 

relación con los metalurgos para la obtención de bienes necesarios. Asimismo, 

no existirían evidencias de una independencia de grupos políticos mayores al no 

ser necesaria su presencia. 
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3.3.3.- Unidad de Excavación 125-001 

 

El trabajo en Carrizales fue llevado a cabo específicamente en la Unidad de 

Excavación 125-001 que estuvo, en campo, a cargo del autor. Esta última consta 

de ocho subunidades cada una de cinco metros por cinco metros; se usó un 

sistema de cuadrículas, en las cuales las cuadrículas con números desde el 0 

hasta el 2 demarcaban la orientación desde norte hacia el sur y las letras como 

ZZ, A, B y C demarcaban la orientación desde oeste a este (Figura 1). Las 

excavaciones se llevaron a cabo con el sistema de locus, en el cual cada uno de 

los contextos es un locus (por ejemplo, la capa superficial de una subunidad es 

un locus y cada contexto o rasgo que corta el piso es otro locus). La excavación 

final tuvo el registro de 60 locus; este registro fue teniendo en cuenta el primer 

número de la unidad, es decir, 125 y luego un número correlativo empezando 

desde el 0001; entonces nuestro primer locus fue registrado como 125-0001 y el 

último el 125-0060. En la unidad, el nivel del piso y donde empiezan a mostrarse 

los contextos es muy poco profundo; por ejemplo, el piso que contiene a casi la 

totalidad de los locus está a unos 15 a 25 centímetros de profundidad de la 

superficie actual.  

Dentro de la metodología se hizo uso de zaranda y la separación de tipos de 

restos encontrados. En campo, cada locus fue zarandeado con una malla de 3 

mm. Además, se sacaron 5 litros de tierra de cada locus y en el laboratorio fueron 

procesados en zarandas de 4mm, 2mm, 1mm y 0.5mm que sirvieron para 

rescatar los restos más pequeños y que era difícil ver en el campo. Del mismo 

modo, se rescató la totalidad de tipos de restos identificados como por ejemplo 

los restos de óseo humano, óseo animal, restos botánicos, cerámica, lítico, entre 

otros. 

A continuación se hará una descripción general de todos los locus excavados.  

Los cinco primeros locus (125-0001 al 125-0005), el 125-0016 y el 125-0045  

corresponden a pozos de huaquero. Los locus 125-0006, 125-0008, 125-00012, 

125-0013, 125-0014, 125-0015, 125-0017, 125-0018, 125-0019, 125-0020 y 125-

0021 pertenecen al registro del nivel superficial de las subunidades A1, B1, C1, 

ZZ1, ZZ2, A0, B0, B0, ZZ0, ZZ0 y ZZ2 respectivamente; en el caso de las 
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unidades ZZ0 y ZZ2 se hizo una separación desde la superficie hasta una fina 

capa con diferencia de color y esta fina capa al ser excavada tenía en su parte 

inferior al piso principal; este nivel superficial tenía una textura arenosa. El piso 

que abarca todas las unidades tenía una composición limosa arenosa, con un 

estado de conservación relativamente bueno, a excepción la sección en la 

subunidad C1 que se encuentra en la parte este de la U.E. 125-001, el cual tenía 

una cantidad importante de salitre que lo afectaba al piso y sus contextos 

asociados.  
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Figura 6: Foto aérea de la Unidad de Excavación 125-001 (aún sin excavar todos los locus)  
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Con todo el piso expuesto y sobre todo mostrando los diferentes locus (figura 2), 

se procedió a excavar cada uno de ellos, los cuales nos permitieron entender 

mejor la composición de la unidad. En ella encontramos zanjas que dejaron los 

muros de quincha, hoyos de poste, basurales, zonas de quema y zonas de 

posible almacenamiento de pescado.  

A continuación mencionaremos cada tipo de locus encontrado y en paréntesis 

se colocará la subunidad o subunidades a la que pertenece. Las zanjas fueron 

los locus: 

 

- 125-0022 (A1 y B1) 

- 125-0023 (ZZ1 y ZZ2) 

- 125-0039 (ZZ0) 

- 125-0040 (ZZ0) 

- 125-0041 (B1) 

- 125-0042 (A1 y B1) 

- 125-0043 (A1 y B1) 

- 125-0044 (B1) 

- 125-0047 (B1 y C1) 

- 125-0048 (C1) 

- 125-0050 (A0 y B0) 

- 125-0055 (A0) 

- 125-0056 (ZZ0 y ZZ1) 

- 125-0057 (ZZ1 y ZZ2) 

- 125-0058 (ZZ1) (Figura 7) 
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Figura 7: Locus 0058 antes de ser excavado. Vista de este a oeste 

 

En cuanto a los basurales, se encuentran los locus  

- 125-0010 (A1 y B1) 

- 125-0029 (ZZ1) 

-  125-0031 (ZZ1) (Figuras 8 y 9) 

-  125-0032 (ZZ1) (Figura 10) 

-  125-0033 (ZZ1) 

-  125-0034 (ZZ0 y ZZ1) 

-  125-0035 (ZZ0) 

-  125-0036 (ZZ0) 

-  125-0038 (ZZ0) 

-  125-0046 (B1) 

-  125-0049 (B0) 

-  125-0051 (B0) 
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-  125-0052 (A0) 

-  125-0053 (B0) (Figura 11) 

-  125-0054 (A0) 

-  125-0060 (ZZ1 y ZZ2) 

Creemos que la forma de los hoyos de algunos de estos basurales fueron 

probablemente improntas que fueron dejadas por vasijas grandes como tinajas. 

Esto se menciona ya que el corte que podemos ver desde la superficie era 

totalmente circular y uniforme. Además, como se mencionó anteriormente, se 

han registrado contextos de pescadores en los cuales existe dentro de los 

reciento vasijas de almacenaje colocadas en el suelo. Hay casos particulares 

como los mostrados por Richard Keatinge (1975: 222) en los cuales se muestran 

vasijas de almacenaje empotradas en el suelo de un pequeño recinto y el 

mencionado por Rostworowski (2005: 151) en los cuales nos indican que existían 

botijas (tinajas) llamadas “chapes” que eran colocadas bajo tierra. Creemos que, 

en nuestro caso, estas vasijas que habrían dejado la impronta en el piso y luego 

utilizadas como basural no eran necesariamente “chapes” ya que desde nuestro 

punto de vista estas estaban colocadas en el suelo, pero con la mitad (o una 

parte) del cuerpo incrustada y la otra sobresaliendo del suelo. Los basurales que 

ejemplifican lo manifestado anteriormente serían 125-0010, 125-0029, 125-0032, 

125-0051 y 125-0060.  

En cuanto a las posibles zonas de almacenaje de pescado, se encuentran los 

locus:  

- 125-0007 (A1) (Figura 12 y 13) 

- 125-0009 (A1 y B1) (Figura 13) 

En cuanto a las zonas de quema excavados, se encuentran los locus:  

- 125-0037 (ZZ0) 

- 125-0059 (A0) (Figura 14) 

En cuanto a los hoyos de poste excavados, se encuentran los locus:  

- 125-0011 (A1 y B1)  

- 125-0024 (ZZ1) 
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- 125-0027(ZZ1) 

- 125-0030 (ZZ1) 

Quizás debemos hacer un énfasis especial en el locus 125-0011 (Figura 45 y 

47), el cual se excavó como un conjunto de hoyos de poste que tienen una gran 

profundidad (entre 30 a 50 cm.) comparados con el resto de hoyos de poste de 

toda la unidad de excavación y que estarían en la parte interna del recinto. 

Además, creemos que estos sirvieron para sostener el muro que haría de 

“frontis” del recinto. ¿Por qué el “frontis”? porque el viento viene hacia esa 

dirección (desde sur hacia el norte) y es justamente necesario que existiera un 

muro principal que contenga o haga frente al aire que es muy fuerte en buena 

parte del día y sobre todo en las tardes. Este locus 125-0011 está asociado a la 

zanja dejada por el muro conocido como locus 125-0022 (A1 y B1) y que se 

extiende hacia el oeste con el locus 125-0058 (ZZ1). 

 

 

 

Figura 8: Locus 125-0031 antes de ser excavado 
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Figura 9: Locus 125-0031 antes de ser excavado. Se muestra el anzuelo de cobre 
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Figura 10: Locus 125-0032 antes de ser excavado 

 

 

Figura 11: Locus 125-0053 en el proceso de excavación. Además, el hoyo de la 

parte izquierda es el locus 0051 ya excavado 
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Finalmente, existen algunos locus para los que no se pudo identificar su posible 

función a falta de asociaciones. Pero posiblemente el locus 125-0016 (ZZ1) y 

125-0045 (B1) fueron pozos de huaqueo pero no visibles desde la superficie 

actual. Los otros locus sin función identificada son 125-0025 (ZZ1), 125-0026 

(ZZ1) y 125-0028 (ZZ1) y fueron posiblemente improntas de tinajas, como 

mencionamos arriba, que se asentaron en el piso del recinto; no obstante, en 

estas no se encontraron ningún tipo de material al ser excavadas. 

 

3.3.4.- Ocupaciones 

 

Creemos que existieron dos ocupaciones o por lo menos dos momentos de 

construcción diferenciados. Al tener una estratigrafía poco profunda, poca 

sedimentación y no tener niveles horizontales que nos permitan separar los 

contextos con su relación con pisos o capas, decidimos ver los cortes e 

intrusiones que un locus pueda tener sobre otro para el establecimiento de 

temporalidad.  

En cuanto a las zanjas que delimitan recintos, tenemos que el locus 125-0022 

(A1 y B1) es cortado por el 125-0041 (B1); este último sería la misma zanja que 

los locus 125-0023 (ZZ1 y ZZ2) y 125-0055 (B0). Así mismo, el locus 125-0041 

es cortado por los locus 125-0043 (A1 y B1) y el 125-0046 (B1). Del mismo modo, 

el locus 125-0022 (A1 y B1) se habría construido en un mismo momento y sería 

la misma secuencia de zanjas que los locus 125-0039 (ZZ0), 125-0040 (ZZ0), 

125-0042 (A1 y B1), 125-0047 (B1 y C1), 125-0048 (C1), 125-0056 (ZZ0 y ZZ1) 

y 125-0058 (ZZ1). 

Por lo tanto, estamos ante dos ocupaciones o momentos constructivos que 

contienen zonas de quema que habrían servido para cocinar, basurales 

distribuidos en los diferentes recintos, zonas de almacenaje, entre otros. Así, 

este lugar doméstico muestra diversos espacios de actividades.  
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Figura  12: Locus 125-0007 y locus 125-0009 en proceso de excavación 
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Figura 13: Locus 125-0009 y el registro de una concentración de restos óseos de peces 
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Figura 14: Zona de quema (locus 125-0059) 

 

3.5.- Cronología 

 

En esta sección, se describirá la cronología relativa como la absoluta. La primera 

tiene una base comparativa y la segunda relacionada a fechados 

radiocarbónicos.  

3.5.1.- Cronología Relativa 

 

La cronología relativa del sitio se basa en el análisis comparativo de las 

colecciones alfareras recuperadas con las caracterizaciones de cerámica tardía 

elaboradas por Tschauner (2001: 668-669) en el valle de Lambayeque o Prieto 

(2008: 115-126) y de Cutright (2009: 517-536) para el valle de Jequetepeque. 
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Las comparaciones de nuestro material (ver capítulo siguiente) con los trabajos 

anteriormente nombrados, avalan y confirman el fechado radiocarbónico, 

mostrado a continuación, en el cual indica que nuestro sitio pertenece al Periodo 

Intermedio Tardío.  

 

3.5.2.- Cronología Absoluta 

 

Naturaleza Locus 
Fechados Cal 

B.P.     (2 
sigma) 

Fechados D.C. 
Rango 

máximo de 
años D.C. 

Material 
orgánico 

125-
0059 

800 – 690 1160 - 1260 

1160-1280 
DC 

Material 
orgánico 

125-
0059 

730 – 670 1220 - 1280 

Material 
orgánico 

125-
0032 

760 - 750/ 740 
– 680 

1190 - 1200/ 1210-
1270 

Material 
orgánico 

125-
0032 

790 – 690 1160 - 1280 

Tabla 1: Cronología absoluta para la U.E. 125-001 de Carrizales 

Sobre el tiempo que habría durado la ocupación u ocupaciones, contamos con 

un rango máximo de años según fechados entre 1160 a 1280 d.C. Si bien 

sabemos que este rango no implica necesariamente el sitio fue ocupado durante 

todo ese tiempo, sí creemos que estuvo ocupado por lo menos por dos diferentes 

generaciones. Esto lo decimos por los dos niveles ocupacionales (identificados 

por medio de los cortes entre zanjas o de algún locus con otro), las posibles 

remodelaciones o reubicaciones de espacios que hubo, así también observando 

las huellas de poste y pequeñas zanjas que dejaron los muros de quincha. 

Además, hubo un momento, por ejemplo, que un espacio o recinto contenía 

vasijas de almacenaje puestas sobre el piso, luego fueron sacadas y se 

aprovecharon los espacios para usar como basurales.  
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CAPITULO CUATRO: 

ANÁLISIS DE CERÁMICA 

 

En el presente capítulo, se mostrará a detalle lo concerniente al análisis de 

cerámica. Es así que describiremos la metodología empleada y los resultados 

del análisis. También, se llegarán a puntos, como los alfares, que nos permitan 

inferir la naturaleza económica y social que hay detrás de la producción de 

cerámica y la relación con los habitantes de Carrizales. 

 

4.1.- Metodología 

 

El análisis de cerámica se llevó a cabo en base a los fragmentos diagnósticos; 

es decir, los que podrían darnos información para reconstruir formas o los que 

contenían algún diseño. Estos fueron rotulados en el laboratorio para tener un 

mejor control y orden de nuestro material; la rotulación contenía tres partes: la 

primera es los dos últimos números del año de excavación (en este caso 12, por 

el año 2012), luego el número de inventario de la bolsa y, finalmente, un número 

correlativo por cada fragmento.  

El análisis de cerámica implicó los siguientes aspectos: el estilístico, el formal, el 

tecnológico y, finalmente, el establecimiento de alfares. Brevemente, en cuanto 

al análisis formal, se tomaron en cuenta los tipos de vasijas y su posible función. 

El análisis tecnológico incluye el estudio de la caracterización de la pasta, 

describiendo aspectos como el tratamiento de la superficie, la cocción (y con ello 

el color de la pasta), y la pasta en sí misma (inclusiones, textura y porosidad). El 

análisis estilístico implica los diseños y decoración. El establecimiento de alfares 

es el punto en el cual se toman en cuenta todos los aspectos anteriores para 

formar unidades lógicas de producción. En los siguientes párrafos, haremos una 

descripción más detallada.  
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4.1.1.- Análisis estilístico 

 

Hace referencia a la descripción de técnicas de decoración y sus respectivos 

diseños. Para este fin, tomamos la propuesta de Tschauner (2001: 693) y 

añadimos la técnica de “relieve”:  

• EX – Sustracción o escisión 

• FP – Pellizcado 

• GR – Ranurado 

• IM – Impresión 

• IN – Incisión 

• MD – Modelado 

• MO – Molde 

• OP – Calado 

• PA – Pintura 

• PS – Paleteado 

• PU – Punteado 

• RE – Relieve 

• SS – Estampado con conchas 

• ZO – División en zonas 

En cuanto a los diseños, se utilizaron los códigos propuestos por Tschauner 

(2001: 694-724) mencionados en el Anexo 4 y colocados en la base de datos. 

Del mismo modo, optamos por colocar un nombre que ejemplifique a cada 

diseño, como se mostrará más adelante, con la ayuda de los códigos de 

Tschauner. 

 

4.1.2.- Análisis formal 

 

En este análisis, se tomaron en cuenta las formas de los bordes y labios 

principalmente, ya que no contamos con vasijas completas en nuestro registro. 

No obstante, tenemos pocas excepciones en las que contamos con partes del 

cuerpo de la vasija y nos ayudan a una descripción más detallada. Debemos 
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anotar que hicimos una descripción de las formas y luego pasamos a mostrar su 

funcionalidad (como vasijas de servicio, cocina, almacenaje o función especial). 

Diversos puntos específicos fueron tomados para nuestro análisis como la 

inclinación, forma de las paredes (tomando en cuenta su dirección, como 

evertido, invertido, entre otros; así como su curvatura, como cóncavo, convexo, 

oblicuo, entre otros), forma del labio (redondeado, recto, con reborde, entre 

otros) y el diámetro con el porcentaje del borde que representa la vasija.  

Por otro lado, contamos con formas básicas en nuestro registro cerámico. Por 

ejemplo, ollas que fueron definidas como vasijas cerradas de cuerpo 

normalmente globular en las cuales el diámetro de la boca es menor que el 

diámetro del cuerpo. También, tenemos cuencos, los cuales son vasijas abiertas 

que presentan normalmente paredes convexas y el diámetro de la boca es mayor 

o igual que el diámetro del cuerpo. Así también, contamos con tinajas, las cuales 

son vasijas normalmente con paredes convexas y rectas, y el diámetro de la 

boca es menor al del cuerpo; estas vasijas presentan una alta capacidad de 

almacenaje si tomamos en cuenta su tamaño. Por otro lado, tenemos platos, los 

cuales son vasijas abiertas con cuerpos evertidos, las paredes no son altas, el 

diámetro de la boca puede variar pero no pasa los 30 cm. Otras formas son las 

botellas, las cuales son vasijas cerradas y su principal atributo es una boca con 

tamaño restringido. Finalmente, contamos con cántaros, los cuales son vasijas 

cerradas de cuerpo globular y alargado normalmente, y posee un cuello más 

estrecho que el diámetro cuerpo. 

A partir de las formas, hemos inferido su posible funcionalidad con las siguientes 

premisas y teniendo en cuenta investigaciones relacionadas a la época 

(Tschauner 2001: 89-99; Prieto 2008: 120-122; Cutright 2009: 242): las ollas 

tienen una funcionalidad de cocina; las tinajas y cántaros tiene una funcionalidad 

de almacenaje; los platos y cuencos tienen una funcionalidad de servicio; y 

finalmente, las botellas cumplen con una funcionalidad “especial”, en nuestro 

caso, en cuanto a que no formarían parte de un contexto domésticos, sino 

posiblemente dentro de parafernalia ritual o contextos funerarios. Finalmente, no 

creemos que estas categorías indiquen necesariamente cuál era la funcionalidad 
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de las vasijas en el momento que fueron utilizadas, sino es un punto referencial 

para nuestras interpretaciones finales. 

Debemos hacer una salvedad sobre las tinajas las cuales también han sido 

registradas con una función de cocina en épocas cercanas a los que nosotros 

analizamos (Prieto 2009: 120; Cutright 2009: 242). Por ejemplo, Prieto (2009: 

122) menciona que las tinajas pequeñas (33 cm a 52 cm. de diámetro) fueron 

utilizadas para cocer chicha y las tinajas grandes (60 cm. a 84 cm. de diámetro) 

fueron utilizadas para el almacenaje de granos o chicha; no obstante, no 

contamos con ningún fragmento de tinaja que tenga señales de haber servido 

para la cocina como hollín, aunque no descartamos la posibilidad, ya que 

nuestros fragmentos de tinajas no son de grandes dimensiones (en los que, por 

ejemplo, incluyan boca, cuerpo y base) que nos ayuden a inferir la función de 

cocción.  

 

4.1.3.- Análisis tecnológico 

 

4.1.3.1.- Tratamiento de superficie 

 

En el análisis del tratamiento de superficie exterior, se tuvo en cuenta los códigos 

manejados por el Proyecto Arqueológico Zaña Colonial, los cuales son los 

siguientes: 

 0 – No se observa o la superficie original está destrozado 

 1 – Pulido: Altamente pulido, sin marcas presentes 

 2 - Pulido con algunas estrías 

 3  - Finamente bruñido: Es un bruñido que tiene una apariencia de pulido, 

pero con marcas presentes 

 4 – Bruñido: Es un bruñido, pero con algunos imperfecciones presentes 

 5 – Poco bruñido: Presenta una superficie algo tosca u ondulante con 

posibles depresiones 

 6 – Alisado: Presenta estrías del alisado con marcas presentes y posibles 

depresiones; nombrado también como “papel de lija”. 
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 7 – Pobremente alisado: Presenta un “mal” alisado, superficie con 

depresiones, algo tosca y rugosa. 

 8 – Alisado con fibras: Presenta estrías profundas causadas por uso de 

algún instrumento vegetal 

  9  Rugoso: Presenta una superficie tosca y lleno de depresiones, sin 

evidencia de pulir, bruñir o alisar. 

 

4.1.3.2.- Cocción 

 

En esta sección, básicamente se reconocen las pastas según su color. Por 

ejemplo, las vasijas cocidas en atmósfera oxidante determinan un color rojizo, 

anaranjado, beige o marrón claro. Las cocidas en atmósfera reductora 

determinan colores como negro o gris. No obstante, también se identifica una 

cocción incompleta, es decir, que haya presentado alguna falla o una pérdida de 

control a la hora de cocer las vasijas; así también, cabe la posibilidad de los 

cambios en la temperatura y el tiempo de exposición de la vasija en el momento 

de la cocción.  

A nivel de detalle, se utilizó las siguientes nomenclaturas para nuestros tipos de 

cocciones encontrados, utilizando los códigos manejados por el Proyecto 

Arqueológico Zaña Colonial:  

 CE: Cocción completa oxidada pero con menos oxidado en el exterior  

 CI: Cocción completamente oxidada, pero menos oxidada en el interior  

 CN: Cocción completa oxidada de color beige a marrón claro  

 CO: Cocción completa oxidada de color rojo  

 CR: Cocción completamente reducida  

 CS: Cocción completamente oxidada a excepción de una fina capa 

reducida en el exterior  

 IA: Cocción incompleta con un núcleo reducido (oscuro)  

 IK: Cocción incompleta con un exterior oxidado (rojo) y su interior de color 

beige a marrón claro  

 IN: Cocción incompleta con interior reducido y exterior de color beige a 

marrón claro  
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 IO: Cocción incompleta con interior reducido y exterior rojo oxidado  

 IP: Cocción incompleta con características de mala cocción, temperatura 

baja, quebradizo y de color pardusco o amarronado  

 IR: Cocción incompleta con un interior reducido y exterior de color beige 

a marrón claro  

 IT: Cocción incompleta, muy oscuro casi toda la pasta a excepción de la 

parte externa  

 IX: Cocción incompleta con interior y exterior reducido con un núcleo beige 

a marrón claro  

 IY: Cocción incompleta con exterior reducido e interior oxidado  

 IZ: Cocción incompleta con interior y exterior oxidado (rojo) y núcleo beige 

a marrón claro  

Así mismo, se realizó un resumen (Tabla 2) para entender mejor los resultados 

de la cocción relacionada a cada pasta y alfar. Este resumen incluye todos los 

tipos de cocción dentro de las atmósferas oxidante, reductora y cocción 

incompleta: 

 

Oxidante Reductora Incompleta 

CE CR IA  

CI IT IN 

CN IX IO 

CO   IP 

CS   IR 

IK   IY 

IZ    

Tabla 2: Resumen de tipos de cocción según atmósferas oxidante, reductora y 

cocción incompleta 

4.1.3.3.- Pastas  

 

La pasta es el resultado de la mezcla hecha por el ceramista entre arcilla e 

inclusiones. Su análisis se realizó con un microscopio binocular con un aumento 

de 20X. Se tomaron en cuenta el tipo de textura con sus variables; por ejemplo, 

pasta homogénea o heterogénea, su fractura regular o irregular y diversos tipos 
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de grano (fino, mediano, grueso). Luego tenemos la variable de porosidad de la 

pasta, en las cuales se contemplan las siguientes posibilidades: porosidad baja 

o pasta compacta; porosidad media, semiporosa o pasta semicompacta; 

porosidad alta o pasta porosa. El color de la pasta también se tomó en cuenta 

con una observación simple y se reconocieron variables principalmente como 

naranja, marrón, gris o gris-naranja, los cuales están relacionados con lo 

anteriormente visto sobre la cocción.  

En el caso de que el tipo de fractura sea diferente, se daría una variabilidad para 

el conteo, es decir, el método adecuado no sería teniendo en cuenta los 

fragmentos. No obstante, existen excepciones para algunos casos en los cuales 

el tipo de fractura sea diferente. A modo de ejemplo, estos tipos de fractura 

diferentes deberían abarcar e indicarnos un grado de variabilidad importante en 

el que existiría un 20% del total de fragmentos tiene un tipo de fractura regular y 

el otro 80% tiene fractura irregular; no obstante, si esos porcentajes varían, por 

ejemplo, en un rango de comparación de 95% y 5% o 99% y 1% para cada uno, 

entonces consideraremos que el contar fragmentos es un método que nos 

permite tener una visión tentativa suficiente para poder interpretar nuestros 

datos.  

Un aspecto que incluye detalles más finos es sobre las inclusiones. Se analizaron 

las inclusiones en sí mismas (según Orton et al. 1993: 236-237), sus cantidades, 

su tamaño, redondez y esfericidad. También, la distribución de todas las 

inclusiones y su porcentaje total que ocupa en la pasta. 

En cuanto al tamaño de las inclusiones se tomó la escala de Wentworth (Rice 

1987: 38): 

 

 “arena muy fina” (VFS) de 1/16 a 1/8 milímetros 

 “arena fina” (FS) de 1/8 a 1/4 milímetros 

 “arena media” (MS) de 1/4 a 1/2 milímetros 

 “arena gruesa” (CS) de 1/2 a 1 milímetros 

 “arena muy gruesa” (VCS) de 1 a 2 milímetros 

 “granular” (G) de 2 a 4 milímetros 



63 
 

Luego de ello, optamos por indagar a detalle cada pasta teniendo como base la 

función de la vasija, el tratamiento final, decoración y la cocción.  

4.1.4.-Establecimiento de alfares  

 

Nuestras interpretaciones finales estarán en base al establecimiento de alfares. 

El alfar está definido de la siguiente manera:  

“unidad clasificatoria en base a variables resultantes de una serie de 

decisiones conscientes que toma el ceramista para producir determinada 

vasija y que incluyen la selección de la arcilla y los desgrasantes, la 

preparación de la pasta, la manufactura y elección de la forma, la 

decoración, el tratamiento de las superficies internas y externas, y la 

cocción” (Ikehara 2010: 58).  

Es así que el alfar combina todos los aspectos y variables que están detrás de 

la elaboración de vasijas. Además, ayuda a aproximarnos al nivel de productor 

o productores que hay detrás.  

4.2.- Resultados 

 

4.2.1.- Análisis estilístico 

 

4.2.1.1.- Técnicas de decoración y diseños  

 

De los fragmentos que presentaron técnicas de decoración (Figura 15), el 83% 

es paleteados, el 9.4% es en relieve, el 3,8% es hecho a molde y 1.9% tiene 

tanto el pintado como la incisión.  

Sobre los diseños, se pudo reconocer 10 dentro de las 5 técnicas de decoración 

mencionadas. Entonces tenemos lo siguiente: 

Técnica 1: Paleteado 

Diseño 1: Espirales 

Diseño 2: Bandas con cuadrados conteniendo rectángulo 
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Diseño 3: Posibles cuadrados concéntricos 

Diseño 4: Líneas dentadas 

Diseño 5: Reticulados 

Diseño 5a: Retículas cuadrangulares estrechas (Por “estrecha” 

se entiende que en 1cm2 puede haber de 3 a más cuadrados). 

Diseño 5b: Retículas cuadrangulares extensas (Por “extensa” se 

entiende que en 1cm2 puede haber de 2 a 1 cuadrado) 

  Diseño 5c: Retículas rectangulares  

Diseño 6: Damero 

Técnica 2: Relieve 

Diseño 7: Escalera 

Técnica 3: Incisión 

Diseño 8: Incisiones paralelas 

Técnica 4: Pintura:  

Diseño 9: Pintura polícroma 

Técnica 5: Molde 

Diseño 10: Ave 

Diseño 11: Piel de Ganso 
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Figura 15: Porcentajes de las técnicas de decoración 

4.2.2.- Análisis formal 

 

Se tiene un conjunto de tipos de vasijas reconocidas como ollas, porrones, 

platos, cuencos y cántaros: 

Ollas 

Tipo 1: Cuello de silueta compuesta; porción inferior es recta invertida; la 

parte superior es carenada 

Variante A: Labio redondeado  (Código: O1A) 

Tipo 2: Cuello de silueta simple; convexa evertida 

Variante A: Cuello corto y carenado; Labio redondeado (Código: 

O2A) 

Variante B: Cuello largo y carenado; Labio redondeado (Código: 

O2B) 

Variante C: No carenado; Labio redondeado (Código: O2C) 
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Tipo 3: Cuello de silueta compuesta; porción inferior es cóncava invertida; 

la parte superior es evertida convexa 

Variante A: Presenta un engrosamiento en la parte inferior del 

cuello; Labio redondeado  (Código: O3A) 

Variante B: Labio redondeado (Código: O3B) 

Tipo 4: Cuello de silueta simple; evertido recto 

Variante A: Labio redondeado  (Código: O4A) 

Variante B: Labio plano (Código: O4B) 

Variante C: Presenta adelgazamiento de parte inferior del cuello; 

Labio redondeado (Código: O4C) 

 Tipo 5: Olla sin cuello 

  Variante A: Labio acanalado (Código: O5A) 

Tinajas  

Tipo 1: Cuerpo de silueta simple; invertido recto  

Variante A: Labio plano con engrosamiento en parte superior 

(Código: T1A) 

Tipo 2: Cuerpo de silueta simple; evertido cóncavo 

Variante A: Labio plano (Código: T2A) 

Variante B: Labio redondeado (Código: T2B) 

Tipo 3: Cuerpo de silueta simple; invertido convexo 

Variante A: Labio redondeado (Código: T3A) 

Tipo 4: Cuerpo de silueta simple; vertical recta y cuello invertido recto 

Variante A: Labio plano (Código: T4A) 
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Platos: 

Tipo 1: Silueta evertida recta mediamente inclinada 

Variante A: Labio redondeado (Código: P1A) 

Tipo 2: Silueta evertida recta poco inclinada 

Variante A: Con engrosamiento en parte central del cuerpo; Labio 

redondeado (Código: P2A) 

Variante B: Con engrosamiento en parte superior; Labio 

redondeado (Código: P2B) 

Cuencos: 

Tipo 1: Cuerpo de silueta simple; vertical convexo 

Variante A: Labio redondeado (Código: Cu1A) 

Cántaros: 

Tipo 1: Cuello de silueta simple; evertido cóncavo 

Variante A: Labio redondeado (Código: Ca1A) 

En cuanto al análisis formal (Figura  16), el 52.3% (n=34) presenta a las ollas; el 

20% (n=13) fueron tinajas; el 18.5% (n=12) fueron platos; el 4.6% (n=3) fueron 

cuencos; el 3.1% (n=2) fueron botellas; y el 1.5% (n=1) fueron cántaros. 

 

Figura 16: Porcentajes para tipos de formas encontradas 
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Con base a las formas y decoración, podemos afirmar que estamos ante 

cerámica que data del Periodo Intermedio Tardío. Por ejemplo, Prieto (2008: 142-

143) y Cutright (2009: 517-520) muestran evidencias de ollas con cuello 

carenado y diseños de paleteado reticulado, para el valle de Jequetepeque, 

similares a los que poseemos nosotros. Además, Tschauner (2001: 668), para el 

valle de Lambayeque, también muestra aspectos similares en su secuencia 

cronológica planteada a base de los bordes de cerámica doméstica.  

Es así que, en cuanto a su funcionalidad (Figura 17), el 52.3% (n=34) fue de 

cocina; el 23.1% (n=15) fue de servicio; el 21.5% (n=14) fueron vasijas para 

almacenaje; y el 3.1% (n=2) tenía una función considerada como especial.  

 

Figura 17: Porcentajes para los tipos de funciones inferidas de las vasijas  

4.2.3.- Análisis tecnológico 

 

4.2.3.1.- Análisis de tratamiento de superficie 

 

A continuación se hace un resumen de los tratamientos de superficie  (Figura  

18) encontrados en nuestro registro cerámico. Solamente, las superficies con 

tratamiento observables han sido tomadas en cuenta (n=146); así dejamos 

afuera 83 fragmentos que no se pudo reconocer su tratamiento por motivos como 

la falta de conservación de la superficie.  
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Entonces, en resumen se tienen dos tipos que sobresalen: bruñido y finamente 

bruñido que hacen el 48.6% (n=71) y 40.4% (n=59). Luego con 4.8% (n=7, cada 

una) tiene tanto las superficies pulidas que presentan finas estrías como las poco 

bruñidas. Finalmente, con un 0.7% (n=1, cada una) tiene tanto el alisado como 

el “pobremente alisado”, ambas significa que su tratamiento final no fue ni pulido 

ni bruñido. 

4.2.3.2.- Análisis de pastas  

 

En cuanto a las pastas, se reconocieron 5 grupos (ver detalles en Tabla 3). El 

grupo I tiene como características básicas a una fractura regular, porosidad 

compacta y tener mica oscura, caliza y calcita como inclusiones. El grupo II tiene 

como características básicas a una fractura regular, porosidad semicompacta y 

tener pedernal, arenisca de cuarzo y mica oscura como inclusiones. El grupo III 

tiene como características una fractura regular, ser semicompacto en cuanto a 

su porosidad y tener caliza y arenisca de cuarzo entre sus inclusiones. El grupo 

IV posee dos variantes (IVa y IVb); si bien comparten las características base 

como la fractura regular, porosidad semicompacta, la variación surge en cuanto 

a detalles en las inclusiones: tanto IVa y IVb tienen arenisca de cuarzo, dolomita 

y fragmento de roca, pero la IVb contiene una bola de arcilla (o chamota). El 

grupo V también presenta dos divisiones; tiene como características básicas el 

fragmento de roca (rojo-oscuro), fragmento de roca (los colores pueden variar, 

pero principalmente azulados) y cuarzo; así también, la variante Vb posee 

calcita; la variante Va tiene una fractura regular y es poroso y la variante Vb tiene 

una fractura regular y tener una porosidad semicompacta. 
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Figura 18: Porcentajes según el tratamiento de superficie 

 

Tipos de vasijas según Grupo de pasta 

En esta sección, se muestra a un mejor nivel de detalle el tipo de vasija según el 

grupo de pasta (Figura 19); los porcentajes mostrados a continuación es 

teniendo en base todos los fragmentos con tipos reconocibles (n=65). En ella 

podemos notar que la pasta I presenta el 3.1% (n=2, cada uno) tanto para platos 

como botellas. La pasta II presenta el 3.1% (n=2) para las ollas y el 1.5% (n=1) 

para tinajas. En la pasta III, el 3.1% (n=2) representa a las tinajas. En la pasta 

IV, el 44.6% (n=29) representa a las ollas, el 12.3% (n=8) para tinajas, el 15.4% 

(n=10) para platos, el 4.6% (n=3) para cuencos y el 1.5% (n=1) para cántaros. 

Finalmente, en la pasta V, el 1.5% (n=1) representa a las ollas y el 6.2% (n=4) 

para tinajas. 
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Figura 19: Porcentajes para los tipos vasijas según el grupo de pasta al que 

pertenecen 

 

Función según Grupo de pasta 

De la misma manera que el punto anterior, se muestra a detalle la posible función 

de las vasijas según el grupo de pasta (Figura 20); los porcentajes mostrados a 

continuación es teniendo en base todos los fragmentos con función reconocible 

(n=65). En ella podemos notar que la pasta I presenta vasijas de servicio y con 

función especial en un 3.1% (n=2), cada una. La pasta II tiene en el 1.5% (n=1) 

de vasijas para almacenaje y 3.1% (n=2) para cocina. La pasta III tiene un 3.1% 

(n=2) para cocina. La pasta IV tiene 13.8% (n=9) para almacenaje, 44.6% (n=29) 

para cocina y 20% (n=13) de servicio. Finalmente, el grupo de pasta V tiene un 

6.1% (n=4) para almacenaje y 1.5% (n=1) para cocina.  

A modo de comentario, existe la presencia de dos tipos de fractura que podrían 

indicar el inapropiado uso de los fragmentos para efectuar el conteo de nuestro 

material cerámico. No obstante, los porcentajes del total de material analizado 

indican que el 1% (n=3) tienen una fractura irregular y el 99% restante tiene una 

fractura regular (n=226). Este dato nos indicaría que podríamos optar como 
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método apropiado el conteo de fragmentos y este nos permitiría tener una visión 

tentativa suficiente para poder interpretar nuestros datos. En ese sentido, hemos   

considerado mencionar esta idea en esta sección, ya que ese 1% (n=3) está 

compuesto solamente por tinajas que cumplirían una función de almacenaje; 

entonces el tipo de fractura irregular se debe a un tema más sobre la 

funcionalidad que por un tema más general que podría indicarnos un uso 

inapropiado de los fragmentos. Además, es un subgrupo de pasta (Va) que tiene 

muy poca representación en nuestro registro (1%). 

 

Tratamiento de superficie según Grupo de pasta 

En esta sección se observa a detalle el tratamiento de superficie según el grupo 

de pasta (Figura 21); los porcentajes mostrados a continuación es teniendo en 

base todos los fragmentos con tratamiento reconocible (n=146). En ella podemos 

notar que la pasta I presenta superficies pulidas con finas estrías en un 2.7% 

(n=4) y finamente bruñido en un 6.1% (n= 9). La pasta II tiene 0.7% (n=1, cada 

uno) en cuatro tratamientos presentes: pulido con finas estrías, finamente 

bruñido, bruñido y alisado. La pasta III tiene un 0.7% (n=1) pulido con finas 

estrías, 1.4% (n=2) finamente bruñido y 2.7% (n=4) bruñido. La pasta VI tiene 

31.5% (n=46) finamente bruñido, 44.5% (n=65) bruñido, 3.4% (n=5) poco bruñido 

y 0.7% (n=1) pobremente alisado. Finalmente, la pasta V tiene un 1.4% (n=2) 

finamente bruñido, 0.7% (n=1) bruñido y 1.4% (n=2) poco bruñido. 
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Tipo de textura 
pasta 

Poro_ 
Sidad Color 

Inclusiones 

Inclusiones 
Cantidades 

relativas Tamaño 

Granulometría 

Distribución 
Porcentaje 

Total Redondez 
Esferici_ 
dad 

I 
Homogénea 
Grano fino 
Fractura Regular 

Compacto 

Naranja                  
Gris-

Naranja             
Marrón 

Mica Oscura 2 VFS Redondeado Alta 

Uniforme  10 Calcita 3 VFS Redondeado Alta 

Caliza 1 VFS Redondeado Alta 

II 
Homogénea 
Grano mediano 
Fractura Regular 

Semi_ 
Compacto 

Marrón 

Pedernal 7 FS-CS Semiredondeado Medio 

Bueno - 
Uniforme 10 

Arenisca de cuarzo 1 FS Semiredondeado Medio 

Mica Oscura 1 FS Semiangular Medio 

III 

Homogénea 
Grano mediano 
Fractura Regular 
 

Semi_ 
Compacto 

Gris - 
Naranja  

Caliza 1 MS Semiredondeado Medio 

Bueno - 
Uniforme 15 Arenisca de cuarzo  10 VFS Redondeado Alta 

IV 

a 
Homogénea 
Grano mediano 
Fractura Regular 

Semi_ 
Compacto 

Naranja                  
Gris-

Naranja             
Marrón 

Arenisca de cuarzo 3 FS Semiredondeado Medio 

Uniforme - 
Pobre 10 

Dolomita 3 FS Semiredondeado Medio 

Fragmento de roca 2 FS Semiredondeado Medio 

b 

Homogénea 
Grano mediano 
Fractura Regular 

Semi_ 
Compacto 

Naranja                  
Gris-

Naranja             
Marrón 

Arenisca de cuarzo 3 FS Semiredondeado Medio 

Bueno - 
Uniforme 10 

Dolomita 3 FS Semiredondeado Medio 

Fragmento de roca 2 FS Semiredondeado Medio 

Bola de arcilla (Chamota) 1 MS Semiredondeado Medio 

V 

a 

Heterogénea 
Grano mediano 
a grueso 
Fractura  
Irregular 

Poroso 
Naranja           

Gris-
Naranja              

Frag. De roca (rojo oscuro - 
¿Metasedimento?¿Pedernal?) 3 VCS Redondeado Alta - Medio 

Pobre 7 
Fragmento de roca 1 

CS – 
VCS Semiangular Baja 

Cuarzo 1 FS – MS Semiangular Medio 

b 

Heterogénea 
Grano mediano 
a grueso 
Fractura Regular 

Semi_ 
Compacto 

Naranja           
Gris-

Naranja             
Gris 

Frag. De roca (rojo oscuro - 
¿Metasedimento?¿Pedernal?) 3 FS – MS Semiredondeado Medio 

Bueno - 
Uniforme 

7 Fragmento de roca 1 FS Semiredondeado Medio 

Calcita 1 FS Redondeado Alta 

Cuarzo 1 FS Semiangular Medio 

Tabla 3: Resumen de los grupos de pasta 
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Figura 20: Porcentajes de las funciones de vasijas según el grupo de pasta al 

que pertenecen  

 

Cocción según Grupo de pasta 

La cocción, en líneas generales, muestra una importante variabilidad, la cual es 

confirmada cuando analizamos cada grupo de pasta.  

Por ejemplo, la pasta I (Figura 22) presenta un 40% (n=6) de completamente 

cocción oxidada (CO); el 33.33% (n=5) es la cocción completamente reducida 

(CR); 13.33% (n=2) la cocción completamente oxidada, pero menos oxidada en 

el interior (CI); 6.67 % (N=1, cada uno) tiene la cocción incompleta con un interior 

reducido con un exterior de color beige a marrón claro (IN) y una cocción 

incompleta con un interior reducido y exterior de color beige a marrón claro (IR). 
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Figura 21: Porcentajes de los tratamientos de superficie  vasijas según el grupo de pasta al que pertenecen
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Figura  22: Porcentajes según los tipos de cocción en el grupo de pasta I 

 

Figura  23: Porcentajes según los tipos de cocción en el grupo de pasta II 

 

0

5

10

15

20

25

30

35

40

45

CO CR CI IN IR

P
o

rc
e

n
ta

je

Tipo de cocción

Cocción de Grupo de Pasta I

0

5

10

15

20

25

30

CR IA CS IO IX

P
o

rc
e

n
ta

je

Tipo de cocción

Cocción de Grupo de Pasta II



77 
 

La pasta II (Figura 23) tiene dos tipos de cocción con 28.57% (n=2, cada uno), 

uno de ellos es completamente reducido (CR) y el otro es una cocción incompleta 

con un núcleo reducido (oscuro) (IA); luego, tres tipos que tienen 14.29% (n= 1, 

cada uno), el primero es cocción completamente oxidada a excepción de una 

fina capa reducida en el exterior (CS), la segunda es una cocción incompleta con 

interior reducido y exterior rojo oxidado (IO) y el tercero es cocción incompleta 

con interior y exterior reducido con un núcleo beige a marrón claro (IX). 

En el grupo de pasta III (Figura 24), el 30% (n=3) es una cocción incompleta con 

interior reducido y exterior rojo oxidado (IO); dos comparten un 20% (n=2, cada 

uno): el primero es una cocción completamente reducida (CR) y el segundo es 

una cocción incompleta con exterior reducido e interior oxidado (IY); finalmente, 

tres tipos comparten un 10% (n=1, cada uno): la cocción completa oxidada de 

color beige a marrón claro (CN), cocción incompleta con un interior reducido y 

exterior de color beige a marrón claro (IR) y la cocción incompleta con interior y 

exterior reducido con un núcleo beige a marrón claro (IX). 

La pasta IV (Figura 25) tiene la mayor variedad de tipos de cocción de los cinco 

grupos, probablemente relacionado a su mayor cantidad. Detalladamente, el 

23.68% (n=45) es la cocción completa oxidada de color rojo (CO); el 17.37% 

(n=33) es la cocción incompleta con interior reducido y exterior rojo oxidado (IO); 

luego con un 12.11% (n=23) está la cocción completa oxidada de color beige a 

marrón claro (CN); el 10.53% (n=20) está representado por la cocción 

completamente reducida (CR); el 5.79% (n=11) es la cocción completamente 

oxidada, pero menos oxidada en el interior (CI); tanto la cocción incompleta con 

interior y exterior oxidado (rojo) y núcleo beige a marrón claro (IZ) como la 

cocción incompleta con exterior reducido e interior oxidado (IY) tienen 5.26% 

(n=10, cada una); con 4.74% (n=9) es la cocción incompleta con un interior 

reducido y exterior de color beige a marrón claro (IR); tanto la cocción incompleta 

con interior y exterior reducido con un núcleo beige a marrón claro (IX) como la 

cocción completa oxidada pero con menos oxidado en el exterior (CE) son el 

3.68% (n=7, cada uno); el 3.16% (n=6) es la cocción completamente oxidada a 

excepción de una fina capa reducida en el exterior (CS); 2.11% (n=4) es la 

cocción incompleta con un exterior oxidado (rojo) y su interior de color beige a 

marrón claro (IK); el 1.05% (n=2) es la cocción incompleta, muy oscuro casi toda 
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la pasta a excepción de la parte externa (IT); finalmente, tres tienen 0.53%: 

cocción incompleta con características de mala cocción, temperatura baja, 

quebradizo y de color pardusco o amarronado (IP), cocción incompleta con 

interior reducido y exterior de color beige a marrón claro (IN) y la cocción 

incompleta con un núcleo reducido (oscuro) (IA). 

En la pasta V (Figura 26), en 28.57% (n=2, cada uno) es compartido por tres 

tipos de cocción: cocción completa oxidada de color rojo (CO), cocción 

incompleta con interior reducido y exterior de color beige a marrón claro (IN) y la 

cocción incompleta con interior reducido y exterior rojo oxidado (IO); finalmente, 

con un 14.29% (n=1) es la cocción incompleta con exterior reducido e interior 

oxidado (IY). 

 

 

Figura  24: Porcentajes según los tipos de cocción en el grupo de pasta III 
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Figura 25: Porcentajes según los tipos de cocción en el grupo de pasta IV 

 

 

Figura 26: Porcentajes según los tipos de cocción en el grupo de pasta V 
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Técnicas de decoración según Grupo de Pasta 

Para tener un nivel de análisis más detallado y que nos ayude a comprender 

mejor los comportamientos de la producción de cerámica, hemos analizado las 

técnicas de decoración según su grupo de pasta (Figura 27). 

A continuación se presenta un resumen del total que fragmentos que presenta 

alguna técnica de decoración, en el cual la cantidad analizada fue de 53. En 

detalle, nuestra pasta I presenta dos tipos de técnica de decoración: con molde 

y pintura, representando un 3.8% y 1.9% del total respectivamente. Las pastas 

II y III presentan solamente paleteado, representando un 1.9% y 13.2% 

respectivamente. La pasta IV presenta una mayor variedad, pero principalmente 

paleteado, en un 67.9%, y luego vienen con relieve e incisiones, en un 9.4% y 

1.9% respectivamente. Finalmente la pasta V no presenta ninguna técnica.  

 

 

Figura 27: Porcentajes según las técnicas de decoración con el tipo de pasta 
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4.2.4.- Alfares 

 

Finalmente, se establecieron dos alfares a los cuales se les asignó un nombre 

por sus características (Tabla 4); el primero de ellos es de cerámica fina y otro 

de cerámica doméstica. El primer alfar es, básicamente, el grupo de pasta I y 

consta de 6.5% (n=15) del total de fragmentos analizados. Los tipos de vasijas 

que podemos encontrar en este alfar son las botellas y platos que cumplen 

funciones como servicio y especial. La cocción es principalmente oxidada o 

reducida, aunque también se puede encontrar alguna con cocción incompleta 

(Figura 28). Las vasijas en este alfar pueden tener un tratamiento de superficie 

pulido con finas estrías y también finamente bruñido. Finalmente, las técnicas de 

decoración pueden ser pintado o el uso de molde. Este alfar podría tratarse de 

cerámica foránea traída hacia el lugar por intercambio para un uso ritual o no 

doméstico si tenemos en cuenta su cantidad y lo poco usual que puede 

encontrarse vasijas de este alfar en nuestros contextos. 

El taller que produjo el alfar de cerámica fina probablemente tenía como fin hacer 

una producción en masa por el uso de molde y también realizar acabados con 

mayor detalle como la pintura. Además, podría haber estado anexado a una 

producción con simbologías y acabados estatales o de algún grupo de control 

más amplio, pero esta cuestión sobre un taller dependiente de la élite va más 

allá de nuestro análisis (Russell et al. 1994: 205).  

El segundo alfar es considerado de cerámica doméstica y  contiene a las pastas 

II, III, IV y V, y consta del 93.5% (n=214) del total de fragmentos. Los tipos de 

vasijas que encontramos son platos, ollas, tinajas, cuencos y cántaros que 

cumplen funciones como servicio, cocina y almacenaje; siendo las más 

importantes, las ollas y  su función de cocina. La cocción, en líneas generales, 

es variada sobre todo en atmósfera oxidante e incompleta y, en menor cantidad, 

reducida (Figura 29). Tiene diversos tratamientos de superficie como el pulido 

con finas estrías, finamente bruñido, bruñido, poco bruñido, alisado y 

pobremente alisado; aunque el bruñido y finamente bruñido, en líneas generales, 

son los principales. Finalmente, las técnicas de decoración pueden ser 

incisiones, en relieve y paleteado; siendo este último el más importante. 
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Este segundo alfar es el más complejo en cuanto a la composición de sus 

pastas, pero hay aspectos compartidos entre ellas. Por ejemplo, en cuanto a 

los tipos de cerámica encontrados, podemos mencionar que las pastas IV y V 

tienen entre sus variantes a los tipos 1 de las ollas y tinajas; las pastas II, III y 

IV tienen entre sus variantes al tipo 4 de las ollas. Por otro lado, las pastas III y 

IV contienen al diseño 2, 4 y 5a; las pastas II y III contienen diseños como el 

5b. Otro ejemplo adicional es que los fragmentos con engobes pueden estar en 

las pastas IV y V. Finalmente, se podría ver un escenario en el cual las pastas 

del alfar doméstico son diversas aunque en una mayor cantidad la pasta IV y 

los otros tipos de pasta (II, III y V) con menor presencia estarían imitando o 

fabricando vasijas similares a dicho grupo de pasta.  

Siguiendo con el análisis del segundo alfar, se presenta la cocción con cierta 

falta de homogeneidad o formalidad debido a una importante cantidad de 

variables en cuanto a la cocción. Se tiene principalmente a las cocciones oxidada 

e incompleta, las cuales hacen un total de 83.6% (Figura 29). Al hacer un énfasis 

en la falta de homogeneidad es cuando tomamos en cuenta sobre todo lo 

incompleto, es decir, un 32.2%. Creemos que estamos ante un escenario en el 

cual no existe, en cierta medida, una preocupación por las cuestiones de cocción 

o color final de la pasta; más bien incluiría una preocupación principal por las 

cuestiones exteriores como los diseños, en especial las formas y funcionalidad 

de la vasija.  

Del mismo modo, en cuanto a la producción, creemos que estamos ante un 

posible escenario en el cual no se pudo haber producido la cerámica dentro de 

la unidad doméstica estudiada. Esto nos basamos en que el alfar doméstico 

muestra diversos puntos de complejidad como los tratamientos a la pasta, cierta 

falta de homogeneidad y uso de diversos diseños y técnicas propias de un taller 

con un grado de conocimiento mayor o especializado sobre la cerámica. 

Una posibilidad que creemos es que el alfar doméstico tenía una relación más 

cercana con los habitantes de nuestro sitio que con el alfar de cerámica fina; la 

cercanía podría ser en términos de distancia y también de relaciones sociales. 

Si hablamos de distancias, podríamos mencionar las posibles relaciones que 

existen entre nuestro sitio y centros de producción de cerámica del Periodo 
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Intermedio Tardío; para este fin haremos referencia a los datos registrados en la 

prospección del valle bajo de Zaña llevado a cargo por Parker VanValkenburgh 

(2012: 325-353). Por ejemplo, el sitio de producción de cerámica más cercano a 

nuestro sitio es el conjunto 91 y se sitúa a 6.9 km en línea recta (las medidas han 

sido calculadas con el medidor de distancias del Google Earth 2015). Otro centro 

de producción es el conjunto 273 que está a 15.6 km. El cuarto es el conjunto 

274 que está a 16.2 km. Finalmente, los conjuntos 184 al 189 están a 20.5 km. 

Podríamos situarnos en el hecho de que los habitantes de Carrizales adquirían 

las vasijas necesarias en su vida diaria de estos talleres de producción de 

cerámica. Podríamos pensar que este alfar es local por la cantidad importante 

que existe en nuestro registro y por la probabilidad que cabe de la relación entre 

los talleres de producción de cerámica nombrados y nuestro sitio.  

Del mismo modo, podríamos mencionar que no existiría un control por parte de 

una organización mayor (como un Estado). Los indicios que nos llevan a pensar 

lo anterior se relacionan a que en el alfar doméstico no existe de una 

estandarización productiva, diseños o motivos iconográficos clásicos (Prieto 

2008: 127) tal como las tenemos en el alfar de cerámica fina.   

En conclusión, ambos alfares nos permiten inferir el escenario de producción, en 

el cual no se constituyó en la misma zona doméstica donde se sitúan las 

excavaciones sino que existirían dos unidades de producción que brindan 

cerámica a los habitantes de Carrizales. Entonces, por un lado, existe la 

cerámica fina para posibles usos suntuarios y, por otro lado, la cerámica 

doméstica que constituye la gran mayoría de vasijas. En ese sentido, estamos 

ante una evidencia para sostener la idea de una autosuficiencia económica 

intermedia, en la cual existe un grado de interdependencia (de los productores 

de cerámica) y un grado de autosuficiencia absoluta (el poder de decisión que el 

grupo de pescadores de Carrizales tienen sobre los productos necesitados y 

adquiridos como ollas, importando en primera instancia la funcionalidad de la 

vasija).  
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Figura  28: Tipo de cocción resumida según el alfar de cerámica fina 

 

 

Figura  29: Tipo de cocción resumida según el alfar de cerámica doméstica 
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Variables 
Alfar de 
cerámica fina 

Alfar de 
cerámica 
doméstica 

Tipos de pasta I II, III, IV y V 

Cantidad 15 215 

Porcentaje 6.5 93.5 

Tipos de 
cerámica 

Principales 
Botellas y 
platos Ollas 

Secundarias 

- 
Tinajas, platos, 
cuencos y 
cántaros 

Funciones 

Principales 

Servicio y 
función 
especial Cocina 

Secundarias 
- Almacenaje y 

Servicio 

Cocciones 

Principales 
Oxidada y 
reductora 

Oxidada e 
incompleta 

Secundarias Incompleta Reducida 

Tratamientos 
de superficie 

Principales 

Pulido con 
finas estrías y 
finamente 
bruñido 

Bruñido y 
finamente bruñido 

Secundarias 

- 

Pulido con finas 
estrías, poco 
bruñido, alisado y 
pobremente 
alisado 

Técnicas de 
decoración 

Principales 
Pintado y 
molde Paleteado 

Secundarias 
- 

Incisión y relieve 

 
Tabla 4: Muestra el resumen de cada alfar por sus diferentes variables 
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CAPITULO CINCO: 

ANÁLISIS ZOOARQUEOLÓGICO 
 

En el presente capítulo, se mostrará a detalle lo concerniente al análisis 

zooarqueológico. Describiremos la metodología empleada y los resultados del 

análisis manteniendo la estructura del capítulo anterior. Del mismo modo, 

haremos un énfasis en el análisis sobre peces, ya que es de vital importancia 

en la idea final del presente trabajo. Como el capítulo anterior, todo el análisis e 

interpretación estará basada a entender el grado de autosuficiencia económica. 

 

5.1.- Metodología 

La identificación de especies necesaria para el análisis zooarqueológico de los 

materiales recuperados en la excavación estuvo a dirigido por la Mag. Sarah 

Kennedy (Universidad de Florida) y contó con nuestra asistencia. La 

interpretación y análisis de contextos mostrados en las siguientes líneas son de 

autoría propia. En el análisis de los restos óseos, la cuantificación estuvo basada 

en la identificación del número de especímenes (Number of Identified 

Specimens, NISP en adelante), el número mínimo de individuos (Minimum 

Number of Individuals, MNI en adelante) y el peso en gramos de los restos óseos. 

En el mismo momento de la cuantificación, se iba identificando los restos óseos 

de animal según la clase de vertebrados a la que pertenecía (peces, aves, 

mamíferos o reptiles y dentro de cada uno de ellos el reconocimiento de especie 

en la medida posible). 

Antes de pasar a describir a cada uno, debemos mencionar que existe un 

constante desafío y crítica entre los defensores de cada uno de estos métodos 

de cuantificación por probar cuál de estos funciona “mejor” respecto a los datos 

zooarqueológicos (Reitz y Wing 2008: 202-213; Lyman 2008: 27-71; Orchard 

2000:27-28); es así, por ejemplo, que unos prefieren el uso del NISP sobre el 

MNI o viceversa.  
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El NISP se basa en la cuenta y caracterización de cada espécimen, es decir de 

cada resto óseo; si bien es un dato primario, ha sido utilizado para calcular la 

frecuencia relativa de cada taxón (Reitz y Wing 2008: 202). En esta línea de 

evidencia es importante mencionar que en los trabajos sobre peces en Perú los 

investigadores han usado como principal fuente de interpretación al NISP para 

hablar de presencia y abundancia de cada especie (Marcus et al. 1999: 6568; 

Roselló et al. 2001: 77-79; Béarez y Miranda 2000: 71-72). En nuestro caso, 

utilizaremos como primera fuente el porcentaje que nos da el NISP para nuestras 

interpretaciones.  

El MNI en nuestra muestra de vertebrados fue calculado de una manera 

comparativa, usando la simetría, tamaño y fusión de los restos óseos. Del mismo 

modo, el MNI para los peces fue calculado usando un criterio comparativo 

usando los otolitos como fuente principal, los cuales que están situados en la 

parte interna del oído de los peces; cuando no había presencia de otolitos, el 

MNI de los peces fue calculado dividiendo el número de vértebras de la muestra 

por el promedio del número de vértebras de una especie, género o familia (Sarah 

Kennedy 2015, comunicación personal).  

Por otro lado, se presentan los datos sobre el peso en gramos de los restos 

óseos. Respecto a este punto, ha habido intentos de hacer una relación directa 

entre el peso del hueso de animal con la contribución de carne que daría cada 

especie (Reitz y Wing 2008: 211). Se usa un ejemplo clásico, en los libros o 

artículos sobre zooarqueología, entre la comparación de lo que aporta un bisonte 

y un ratón (Lyman 2008: 102; Grayson 1984: 172), pero desde nuestra realidad 

andina usamos el siguiente ejemplo: se contabiliza dentro del NISP un fémur de 

llama (Lama glama glama) y un fémur de cuy (Cavia porcellus), ambos son 

contabilizados como un espécimen, pero claramente el peso de cada hueso y el 

aporte de carne que puede ofrecer cada uno de ellos es diferente; otro ejemplo 

en el caso de los peces, en la cual una anchoveta (Engraulis ringens) no 

contribuye en mismo nivel de carne como un tiburón pequeño como lo es un tollo 

(Mustelus mento), pero ambos pueden ser contabilizados como un individuo en 

el registro. No obstante, esta relación entre el peso del hueso y la contribución 

de carne ha sido fuertemente criticada al no tener una relación lineal sino 

exponencial y tiende a distorsionarse (Orchard 2001: 19). 
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Finalmente, utilizamos dos fuentes de información extras para mejorar y 

uniformizar nuestro análisis. Una de ellas es el Sistema Integrado de Información 

Taxonómica (Integrated Taxonomic Information System, ITIS) que se encuentra 

en línea (http://www.itis.gov/) para nuestras descripciones o usos de nombres 

científicos y la clasificación taxonómica. La segunda es el uso de informes e 

investigaciones llevadas a cabo por el Instituto del Mar del Perú (IMARPE) en el 

departamento de Lambayeque (Carbajal et al. 2005; Castañeda et al. 2005; 

Llanos et al. 2009). 

 

5.2.- Resultados 

Nuestros resultados de manera general presentan una mayor cantidad de peces 

(el cual es la suma de los teleósteos, es decir los peces óseos, más los 

condrictios, peces cartilaginosos), según el NISP (Figura 30). En un nivel 

secundario encontramos a los mamíferos, aves y reptiles. Es así que el 88.49% 

(n=4468 los cuales son 4454 de teleósteos más 14 condrictios) del NISP. El 

9.59% (n= 484) representa a los mamíferos. El 1.07% (n= 54) es las aves. El 

0.42% (n=21) representa a los reptiles. Finalmente, el 0.44% (n=22) fue 

reconocido como vertebrados no identificables. 

En cuanto al porcentaje del MNI, los peces representa al 85% (n=89) de los 

vertebrados (Figura 31). Los mamíferos representan al 10% (n=11). Las aves 

representan al 3% (n=3). Finalmente, los reptiles representan el 2% (n=2).  

Finalmente, en cuanto al porcentaje del peso total de los vertebrados, los peces 

representan un 49.87% (peso total en gramos= 217.5) (Figura 32). Los 

mamíferos representan un 44,47% (peso total en gramos= 193.95). Las aves 

representan un 5.64% (peso total en gramos= 24.6). Finalmente, los reptiles 

representan al 0.02% (peso total en gramos= 0.1). Sería interesante mencionar 

que podría hablarse de una similar importancia de contribución de carne si 

tenemos en base el peso de los animales; no obstante, en nuestro caso, no 

servirían no sólo porque la relación misma de peso de hueso-contribución de 

carne ha sido fuertemente criticada, sino también porque en nuestro caso los 

principales contextos donde debemos analizar para saber dónde hubo la mayor 

contribución de carne a la dieta deben ser desde nuestro punto de vista los 

http://www.itis.gov/
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basurales. Tenemos una ventaja en nuestro caso que los basurales están bien 

delimitados en el recinto doméstico y, como veremos adelante, existe casi una 

supremacía por parte de los restos de peces en los basurales (con una presencia 

que varían entre 95 a 99% del total de animales en cada basural); además, se 

puede observar que en los basurales no aparecen mamíferos grandes como 

camélidos o venados sino roedores (como cuyes) si pensamos en el peso del 

hueso de cada animal. Del mismo modo, las huellas de corte relacionadas al 

consumo o huesos termoalterados no están ejemplificados en mamíferos 

grandes, sino en aves y peces.   

 

 

Figura  30: Porcentajes de vertebrados según el NISP 
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Figura 31: Porcentajes de vertebrados según el MNI 

 

Figura  32: Porcentajes de vertebrados según el peso total en gramos 
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5.2.1.- Mamíferos 

Se reconocieron tres tipos de Orden: Artiodactyla (8.47%; n=41), Rodentia 

(5.17%; 25) y Carnivora (0.62%; n=3) (Figura 33); siendo el porcentaje restante 

(85.74%; n=415) de mamíferos no identificados. En cuanto al Orden Artiodactyla, 

no se pudo reconocer las especies, sino solamente la familia; en este caso 

tenemos dos partes; una en la que se pudo identificar la familia pero con dos 

opciones, es decir, Camelidae y Cervidae que abarcan el 7.85% (n=38) y en la 

otra opción se pudo identificar que era solamente Camelidae que abarca el 

0.62% (n=3); no obstante, que es probable que estemos hablando de especies 

como la llama (Lama glama glama) dentro de Camelidae y venado de cola blanca 

(Odocoileus virginianus peruvianus) dentro de Cervidae. El Orden Rodentia, 

tenemos el reconocimiento de dos tipo de Familia, es decir, Muridae y Caviidae; 

el primero hace un 3.31 % (n=16), el cual puede tratar de diversos tipos de 

ratones y el segundo es un 1.86% (n=9) que se trata del cuy (Cavia porcellus). 

Finalmente, dentro del Orden Carnivora, se identificó al zorro sechurano 

(Lycalopex sechurae) que abarca el 0.62% (n=3).  

 

Figura 33: Porcentajes de mamíferos identificados 
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5.2.2.- Aves 

En cuanto a las aves, se reconocieron dos tipos de Orden (Suliforme y 

Procellariiformes). Por un lado, encontramos principalmente el orden Suliforme 

que hace un total de 16.67% (n=9) el cual contiene a las familias 

Phalacrocoracidae y Sulidae (Figura 34). El primero de ellas contiene a la 

especie cormorán guanay (Leucocarbo bougainvillii o Phalacrocorax 

bougainvillii) que hace el 14.81% (n=8). El segundo contiene a los piqueros (Sula 

sp.) que hace el 1.85%, en los cuales no se pudo identificar la especie, pero 

podría tratarse del piquero guanero (Sula variegata) o el piquero (alcatraz) de 

Nazca (Sula granti). Por otro lado, encontramos al Orden Procellariiformes que 

hace el 1.85% (n=1), el cual contiene a la familia Procellariidae es decir, las 

Pardelas; en esta tenemos varias posibilidades para una posible sugerencia de 

especie. Finalmente, el 81.48% (n=44) son aves no identificados. 

 

Figura 34: Porcentajes de aves identificados 
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5.2.3.- Reptiles 

En cuanto a los reptiles, sólo se pudo llegar a un reconocimiento del Orden, es 

decir, Squamata que podría incluir a las iguanas, lagartijas o serpientes. Según 

el NISP, son 21 que hace el 100%.  

5.2.4.-Peces 

De manera general, tenemos registradas siete familias de peces (Figura 35). En 

primer lugar, con el 44.2% (n=419) es la familia Engraulidae que podría tener 

especies como anchovetas (Engraulis ringens). En segundo lugar, se encuentra 

la familia Clupeidae con el 28.8% (n=273) que podría incluir especies como la 

sardina (Sardinops sagax) y machete (Ethmidium maculatum). En tercer lugar, 

se encuentra la familia Sciaenidae con el 24.37% (n=231) con una variedad de 

especies como suco (Paralonchurus peruanus), lorna (Sciaena deliciosa), 

cachema (Cynoscion analis), corvina (Cilus gilberti), mojarrilla (Stellifer minor), 

entre otros. En cuarto lugar, se encuentra la familia Carangidae con el 1.05% 

(n=10) que puede incluir especies como el jurel (Trachurus murphyi) y pampanito 

(Trachinotus paitensis). En quinto lugar, se encuentra la familia Carcharhinidae 

con el 0.84% (n=8) que incluye a especies como el tiburón pardo (Carcharhinus 

brachyurus) y el tiburón azul (Prionace glauca). En sexto lugar, se encuentra la 

familia Myliobatidae con el 0.53% (n=5) que puede incluir especies como el raya 

águila (Myliobatis peruvianus). Finalmente, en séptimo lugar, se encuentra la 

familia Ariidae con  el 0.21% (n=2) que puede tener especies como el bagre 

(Galeichthys peruvianus). 

A continuación se hará una descripción por cada especie encontrada en nuestro 

registro ictiológico (Figura 36) y con detalles de sus características principales. 

Como se mencionó, según el NISP, el 44.20 % (n=419), de los restos de peces 

pertenecieron a la familia Engraulidae. Si bien no hubo un reconocimiento de 

especies, es muy probable que la anchoveta (Engraulis ringens) sea la totalidad 

de los restos, ya que nuestro registro ictiológico es claramente propio de la zona 

(Carbajal et al. 2005; Llanos et al. 2009; Philippe Béarez 2015, comunicación 

personal). La anchoveta tiene un hábitat preferencial que es el pelágico nerítico 

(Béarez 2012: 100), vive entre 20 a 65 metros de profundidad, forma cardúmenes 

muy densos; su talla es de 11 a 17 cm. de longitud estándar (L.st., en adelante), 
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es decir, desde la cabeza hasta el final de las escamas. (Chirichigno y Cornejo 

2001: 80).  

El 26.90% (n=255) es sardina (Sardinops sagax). Su hábitat preferencial es 

pelágico nerítico (Béarez 2012: 100); su talla es de 17 a 31 cm. L.st. (Chirichigno 

y Cornejo 2001: 197-198). La sardina “se desplaza en bancos de numerosos 

individuos de norte a sur, desde el sur de Ecuador hasta el centro de Chile. Su 

presencia se incrementa en la costa durante el verano y se puede pescar con 

red” (Béarez 2012: 103).  
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Figura  35: Porcentajes de las familias de peces presentes 
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El 17.30% (n=164) es suco o coco (Paralonchurus peruanus). Este vive en aguas 

cálidas y templadas sobre fondos costeros arenosos (Béarez 2012: 101), areno-

fangosos y en estuarios; su talla es de 25 a 40 cm L.st. (Chirichigno y Cornejo 

2001: 172). Sobre la alimentación del suco, suelen predominar los poliquetos 

(88%), seguido por los ofiuroideos (11,7%), entre otros, según investigaciones 

del Instituto del Mar del Perú en el departamento de Lambayeque (Llanos et al. 

2009: 35). 

El 1.69% (n=16) es mojarrilla (Stellifer minor). Su hábitat preferencial son los 

fondos costeros arenosos (Béarez 2012: 101), fangosos y zonas de rompiente 

en aguas; su talla es de 10 a 17 cm L.st. (Chirichigno y Cornejo 2001: 219). 

El 1.58% (n=15) es cachema o ayanque (Cynoscion analis). Su hábitat 

preferencial son los fondos arenosos costeros (Béarez 2012: 101) de aguas 

cálidas y templadas; su talla es de 16 a 36 cm L.st. (Chirichigno y Cornejo 2001: 

64). Sobre la alimentación de la cachema, predomina la anchoveta (99%) y 

también algunos crustáceos (Llanos et al. 2009: 35). 

El 1.05% (n=10) es jurel (Trachurus murphyi). Su hábitat preferencial es pelágico 

nerítico (Béarez 2012: 101). Forma cardúmenes grandes y su talla es de 36 a 65 

cm L.st. (Chirichigno y Cornejo 2001: 235-236). Sobre su alimentación, se 

menciona a la anchoveta como fuente principal (Béarez 2012: 103). Se puede 

capturar con cordel y anzuelo, aunque las capturas importantes se realizan con 

redes (Ibídem) 

El 0.84% (n=8) es lorna (Sciaena deliciosa). Su hábitat preferencial son los 

fondos arenosos y rocosos costeros (Béarez 2012: 101). Su talla es de 13 a 36 

cm L.st. (Chirichigno y Cornejo 2001: 200). Sobre su pesca, “esta especie es 

fácilmente capturada desde la playa con la ayuda de cordeles con anzuelos 

cebados con muy-muy o de una cortina (red de enmalle) dispuesta 

perpendicularmente a la orilla, o también de un chinchorro de playa (red de 

cerco)” (Béarez 2012: 99). Sobre la alimentación de la lorna, predomina la 

anchoveta (81%), seguido por los crustáceos (17,6%), además de poliquetos 

(0,6%), entre otros (Llanos et al. 2009: 35). 
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El 0.32% (n=3) es corvina (Cilus gilberti). Su hábitat preferencial son los fondos 

arenosos y rocosos costeros (Béarez 2012: 101). Su talla es de 28 a 50 cm L.st.  

(Chirichigno y Cornejo 2001: 51). Su alimentación está basada en crustáceos 

(como muy-muy y maruchas) y de anchoveta. Esta especie tiende a desplazarse 

en grupos a lo largo de la costa persiguiendo a sus presas” (Béarez 2012: 100). 

El 0.21% (n=2) es bagre o bagre con faja (Galeichthys peruvianus). Su hábitat 

preferencial son los fondos arenosos y rocosos costeros (Béarez 2012: 100). Su 

talla es de 20 a 35 cm L.st.  (Chirichigno y Cornejo 2001: 90). Esta especie suele 

acercarse a la orilla y ahí se le puede pescar con anzuelo o red. Sobre la 

alimentación del bagre, tiene preferencia tanto por los poliquetos y anchovetas, 

los cuales tienen porcentajes similares que varían entre el 40% a 50% cada uno; 

en una cantidad menor están los crustáceos, moluscos y algas (Llanos et al. 

2009: 35). 

Finalmente, tenemos especies no identificadas de la familia Carcharhinidae 

(tiburones) que hacen un 0.84% (n=8) y Myliobatidae (rayas águilas) que hacen 

un 0.53% (n=5). 

Así también, existen datos que nos podrían ayudar a complementar la idea de 

importancia de los peces como el MNI y el peso total en gramos de los restos 

óseos. Como estos son datos secundarios o accesorios, se tomaran como una 

referencia para complementar la idea de importancia según los porcentajes 

mostraros arriba con el NISP. Al hacer un ordenamiento por importancia en el 

porcentaje del MNI (Figura 37), tenemos los siguientes resultados: el suco es el 

31.39% (n=27), la cachema es el 15.11 (n=13), la mojarrilla es el 11.62% (n=10), 

anchoveta es el 10.47% (n=9), la sardina es el 10.47% (n=9), la lorna es el 8.14% 

(n=7), el jurel es el 5.82% (n=5), el bagre es el 2.33% (n=2) y la corvina es el 

1.16% (n=1). Por otro lado, al ordenar de mayor a menor peso en gramos (Figura 

38) los resultados son los siguientes: el suco tiene un total de 63.4 gr., la sardina 

tiene 2.2 gr., la cachema tiene 1.9 gr., la anchoveta tiene 1.2 gr., la mojarrilla 

tiene 1.1 gr., la corvina tiene 0.6 gr., una especie de tiburón tiene 0.45 gr., el 

bagre tiene 0.3, una especie de raya tiene 0.2, la lorna tiene 0.1 y el jurel tiene 

0.1. 
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Del mismo modo, hemos optado por separar dos tipos de niveles en cuanto a 

presencia e importancia de las familias y especies de peces con una perspectiva 

parecida a la planteada por Shelia Griffis (1971:73). Es así que tendríamos dos 

niveles de importancia respecto a la presencia de los tipos de peces 

encontrados, estos niveles son primarios y secundarios. En nuestro caso, en un 

nivel primario, tendríamos a las familias  Engraulidae, Clupeidae y Sciaenidae; 

en un nivel secundario, tendríamos a la familia Carangidae, Carcharhinidae, 

Myliobatidae y Ariidae. Así mismo, en cuanto a las especies, en un nivel primario 

tendríamos a las anchovetas, sardinas y suco; en un nivel secundario, 

tendríamos a la mojarrilla, cachema, jurel, lorna, alguna especie de tiburón, 

alguna especie de raya, corvina y al bagre. El nivel primario implica una pesca 

selectiva o netamente intencional. Por otro lado, el nivel secundario implica una 

pesca casual o sin ninguna intención de captura; también pudo venir como parte 

de la pesca primaria, por ejemplo cuando se pescaba anchovetas, podrían venir 

en la misma red bagres, cachemas, lornas o corvinas, ya que tienen como 

principal fuente de alimento a la anchoveta. 

Por otro lado, en la tabla 5, se da a conocer los datos provenientes de una 

investigación etnográfica sobre pescadores, gracias al trabajo en la costa norte 

de Jean Hudson, en la cual muestra dos tipos de pesca básicamente, es decir, 

desde la orilla y desde embarcación (uso de “caballito de totora”). Si cruzamos 

los datos de la tabla de Hudson (2011: 54) con nuestros datos, tendríamos el uso 

de ambos tipos de pesca tanto desde la orilla y con embarcación; así también, el 

uso de red y anzuelo. Por ejemplo, como se mencionó arriba, las familias 

Clupeidae y Engraulidae son primarias en nuestra muestra y ambas son 

pescadas desde embarcaciones con redes y se puede pescar entre 1 a 2 

personas. Por otro lado, en un nivel primario también se encuentra la familia 

Sciaenidae para el cual, según el cuadro, se señala que puede ser captura desde 

ambas posibilidades de pesca con sus variantes; no obstante, creemos que 

podemos centrar nuestra atención en el suco (Paralonchurus peruanus), el cual 

es una de las principales especies capturadas para poder determinar qué tipo de 

pesca se usó para capturar esta especie, es así que creemos que fue la pesca 

con anzuelo (por la intencionalidad primaria) y desde la orilla (por el hábitat 

preferencial del suco).  



99 
 

 

Figura  36: Porcentajes del NISP según las especies de peces encontradas
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Figura 37: Porcentajes del MNI según especies de peces encontradas 

 

 

Figura  38: Porcentajes del peso de los restos óseos según especies de peces 
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Otro punto importante en nuestro análisis son los contextos en donde aparecen 

la principal cantidad de restos óseos de animal. Tenemos dos tipos de contextos 

que son los principales: basurales y posibles zonas de almacenaje. Hemos 

tomado los dos contextos que ejemplificarían posibles zonas de almacenaje de 

pescado: los locus 125-0007 y 125-0009, el primero situado en la subunidad A1 

y el segundo en las subunidades A1 y B1. En cuanto a los basurales, se tomaron 

como ejemplos los locus 125-0051, 125-0053 y 125-0031, los dos primeros 

pertenecientes a las subunidades B0 y el tercero a la subunidad ZZ1. 

En el locus 125-0007 se encontraron un total de 183 especímenes (según el 

NISP) de los cuales el 97.8% (n=179) son peces y el 2.2% (n=4) son mamíferos. 

Dentro de los peces, encontramos a tres especies identificadas (anchoveta, 

sardina y suco) que hacen un total de 36.6% compartidas de la siguiente manera: 

anchovetas son el 31.1% (n=57), la sardina es el 3.3% (n=6) y el suco es el 2.2% 

(n=4); el 61.2% (n=112) restantes son restos no identificables.  

En el locus 125-0009 se encontraron un total de 253 especímenes (según el 

NISP) de los cuales el 98.8% (n=250) son peces, el 0.8% (n=2) son aves y el 

0.4% (n=1) son mamíferos que es un roedor posiblemente intrusivo. Dentro de 

los peces, encontramos a cuatro especies identificadas (anchoveta, sardina, 

suco y mojarrilla) que hacen un total de 32.8% compartidas de la siguiente 

manera: anchovetas son el 19.4% (n=49), la sardina es el 5.9% (n=15), el suco 

es el 5.5% (n=14) y la mojarrilla es el 0.8% (n=2); el 66% (n=167) restantes son 

restos no identificables.  

El locus 125-0051 fue un basural con una alta cantidad de restos óseos de animal 

(un total 1214, de según el NISP) que es el 27% aproximadamente del total de 

restos óseos analizados (n= 4468). En este locus, el 99.4% (n=1207) es el total 

de peces, el 0.5% (n=6) son mamíferos y el 0.1% (n=1) son reptiles. Dentro de 

los peces, encontramos a seis especies identificadas (sardina, anchoveta, suco, 

cachema, mojarrilla y una especie de raya) que hacen un total de 11.9% 

compartidas de la siguiente manera: las sardinas son el 6.9% (n=84), la 

anchoveta es el 2.8% (n=34), el suco es el 0.9% (n=11), la cachema es el 0.8% 

(n=10), la mojarrilla es el 0.3% (n=4) y la raya es el 0.1% (n=1); el 87.1% 
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(n=1057) restantes son restos de peces no identificables. Finalmente, se ha 

podido registrar la presencia de restos óseos de peces termoalterados. 

El locus 125-0053 fue un basural con un presencia importante de restos óseos, 

aunque no como el anterior locus (125-0051) (un total de 701, de según el NISP). 

El 99.4% (n=697) es el total de peces y el 0.6% (n= 4) son mamíferos. Dentro de 

los peces, encontramos a siete especies identificadas (anchoveta, sardina, suco, 

mojarrilla, cachema, corvina y una especie de tiburón) que hacen un total de 

17.2% (n= 121) compartidas de la siguiente manera: las anchovetas son el 8.3% 

(n=58), las sardinas son el 6% (n=42), el suco es el 1.4% (n=10), la cachema es 

el 0.4% (n=3), la mojarrilla es el 0.4% (n=3) y una especie de tiburón es el 0.3% 

(n=2); el 82.2% (n=576) restantes son restos de peces no identificables. 

Finalmente, se ha podido registrar la presencia de restos óseos de peces 

termoalterados. 

Finalmente, el locus 125-0031 de la subunidad ZZ1 fue otro basural con un 

presencia de restos óseos (un total de 233, de según el NISP). El 98.7% (n=230) 

es el total de peces, el 0.4% (n=1, cada uno) comparten los mamíferos (el cual 

es un resto cuy), aves y reptiles. Dentro de los peces, encontramos a seis 

especies identificadas (anchoveta, jurel, lorna, sardina, suco y cachema) que 

hacen un total de 16.7% (n= 39) compartidas de la siguiente manera: las 

anchovetas son el 9.9% (n=23), el jurel es el 3.9% (n=9), la lorna es el 1.7% (n=4) 

y el 0.4% (n=1, cada uno) es compartido por la sardina, cachema y suco; el 82% 

(n=191) restantes son restos de peces no identificables.  

A manera de resumen, los peces representan la mayoría de los restos de 

animales encontrados. Así mismo, se trataría de la primera fuente de consumo 

de los habitantes de Carrizales, principalmente al tener en cuenta no sólo el 

análisis de los restos óseos sino también los contextos donde aparecen los 

restos de peces como basurales. Además, existen espacios donde se 

encontraron la mayor cantidad de los restos animales, sobre todo peces, las 

zonas de almacenaje y, como ya mencionamos, los basurales. Sobre los restos 

almacenados que posiblemente pasaron por un proceso de secado o salado para 

su conservación, habían servido para poder trocar con otros grupos a cambio de 

materiales necesarios en su vida doméstica como vasijas de cerámica, metales, 
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algodón para las redes, entre otros. Tenemos dos tipos de niveles en cuanto a 

importancia de peces: primario y secundario; ambos apoyan varias ideas sobre 

la organización y tecnología apropiada relacionada a la pesca. En ese sentido, 

tenemos evidencias suficientes para sostener la idea de una autosuficiencia 

económica intermedia por parte de este grupo de pescadores; por un lado, la 

decisión sobre el manejo de los animales, sobre todo de peces desde su captura, 

procesamiento e intercambio; por otro lado, indicios indirectos (desde la 

interpretación de los restos de animales) de intercambio con otros grupos, al 

tener cierta cantidad de lo capturado para almacenar y, posiblemente, luego 

trocar.  
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Pesca desde la 

orilla 

Pesca desde 

embarcación 

Con redes Con redes 

Con 

anzuelos 

Número de pescadores 

necesarios 1 a 3 personas 

1 a 2 

personas 1 persona 

Horas por evento de 

pesca 0.5 a 1.5 horas 

0.75 a 8 

horas 

1 a 6 

horas 

Kilogramos por evento de 

pesca    

1) Media Debajo de  5kg 16 kg 13 kg 

2) Rango 1 a 10 kg 5 a 60 kg 5 a 35 kg 

3) N (eventos observados) N = 16 N = 19 N = 10 

Familias de peces 

representadas    

Ariidae 

Carangidae 

 

Sí 

Sí 

Sí 

Sí  

Clupeidae  Sí  

Engraulidae  Sí  

Myliobatidae Sí  Sí 

Sciaenidae Sí Sí Sí 

Tabla 5.- Las familias de peces encontradas en nuestro registro y detalles sobre 

la pesca de cada uno de ellos. Adaptado de Hudson 2011: 54 
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CAPITULO SEIS: 

DISCUSIÓN 
 

En el presente capítulo, discutiremos las preguntas tanto secundarias como la 

principal planteadas para la presente investigación y, del mismo modo, 

contrastaremos nuestra hipótesis. Como se mencionó, nuestra investigación 

está dirigida principalmente a definir el grado de autosuficiencia económica que 

caracterizaba a los pescadores que habitaban en Carrizales, en valle bajo de 

Zaña para el Periodo Intermedio Tardío. La respuesta a todas las preguntas, en 

especial las secundarias, serán contextualizadas en la discusión que gira en 

torno a ellas. Por otro lado, la respuesta a la pregunta principal, la hipótesis,  

resumirá todos estos aspectos.  

Nuestra primera pregunta está relacionada a la teoría sobre la unidad doméstica 

y, principalmente, sobre qué indicios nos brinda la distribución realizada por el 

grupo de pescadores en Carrizales para reconocer el grado de autosuficiencia 

económica. Como esta pregunta está articulada a la teoría, entonces creemos 

oportuno desarrollar algunas ideas relacionadas a ella sin dejar de centrarnos en 

la pregunta.  

Los datos que hemos mostrado anteriormente nos llevan a confirmar que 

estamos ante contextos domésticos y así nos permite interpretar nuestros 

resultados desde una perspectiva que enmarca la teoría sobre la unidad 

doméstica (household). Creemos que lo excavado sería una representación de 

un componente social, el cual es el más común de subsistencia como vimos en 

las descripciones cuando mostramos las propuestas sobre unidad doméstica en 

el capítulo 1, sobre todo desde la perspectiva que plantean Wilk y Rathje (1982); 

del mismo modo, tomaremos las otras perspectivas proponer posibles 

escenarios. 

Es así que podemos tratar nuestras investigaciones como una unidad doméstica. 

Esta implicaría tener una funcionalidad principal. Además, como mencionamos 

anteriormente, según Tringham (2012: 86), el “qué hace” la unidad doméstica, 
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es decir su funcionalidad, es  todavía el centro de esta propuesta teórica, aunque 

con la importancia también que tiene la descripción de los actores en ella según 

su perspectiva. Creemos que la función económica principal de nuestra unidad 

doméstica sería la adquisición de comida, es decir, animales y la obtención de 

soportes que sirvan en la vida diaria del grupo que representaba esta unidad 

doméstica como la cerámica, metales e instrumentos para pesca. Es así que 

estaríamos ante la muestra de una cooperación económica que es característica 

particular de toda unidad doméstica. 

Del mismo modo, podríamos estar hablando de una unidad doméstica amplia,  

(Wilk y Rathje 1982: 632) pero no en el sentido de extensión o magnitud del 

recinto doméstico o vivienda, sino en cuanto a las funciones o actividades 

económicas que están intrínsecas con la unidad doméstica analizada. Es así que 

podríamos hablar de una unidad doméstica con una gran flexibilidad y que se 

ocupada de un trabajo simultáneo, es decir que podrían implicar la acción de 

varios individuos que componen la unidad doméstica a la vez, por ejemplo, en la 

construcción de las viviendas o en la pesca.  

Por otro lado, también se plantea las cuatro categorías sobre la función  de la 

unidad doméstica, los cuales son la producción, la transmisión, reproducción y 

distribución. 

La producción se daría en la obtención de recursos como, por ejemplo, animales 

y sobre todo peces al ser la principal fuente de alimento. Así también, como ya 

se mencionó, incluiría una planificación simultánea del trabajo según la teoría de 

la unidad doméstica vista en el capítulo 1. Además, tenemos indicadores de 

cocina o de ollas usadas para este fin (con hollín o de un contacto directo del 

fuego hacia la vasija). Es así que en nuestro caso, la producción es un indicador 

importante en nuestro análisis ya que abarcaría los principales aspectos 

pensados para nuestra unidad doméstica. 

En cuanto a la transmisión y reproducción, creemos que no contamos con 

información necesaria para poder extendernos hacia una idea concreta. No 

obstante, en nuestro caso, la transmisión podría darse el caso similar al 

registrado desde la etnografía por Hudson (2011) en cuanto a la participación de 

los niños y jóvenes en las faenas relacionadas a la pesca, aunque no de la misma 
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forma que un adulto; así también, si en nuestro caso hemos podido observar que 

pudo haber por lo menos dos momentos ocupacionales o dos modificaciones de 

espacio bien diferenciados, entonces también podríamos hablar de una 

transferencia de algún tipo de “propiedad” o “derecho” en los cuales las 

generaciones descendientes ocupan y poseen el lugar de sus antepasados. Por 

otro lado, la reproducción podría evidenciarse en la identificación de la expansión 

y remodelaciones en la propia vivienda que creemos existió en nuestro caso. 

El punto central de la primera pregunta secundaria es sobre la distribución. 

Apoyados en nuestros datos, creemos que hubo los dos tipos de distribución: 

interna y externa. En la primera sería un nivel básico en la cual se obtiene el 

recurso y se distribuye dentro de la unidad doméstica; el consumo de este 

recurso se vería reflejado en la cantidad de basurales y lo que incluye esta 

basura dejada por los integrantes de la unidad doméstica. Sobre el segundo tipo 

de distribución, existiría el intercambio, en el cual incluye la posibilidad de que 

los habitantes de la U.E. 125-001 trocasen pescados (ya que es el principal 

recurso obtenido) por cerámica doméstica (o fina) y metales. Así también, como 

se mencionó, tenemos espacios de almacenaje que servían como un indicador 

de su contenido podría servir para ambos tipos de distribución.  

Sobre el trueque, creemos que podríamos tener indicios sobre los tres niveles 

de intercambio reconocidos por Rostworowski, es decir, nivel local, alimenticio y 

por bienes suntuarios; no hemos establecido directamente cada uno de ellos o 

qué tipo (o tipos) de trueque estaríamos hablando, ya que aún faltarían más 

datos que nos permitan completar y definir estos escenarios para cada uno de 

estos niveles. Pero sí podemos observar con nuestros datos que existía un 

intercambio con grupos que proveían cerámica tanto doméstica como fina (o 

suntuaria) y con metalurgos; del mismo modo, quizás podríamos hablar del 

intercambio con grupos de agricultores para trocar pescado por algodón para la 

elaboración de las redes (aunque no se ha encontrado evidencias materiales de 

las redes como hemos visto anteriormente). 

Un dato importante sobre el trueque lo podemos ver en escritos coloniales. En 

estos últimos existen ejemplos provenientes del S. XVI, en los cuales los 

pescadores  de Trujillo, en 1574 exactamente, pedían licencia al gobierno 
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virreinal para poder realizar el trueque con otros pueblos sin ser molestados 

(Rostworowski 2005: 127). De hecho, el intercambio o trueque habría sido la 

forma “natural” o principal para los grupos de pescadores en general para 

adquirir bienes que no eran producidos por uno mismo y creemos que no era 

ajeno a nuestro caso. 

Así mismo, el trueque está relacionado muchas veces al excedente que se puede 

obtener de lo capturado. Del mismo modo, al parecer no habría habido un 

esfuerzo extra de trabajo conseguir un excedente, ya que, según datos 

etnográficos, llegar a tener excedente de pescado es una tarea sencilla cuando 

estamos hablando de peces. Entonces posiblemente, lo que servía para 

almacenar y para posiblemente intercambiar era el recurso que más se tenía en 

cantidad, es decir, el pescado como, por ejemplo, las anchovetas, las sardinas y 

los sucos. Por ejemplo, esta idea la corroboramos cuando analizamos los locus 

0007 y 0009 que contábamos con una gran cantidad de estas tres especies.  

En segundo lugar, planteamos la interrogante sobre el grado de autosuficiencia 

económica de Carrizales comparado con las fuentes etnohistóricas, etnográficas 

y arqueológicas para épocas tardías presentadas en el capítulo 2.  

En base al análisis de cerámica, creemos en la posibilidad de que el alfar 

doméstico tenía una relación más cercana con los habitantes de nuestro sitio 

que el alfar de cerámica fina; el alfar no sólo es en términos de distancia sino  

también de relaciones sociales. Si hablamos de distancias, podríamos 

mencionar las posibles relaciones que existen entre nuestro sitio y centros de 

producción de cerámica del Periodo Intermedio Tardío registrados en 

prospecciones previas en la que se ubican tres centros de producción, el más 

cercano ubicado a 6.9 km y los otros dos a 15.6 km y 16.2 km respectivamente. 

La cercanía en relaciones sociales podría ser observada en que estos talleres o 

taller ejemplificado por el alfar doméstico que brindaba vasijas necesarias por los 

pescadores de Carrizales como las relacionadas a la cocina de alimentos (ollas). 

El escenario posible fue en que había un trueque directo entre ambos grupos sin 

ningún intermediario, entonces ambos grupos tendrían un rango o posición social 

parecida sin estar influenciados directamente por un ente mayor.  
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Sobre la especialización en la pesca, creemos tener indicios sobre el tipo que es 

enfatizado por Rostworowski como mostramos en el capítulo 2. Es así que 

tenemos indicadores de la pesca misma, de almacenamiento de pescado y el 

trueque. Quizás un aspecto que nos faltaría corroborar es si el almacenamiento 

del pescado fue por medio del salado o por el otro método descrito por Shozo 

Masuda sobre la exposición al sol.  

Sobre la pesca misma, nos enfocaremos en los instrumentos para pescar y con 

ello las relaciones con los hábitats explotados. Si bien no se hallaron redes, 

creemos que sí hubo el uso de las mismas, ya que encontramos especies como 

las anchovetas o sardinas que se caracterizan por el uso de la red para su 

captura. Es así que, como se mostró anteriormente,  existiría una relación directa 

entre el tipo de red con la especie de pez deseada. Así mismo, se encontró un 

anzuelo de cobre que evidencia el uso del mismo y además al parecer había una 

selección de peces, como por ejemplo, el suco que para nosotros fue capturado 

con anzuelo desde la orilla y quizás alguna otra especie de nuestro registro 

ictiológico. 

Del mismo modo, no encontramos evidencia de alguna embarcación, 

probablemente el uso de “caballitos de totora”, pero creemos que se llevó a cabo 

la pesca desde embarcaciones. Llegamos a esta observación al tener en cuenta, 

tal como lo hicimos con las redes, el análisis sobre cómo fueron capturadas las 

diversas familias de peces comparando con los trabajos etnográficos como los 

llevados a cabo por Jean Hudson; por ejemplo, las familias Clupeidae y 

Engraulidae son primarias en nuestra muestra y ambas son pescadas desde 

embarcaciones y con redes. Además, las especies que pertenecen a las familias 

de peces secundarias en nuestro registro como Ariidae, Carangidae y 

Sciaenidae posiblemente también eran pescadas desde embarcaciones usando 

redes o anzuelos. Además, como proponemos, las especies de un nivel 

secundario, es decir, una pesca casual o no enfocada en ella, pudieron ser parte 

de una pesca primaria, por ejemplo, la captura de especies que podrían aparecer 

en una misma red cuando se trataba de capturar anchoveta, ya que algunas de 

las especies encontradas consumen anchoveta. 
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Específicamente sobre la pesca de anchoveta, la cual es una especie primaria, 

creemos que principalmente su captura fue por medio de redes sobre alguna 

embarcación. No obstante, cabe la posibilidad de que pudo ser ocasionalmente 

capturada gracias al varamiento que podría tener esta especie en las orillas del 

mar como bien es registrada en diferentes partes del litoral para épocas pasadas 

(Quilter y Stocker 1983: 548-549; Béarez 2012: 103). 

Sobre el almacenamiento de pescado, creemos que tenemos evidencia de, por 

lo menos, dos espacios hechos para esta función básicamente: los locus 125-

0007 y 125-0009. Es importante mencionar que ambas se encuentran en dos 

hoyos rectangulares que son muy particulares y distintos en cuanto a su forma a 

todos los encontrados durante la excavación.  

Por otro lado, si había el uso de sal para poder almacenar el pescado y si no 

había una salina (como hemos visto que no hay registrada en la literatura 

consultada) en el valle bajo de Zaña, entonces posiblemente la primera fuente 

de sal era la ubicada hacia el sur (aproximadamente 9 km.), cerca de la 

desembocadura del río Chamán, cerca al poblado de Chérrepe. Como se mostró 

anteriormente, los pobladores de Chérrepe iban por agua dulce hacia el “río” 

Carrizal (hacia el norte de la U.E. 125-001) y creemos que había una cercanía 

en cuanto adquisición de recursos entre los pobladores de las partes bajas de 

los valles de Zaña (sobre todo con su afluente, el “Carrizal”) y Chamán. Es así 

que los pobladores de la unidad doméstica analizada o población cercana, 

pudieron ir hacia el sur para la obtención de sal si era necesario, en este caso, 

en el valle bajo del río Chamán. 

Apoyándonos en los datos anteriormente visto, encontramos semejanzas y 

diferencias con los trabajos acerca de pescadores en épocas tardías, sobre todo 

en el Periodo Intermedio Tardío, como por ejemplo los llevados a cabo en 

Pacatnamú (Gumerman 2002), Cerro La Virgen (Keatinge 1975; Griffis 1971), 

Cerro Azul (Marcus 1987a; Marcus 1987b; Marcus et al. 1999), Pachacamac 

(Béarez et al. 2003) y Lo Demás (Sandweiss 1992).  

Sobre las diferencias, notamos variaciones sobre la interdependencia que 

tendría los grupos de pescadores analizados a alguna entidad mayor o estatal 

como, por ejemplo, en los casos de Cerro Azul, Lo Demás y Pachacamac; por 
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otro lado, Pacatnamú, Cerro La Virgen y nuestro caso se encontrarían dentro de 

un marco más independiente; lo cual no incluiría algún pago de tributo o 

imposiciones desde un ente mayor o estatal (como en la distribución de 

cerámica) como se proponen para los otros casos. 

Sobre las similitudes, hemos podido observar que todos los casos nombrados, 

tienen algún sistema de almacenaje de pescado. Por otro lado, existen 

referencias también sobre los hoyos encontrados en los pisos de los contextos 

domésticos; por ejemplo, en Lo Demás y Cerro La Virgen, se encuentran hoyos 

que posiblemente fueron dejados por una vasija en el piso. Sobre el excedente, 

también hay similitudes aunque se derivan sobre todo por la cantidad peces 

encontrados. Creemos que Pacatnamú tenía un grado de autosuficiencia 

económica intermedia sobre todo por el control del consumo y producción 

mostrados anteriormente.  

Sobre los roles o individuos que podrían reconocerse en la unidad doméstica (tal 

como plantea Hendon 1996), creemos que sí hubo una distinción por roles sobre 

todo relacionados a la actividad de pesca, en el momento del uso de 

embarcaciones (cuando se usaba caballitos de totora o alguna otra embarcación 

artesanal) y posiblemente para trocar. Esto lo derivamos de investigaciones 

etnográficas, etnohistóricas (mostradas anteriormente) y observaciones 

personales. Por ejemplo, los hombres se dedican a la pesca; el hombre adulto 

mayor se dedica a arreglar las redes; las mujeres esperan en la orilla para 

procesar o limpiar los peces y manejar lo pescado que puede incluir la 

administración del excedente y el manejo de la subsistencia familiar y los niños 

pueden colaborar en alguna actividad junto a la madre. Del mismo modo, los 

metales usados para la pesca, como los anzuelos, están asociados a una 

actividad masculina (ver lo descrito por Vetter en líneas anteriores). Así también, 

el uso del “caballito de totora” es básicamente ejecutada por hombres. También 

existen evidencias escritas en las cuales se establece distinción es entre el 

pescador que pesca y el que trocaba.  

No obstante, es una idea comparativa más que lo que nos indican nuestros datos 

arqueológicos por sí mismos. Es así que con nuestros contextos es imposible 

poner “rostros”, en sentido que Tringham (2012: 86) manifiesta, sobre los 
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miembros de la unidad doméstica analizada. Del mismo modo, otro indicador 

importante es señalado por Hudson (2011: 50) en el cual afirma que rara vez es 

posible asociar una colección o grupo de restos zooarqueológicos con un 

individuo en particular y sus decisiones durante la vida cuando se analiza una 

unidad doméstica.  

Otro punto relevante es que creemos que debemos hacer énfasis en las 

evidencias que nos lleven a conocer toda la logística que hay detrás de la 

comida. Como mencionamos anteriormente, Hendon (1996:50) enfatiza sobre la 

importancia del enfoque de la unidad doméstica por medio de la comida, sobre 

todo su adquisición, su procesamiento y su cocina. De hecho, estamos hablando 

de un punto esencial en la subsistencia de todo ente social. En nuestros datos e 

interpretaciones, podemos observar los aspectos relacionados a la adquisición 

de comida, sobre todo peces. Un punto específico sobre la adquisición, es que 

había un interés o selectividad por algunas especies (anchoveta, sardina  y 

suco), pero ocasionalmente se podría pescar otro tipo (corvina, jurel, mojarrilla, 

entre otros). Aunque no es la comida en sí misma, la adquisición de vasijas que 

sirvieron para cocinar las cuales tienen una cantidad importante en nuestro 

registro cerámico, sería parte importante de la logística que hay detrás de la 

cocina. Por otro lado, el procesamiento de comida y su cocina podría incluir los 

datos sobre cortes en los animales o presencia que huesos termoalterados 

depositados en basurales como hemos mostrado anteriormente y también el uso 

de ollas para cocinar. 

En tercer lugar, planteamos la interrogante sobre la existencia de una 

subordinación política por parte de los habitantes de Carrizales por otros grupos 

o entidades mayores. En ese sentido, no observamos algún tipo de 

interdependencia de alguna entidad política mayor como la estatal; este sitio 

doméstico no está asociado o adjunto, por ejemplo, a un sitio administrativo o 

ente estatal como sí existen en los casos de Pachacamac o Cerro Azul. Del 

mismo modo, creemos que los habitantes de Carrizales dependían de sí mismos 

principalmente en cuando a la toma de decisiones, tal como también es 

observado para pescadores especializados registrados en los datos 

etnohistóricos. Así mismo, los datos no indican un aislamiento total de un nivel 

de interacción económica mayor, en el cual, como hemos visto, había posibles 
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talleres de ceramistas que proveían de vasijas a los habitantes de Carrizales. 

Además, podríamos notarlo también en el hecho de encontrar metales (como 

anzuelos) que posiblemente fueron adquiridos luego del intercambio con 

metalurgos. Tampoco tenemos ejemplos de que la unidad doméstica analizada 

haya producido su propia cerámica o metales. Finalmente, sí tenemos 

evidencias sobre autosuficiencia económica que existiría en la adquisición de 

restos animales que no sólo servían para el consumo diario sino también para 

poder trocar por bienes como cerámica de uso doméstico y metales relacionados 

a la pesca. 

Finalmente, nuestra investigación nos permite señalar que el grupo de 

pescadores ubicado en Carrizales se caracteriza por tener un grado de 

autosuficiencia económica intermedia. La unidad doméstica analizada debe 

tener un nivel medio de autosuficiencia, ya que incluyó tanto una dependencia 

de ellos mismos en las decisiones sobre la producción o distribución como, a la 

vez, la presencia indispensable de otros grupos como ceramistas o metalurgos 

para poder satisfacer sus necesidades económicas. Por ejemplo, creemos que 

tuvieron decisiones absolutas sobre obtención y manejo de animales, sobre todo 

de peces, ya que fue la fuente primaria de alimento y principal hábitat explotado 

como hemos podido demostrar. Del mismo modo, los datos indican un uso 

apropiado de la tecnología para pesca (como el uso de redes, anzuelos y 

evidencias que sugieren el uso embarcaciones artesanales), ya que ellos 

aprovecharon en un nivel óptimo su manejo. En cuanto a la cerámica, ellos 

optaron por conseguir vasijas de cerámica útiles relacionadas a la cocina y de 

uso doméstico como ollas principalmente. Existen evidencias de intercambio 

basadas en el análisis de los contextos como lugares de almacenaje, en no tener 

una producción de cerámica hecha por ellos sino por talleres cercanos 

(interpretado desde el establecimiento de alfares) y en la relación con los 

metalurgos para la obtención de herramientas como anzuelos de cobre. Como 

observación final, no existieron evidencias de una independencia de grupos 

políticos mayores al no ser necesaria su presencia para satisfacer sus 

necesidades domésticas. 
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CAPÍTULO SIETE: 

CONCLUSIÓN 
 

Luego de presentar nuestros datos y discutirlos, a continuación presentaremos 

las conclusiones a las que podemos llegar en el presente trabajo:  

En primer lugar, nuestros contextos tanto arquitectónicos como los locus que se 

encuentran dentro de ellos nos permiten afirmar que estamos frente de una 

residencia doméstica y así hemos podido aplicar la teoría sobre la unidad 

doméstica a nuestros datos. Esto se pudo apreciar sobre todo en los tipos de 

material cerámico, en el uso de basurales, en el contenido de estos basurales y 

en el consumo que hubo por parte de los habitantes de la U.E. 125-001. 

En segundo lugar, los datos etnohistóricos, etnográficos y arqueológicos 

antecedentes nos permitieron mostrar un mejor escenario de nuestros contextos 

por medio de la comparación. Es así que existen evidencias en nuestros datos 

que han sido ya observadas en algún otro precedente de trabajos sobre 

contextos de pescadores. Esto lo apreciamos en los lugares de almacenamiento, 

en el uso de vasijas, en el uso de instrumentos para pesca y en las familias de 

peces capturadas. 

En tercer lugar, nuestro sitio doméstico analizado no está asociado o influenciado 

directamente a un centro administrativo mayor. Para cubrir sus necesidades 

económicas no era necesario depender de un grupo más amplio, ya que los 

habitantes de Carrizales tomaron decisiones no sólo para capturar, procesar y 

distribuir peces, sino también para obtener vasijas (principalmente ollas).  Los 

habitantes de Carrizales adquirían sus vasijas por medio del trueque y, también, 

las vasijas principales que forman la gran mayoría provienen del alfar doméstico 

que no usaban iconografía o temas generalizados. Así como se mostró en datos 

etnohistóricos, los pescadores solían trocar con otros grupos de especialistas 

parte de lo capturado para adquirir otros bienes que en nuestro caso hemos 

identificado para la cerámica y metales, apoyando la idea de que no era 

necesario una presencia política mayor.  
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En cuarto lugar, tenemos dos tipos de alfares que son tanto de cerámica fina  

como de doméstica.  Ambos alfares fueron obtenidos por medio del trueque y 

fueron producidos en talleres o un taller con cierto grado de conocimiento y 

especialización. El primero se caracteriza por tener tipos de vasijas como 

botellas y platos que cumplen funciones especiales y de servicio, 

respectivamente. También las cocciones fueron oxidadas en primer lugar y 

reductoras en segundo lugar. Los tratamientos de superficie fueron el pulido con 

finas estrías y finamente bruñido. Las técnicas de decoración encontradas en el 

alfar fueron el pintado y el uso del molde. También, su cantidad en los contextos 

es mínima comparada con el segundo alfar (con un  6.5%). El segundo alfar, el 

doméstico, es más importante en cantidad que el primero (con un 93.5%). 

Además, el alfar doméstico se caracterizó principalmente por la presencia de 

vasijas como las ollas que cumplen una función de cocina. Las cocciones 

encontradas fueron la oxidada y la incompleta; es así que no hubo una 

preocupación por la cocción en el alfar doméstico sino en el resultado final como 

sí la pudo haber tenido en el alfar de cerámica fina. Los principales tratamientos 

de superficie fueron el bruñido y el finamente bruñido. También, la principal 

técnica de decoración fue el paleteado.  

En quinto lugar, se ha propuesto e identificado dos niveles de pesca: primaria y 

secundaria. La pesca primaria es selectiva e intencional y la secundaria es 

casual o sin intención de pesca. Las anchovetas (Engraulis ringens; familia 

Engraulidae), sardinas (Sardinops sagax; familia Clupeidae) y sucos 

(Paralonchurus peruanus; familia Sciaenidae) forman un nivel primario. Por otro 

lado, las especies mojarrilla (Stellifer minor; familia Sciaenidae),  cachema 

(Cynoscion analis; familia Sciaenidae), jurel (Trachurus murphyi; familia 

Carangidae), lorna (Sciaena deliciosa; familia Sciaenidae), corvina (Cilus gilberti; 

familia Sciaenidae), bagre (Galeichthys peruvianus; familia Ariidae), alguna 

especie de tiburón (familia Carcharhinidae) y alguna especie de raya águila 

(familia Myliobatidae) forman el nivel secundario. 

En sexto lugar, se capturó a los peces con redes y anzuelos. Además, habría 

existido el uso de embarcaciones y también la pesca desde la orilla. Si bien se 

puede tener variantes a la hora de la pesca, ya que se ha visto que pueden ser 

intercambiables durante la pesca, podríamos mencionar que especies como 
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anchovetas (Engraulis ringens) y sardinas (Sardinops sagax) se pescaron desde 

embarcaciones con redes y el suco (Paralonchurus peruanus) desde la orilla con 

anzuelo. 

En séptimo lugar, los habitantes de Carrizales tenían un grado de autosuficiencia 

económica  intermedia con pautas o reglas básicas como la pesca misma, su 

distribución, el intercambio con otros grupos de especialistas como ceramistas, 

entre otros. Es así que este grupo de pescadores que analizamos hemos podido 

enmarcarlo en la discusión sobre la unidad doméstica, la economía y lo hemos 

contrastado con los diversos tipos de fuentes que existen relacionados a la 

literatura arqueología. 

Finalmente, sería importante tener mayor cantidad de investigaciones 

arqueológicas en el litoral peruano, ya que no existe una literatura amplia 

respecto a una economía de pescadores, sobre todo para épocas tardías. Así 

también, es necesario seguir con investigaciones que tengan entre sus objetivos 

principales el análisis zooarqueológico, ya que también es un campo que no ha 

tenido un impacto en la literatura arqueológica como sí lo existe en otros países 

con una actividad e investigación arqueológica menor o igual a la que se observa 

en los Andes Centrales, específicamente en Perú. Como hemos visto, estos 

temas presentan una importante complejidad para seguir rastreando.  
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ANEXO 1: DIBUJOS DE LA UNIDAD DE EXCAVACIÓN 125-001 

 

Figura 39: Dibujo de planta de la Unidad de Excavación 125-001 
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Figura 40: Dibujo de perfil de la Unidad de Excavación 125-001 
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Figura 41: Se muestra la distribución de los locus presentes en la subunidad 

ZZ0 
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Figura 42: Se muestra la distribución de los locus presentes en la subunidad 

ZZ1 
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Figura 43: Se muestra la distribución de los locus presentes en la subunidad 

ZZ2 
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Figura 44: Se muestra la distribución de los locus presentes en la subunidad A0 
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Figura 45: Se muestra la distribución de los locus presentes en la subunidad A1 
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Figura 46: Se muestra la distribución de los locus presentes en la subunidad B0 



 

136 
 

 

Figura 47: Se muestra la distribución de los locus presentes en la subunidad B1 
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Figura 48: Distribución de los locus presentes en la subunidad C1 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

138 
 

ANEXO 2: 

TÉCNICAS DE DECORACIÓN  

 

Figura 49: Técnica de decoración 1 (paleteado) y diseño 1 (espirales) 

 

Figura 50: Técnica de decoración 1 (paleteado) y diseño 2 (bandas con 

cuadrados conteniendo rectángulo) 
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Figura 51: Técnica de decoración 1 (paleteado) y diseño 3 (posibles cuadrados 

concéntricos) 

 

Figura 52: Técnica de decoración 1 (paleteado) y diseño 4 (líneas dentadas) 
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Figura 53: Técnica de decoración 1 (paleteado) y diseño 5a (retículas 

cuadrangulares estrechas) 

 

Figura 54: Técnica de decoración 1 (paleteado) y diseño 5b (retículas 

cuadrangulares extensas) 



 

141 
 

 

 

Figura 55: Técnica de decoración 1 (paleteado) y diseño 5c (retículas 

rectangulares) 

 

Figura 56: Técnica de decoración 1 (paleteado) y diseño 6 (damero) 
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Figura 57: Técnica de decoración 2 (relieve) y diseño 7 (escalera) 

  

Figura 58: Técnica de decoración 3 (incisión) y diseño 8 (incisiones paralelas) 
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Figura 59: Técnica de decoración 4 (pintura) y diseño 9 (pintura polícroma) 

 

Figura 60: Técnica de decoración 5 (molde) y diseño 10 (ave) 
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ANEXO 3: 

DIBUJOS DE BORDES 
 

 

Figura 61: Olla, tipo 1 y variante A 

 

 

Figura 62, Olla, tipo 2 y variante A 

 

Figura 63, Olla, tipo 2 y variante B 
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Figura 64, Olla, tipo 2 y variante C 

 

 

Figura 65: Olla, tipo 3 y variante A 

 

Figura 66: Olla, tipo 3 y variante B 
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Figura 67: Olla, tipo 4 y variante A 

      

Figura 68: Olla, tipo 4 y variante B 

 

Figura 69: Olla, tipo 4 y variante C 
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Figura 70: Olla, tipo 5 y variante A 

 

 

Figura 71: Tinaja, tipo 1 y variante A 

 

Figura 72: Tinaja, tipo 2 y variante A 
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Figura 73: Tinaja, tipo 2 y variante B 

 

 

Figura 74: Tinaja, tipo 3, variante A 

 

Figura 75: Tinaja, tipo 4 y variante A 
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Figura 76: Plato, tipo 1 y variante A 

 

 

Figura 77: Plato, tipo 2 y variante A 

 

 

Figura 78: Plato, tipo 2 y variante B 
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Figura 79: Cuenco, tipo 1 y variante A 

1113.6 

Figura 80: Cántaro, tipo 1 y variante A 
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ANEXO 4: BASE DE DATOS RELACIONADO AL 

ANÁLISIS DE CERÁMICA 

 

1 #_Inv -  #Inventario  

2 Conjunto 

3 Área 

4 Unidad  

5 Locus 

6 Período 

7 Cocción 

8 Grupo de Pasta 

9  Gen_Cat - Categoría General 

10 Variantes de tipos de vasijas  

11 - Func_Cat - Categoría de Función 

12 Surf_Ext - Tratamiento de superficie exterior  

13 Dec_Tec_EXT –Técnica de Decoración, Superficie Exterior 

14  Diseño 

15 D_Rim_X –Diámetro de Borde 

16 % de Borde 

17 Dibujo  

18 Equipo  

19 Apuntes  
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1 #_Inv -  #Inventario (# de Bolsa) 

 

2 Conjunto 

 

3 Área 

 

4 Subunidad  

 

5 Locus 

 

6 Período 

 FOR  - Formativo 

 EIP - Intermedio Temprano 

 MHO - Horizonte Medio 

 LIP - Intermedio Tardío 

 LHO - Horizonte Tardío 

 LPH - LIP o  LH (indeterminado) 

 LHC - Horizonte Tardío o Colonial (indeterminado) 

 COL – Colonial (indeterminado) 

 ECO - Colonial Temprano 

 LCO - Colonial Tardío 

 REP - Republicano 

 UNK  - Desconocido, no se puede determinar el período 

 

7 Cocción 

 CE: Cocción completa oxidada pero con menos oxidado en el exterior  

 CI: Cocción completamente oxidada, pero menos oxidada en el interior  

 CN: Cocción completa oxidada de color beige a marrón claro  

 CO: Cocción completa oxidada de color rojo  

 CR: Cocción completamente reducida  

 CS: Cocción completamente oxidada a excepción de una fina capa 

reducida en el exterior  

 IA: Cocción incompleta con un núcleo reducido (oscuro)  
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 IK: Cocción incompleta con un exterior oxidado (rojo) y su interior de color 

beige a marrón claro  

 IN: Cocción incompleta con interior reducido y exterior de color beige a 

marrón claro  

 IO: Cocción incompleta con interior reducido y exterior rojo oxidado  

 IP: Cocción incompleta con características de mala cocción, temperatura 

baja, quebradizo y de color pardusco o amarronado  

 IR: Cocción incompleta con un interior reducido y exterior de color beige 

a marrón claro  

 IT: Cocción incompleta, muy oscuro casi toda la pasta a excepción de la 

parte externa  

 IX: Cocción incompleta con interior y exterior reducido con un núcleo beige 

a marrón claro  

 IY: Cocción incompleta con exterior reducido e interior oxidado  

 IZ: Cocción incompleta con interior y exterior oxidado (rojo) y núcleo 

beige a marrón claro 

 

8  Grupo de Pasta (determinadas en el análisis de cerámica) 

 

9  Gen_Cat - Categoría General (tipos de vasijas) 

 Olla  

 Cántaro  

 Plato 

 Cuenco 

 Botella 

 Tinaja 

 

10 Variantes de tipos de vasijas  (determinadas en el análisis de cerámica) 

 

11      Func_Cat - Categoría de Función 

 COO - vasija de cocina 

 COS -  vasija de cocinar o de almacenaje 

 PCA – vasija para procesar alimentos o productos agrícolas  
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 PCU – metalurgia o Producción de Cerámica 

 SER -  vasija de servicio 

 STO – vasija de almacenaje 

 SFU -  función especial 

 TRN – transporte 

 NOB - no observable 

 

12 Surf_Ext - Tratamiento de superficie exterior  

 0 – No se observa o la superficie original esta destrozado 

 1 – Pulido: Altamente pulido, sin marcas presentes 

 2 - Pulido con algunas estrías 

 3  - Finamente bruñido: Es un bruñido que tiene una apariencia de pulido, 

pero con marcas presentes 

 4 – Bruñido: Es un bruñido, pero con algunos imperfecciones presentes 

 5 – Poco bruñido: Presenta una superficie algo tosca u ondulante con 

posibles depresiones 

 6 – Alisado: Presenta estrías del alisado con marcas presentes y posibles 

depresiones; nombrado también como “papel de lija”. 

 7 – Pobremente alisado: Presenta un “mal” alisado, superficie con 

depresiones, algo tosca y rugosa. 

 8 – Alisado con fibras: Presenta estrías profundas causadas por uso de 

algún instrumento vegetal 

  9  Rugoso: Presenta una superficie tosca y lleno de depresiones, sin 

evidencia de pulir, bruñir o alisar. 

 

13 Dec_Tec_EXT –Técnica de Decoración, Superficie Exterior 

• EX – Sustracción o escisión 

• FP – Pellizcado 

• GR – Ranurado 

• IM – Impresión 

• IN – Incisión 

• MD – Modelado 
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• MO – Molde 

• OP – Calado 

• PA – Pintura 

• PS – Paleteado 

• PU – Punteado 

• RE – Relieve 

• SS – Estampado con conchas 

• ZO – División en zonas 

14  Diseño (Tschauner 2001: 694-724) 
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15 D_Rim_X –Diámetro de Borde 

 

16 % de Borde  

 

17 Dibujo – SI/NO 

 

18 Equipo – Nombres de personas trabajando en el fragmento 

 

19 Apuntes (Rotulado) 
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Probable 
(P20a1, 
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2012 
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1016 125 001 A1 0006 LIP CN IVa - - NOB 3   Indeterminado 19 16 Sí COM 12.1016.7 

2012 
– 
1016 125 001 A1 0006 LIP IO IVa - - NOB 4   Indeterminado - - No COM 12.1016.8 
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2012 
- 
1016 125 001 A1 0006 LIP IZ IVa Olla - COO 4     14 6 Sí COM 12.1016.9 

2012 
- 
1016 125 001 A1 0006 LIP CO IVb - - NOB 4     - - No COM 12.1016.10 

2012 
- 
1016 125 001 A1 0006 LIP CO IVa - - NOB 0     - - No COM 12.1016.11 

2012 
- 
1016 125 001 A1 0006 LIP CN IVa Olla - COO 0     - - No COM 12.1016.12 

2012 
- 
1026 125 001 A1/B1 0007 LIP CR III - - NOB 4 PS 

Diseño 4.Probable 
(Q1a1, Q1b1) - - No COM 12.1026.1 

2012 
- 
1026 125 001 A1/B1 0007 LIP CI IVa - - NOB 4   Indeterminado/Engobe - - No COM 12.1026.2 
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2012 
- 
1026 125 001 A1/B1 0007 LIP IN IVa Olla - COO 0 PS 

Diseño 
1.Probable 
(P1c, P1e)/ 
Engobe - - No COM 12.1026.3 

2012 
- 
1026 125 001 A1/B1 0007 LIP IX IVa - - NOB 3   

Probable 
(H6b) - - No COM 12.1026.4 

2012 
- 
1026 125 001 A1/B1 0007 LIP IO IVb - - NOB 3   

Probable 
(M7d) - - No COM 12.1026.5 

2012 
- 
1026 125 001 A1/B1 0007 LIP IZ IVa - - NOB 4 PS Diseño 5.N4a - - No COM 12.1026.6 

2012 
- 
1026 125 001 A1/B1 0007 LIP IT IVa - - NOB 0 PS Diseño 5.N4a - - No COM 12.1026.7 

2012 
- 
1026 125 001 A1/B1 0007 LIP IZ IVa - - NOB 0   

Indeterminado/ 
Engobe - - No COM 12.1026.8 

2012 
- 
1026 125 001 A1/B1 0007 LIP IO IVa - - NOB 3   

Probable 
(M7d) - - No COM 12.1026.9 
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2012 
- 
1026 125 001 A1/B1 0007 LIP CO IVb - - NOB 4   

Probable (P1c, 
P1e) - - No COM 12.1026.10 
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2012 
- 
1026 125 001 A1/B1 0007 LIP CE IVa - - NOB 0   Indeterminado - - No COM 12.1026.11 

2012 
- 
1026 125 001 A1/B1 0007 LIP CI IVa - - NOB 3 PS 

Diseño 2.M7d 
(con bandas 
extras) - - No COM 12.1026.12 

2012 
- 
1026 125 001 A1/B1 0007 LIP IZ Iva Tinaja T4A STO 0     40 6 Sí COM 12.1026.13 

2012 
- 
1026 125 001 A1/B1 0007 LIP CO I Plato P1A SER 3 PA 

Diseño 9. 
Pintura 27 5 Sí COM 12.1026.14 

2012 
- 
1026 125 001 A1/B1 0007 LIP IO Va Tinaja - STO 4     - - No COM 12.1026.15 

2012 
- 
1026 125 001 A1/B1 0007 LIP IO IVa Tinaja - STO 0     - - No COM 12.1026.16 

2012 
- 
1031 125 001 B1 0008 LIP IO IVb - - NOB 4   Indeterminado - - No COM 12.1031.1 

2012 
- 
1031 125 001 B1 0008 LIP IZ IVa - - NOB 4 PS 

Diseño 1.P1e/ 
Engobe - - No COM 12.1031.2 
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2012 
- 
1031 125 001 B1 0008 LIP IO III - - NOB 3 PS Diseño 5.N4a - - No COM 12.1031.3 

2012 
- 
1031 125 001 B1 0008 LIP CE IVb - - NOB 0 PS 

Diseño 5.N4a/ 
Engobe - - No COM 12.1031.4 

2012 
- 
1031 125 001 B1 0008 LIP CN IVa - - NOB 5   Indeterminado - - No COM 12.1031.5 

2012 
- 
1031 125 001 B1 0008 LIP IP IVa - - NOB 0   Indeterminado - - No COM 12.1031.6 

2012 
- 
1031 125 001 B1 0008 LIP CO IVb - - NOB 3   Indeterminado - - No COM 12.1031.7 

2012 
- 
1031 125 001 B1 0008 LIP IY IVa - - NOB 0   Indeterminado - - No COM 12.1031.8 

2012 
- 
1031 125 001 B1 0008 LIP CR IVa - - NOB 0 PS Diseño 5.N4a - - No COM 12.1031.9 

2012 
- 
1031 125 001 B1 0008 LIP IY IVa Olla O4A COO 4     8 10 Sí COM 12.1031.10 
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2012 
- 
1031 125 001 B1 0008 LIP IX IVa Olla O4A COO 4     8 10 Sí COM 12.1031.11 

2012 
- 
1031 125 001 B1 0008 LIP CI IVa Olla O2A COO 0     9 18 Sí COM 12.1031.12 

2012 
- 
1031 125 001 B1 0008 LIP IO IVa Tinaja - STO 3     - - No COM 12.1031.13 

2012 
- 
1031 125 001 B1 0008 LIP IY IVa - - NOB 4     - - No COM 12.1031.14 

2012 
- 
1031 125 001 B1 0008 LIP CO IVb Olla T2B COO 3     17 11 Sí COM 12.1031.15 

2012 
- 
1031 125 001 B1 0008 LIP IA II Tinaja - STO 6     - - No COM 12.1031.16 

2012 
- 
1039 125 001 A1/B1 0009 LIP CO IVa Olla - COO 0 PS 

Diseño 
2.N8d  - - No COM 12.1039.1 

2012 
- 
1039 125 001 A1/B1 0009 LIP CO IVa Olla - COO 0 PS 

Diseño 
6.N4a/ 
Engobe - - No COM 12.1039.2 
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2012 
- 
1039 125 001 A1/B1 0009 LIP CS II - - NOB 0   

Probable 
(H4a) - - No COM 12.1039.3 

2012 
- 
1044 125 001 A1/B1 0010 LIP IZ IVa Olla O3B COO 3   Engobe 9 15 Sí COM 12.1044.1 

2012 
- 
1049 125 001 C1 0012 LIP CR IVb - - NOB 3   Indeterminado - - No COM 12.1049.1 

2012 
- 
1049 125 001 C1 0012 LIP CO IVa - - NOB 4   

Probable 
(I10d, M1h) - - No COM 12.1049.2 

2012 
- 
1049 125 001 C1 0012 LIP CR IVa - - NOB 0     - - No COM 12.1049.3 

2012 
- 
1049 125 001 C1 0012 LIP CO IVa Tinaja - STO 0     - - No COM 12.1049.4 

2012 
- 
1049 125 001 C1 0012 LIP CO IVa - - NOB 0     - - No COM 12.1049.5 

2012 
- 
1049 125 001 C1 0012 LIP IO IVa Plato - SER 4     - - No COM 12.1049.6 
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2012 
- 
1050 125 001 C1 0012 LIP IR IVb - - NOB 0 PS 

Diseño 
5.Probable 
(M7d) - - No COM 12.1050.1 

2012 
- 
1050 125 001 C1 0012 LIP IX IVb - - NOB 0 PS 

Diseño 
4.Q1a1 - - No COM 12.1050.2 

2012 
- 
1050 125 001 C1 0012 LIP IO IVa - - NOB 3 PS 

Diseño 
4.Q1a1 - - No COM 12.1050.3 

2012 
- 
1050 125 001 C1 0012 LIP IN I - - NOB 3     - - No COM 12.1050.4 

2012 
- 
1050 125 001 C1 0012 LIP CN IVb - - NOB 0     6 10 Sí COM 12.1050.5 

2012 
- 
1050 125 001 C1 0012 LIP IO IVa Olla O2C NOB 4     10 7 Sí COM 12.1050.6 

2012 
- 
1058 125 001 ZZ1 0013 LIP IK IVb Plato - SER 3     15 15 Sí COM 12.1058.1 
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2012 
- 
1058 125 001 ZZ1 0013 LIP CR IVa Plato - SER 4     12 10 Sí COM 12.1058.2 
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2012 
- 
1058 125 001 ZZ1 0013 LIP CI IVb - - NOB 3     - - No COM 12.1058.3 

2012 
- 
1058 125 001 ZZ1 0013 LIP IO IVa - - NOB 3   Indeterminado - - No COM 12.1058.4 

2012 
- 
1058 125 001 ZZ1 0013 LIP CR IVb - - NOB 4     - - No COM 12.1058.5 

2012 
- 
1058 125 001 ZZ1 0013 LIP IO IVb Olla O4A COO 4     12 5 Sí COM 12.1058.6 

2012 
- 
1058 125 001 ZZ1 0013 LIP IY IVa - - NOB 0     - - No COM 12.1058.7 

2012 
- 
1058 125 001 ZZ1 0013 LIP CN IVa - - NOB 5   Indeterminado - - No COM 12.1058.8 

2012 
- 
1058 125 001 ZZ1 0013 LIP CO IVa - - NOB 0 PS Diseño 5.N4a - - No COM 12.1058.9 

2012 
- 
1058 125 001 ZZ1 0013 LIP CR IVb - - NOB 4     - - No COM 12.1058.10 
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2012 
- 
1058 125 001 ZZ1 0013 LIP IO IVb - - NOB 0 RE 

Probable 
(R5c, N6c, 
N6d) - - No COM 12.1058.11 

2012 
- 
1058 125 001 ZZ1 0013 LIP CN IVb - - NOB 0 PS Diseño 5.N4a - - No COM 12.1058.12 

2012 
- 
1058 125 001 ZZ1 0013 LIP CR IVa - - NOB 0     - - No COM 12.1058.13 

2012 
- 
1058 125 001 ZZ1 0013 LIP CR IVa - - NOB 0     - - No COM 12.1058.14 

2012 
- 
1058 125 001 ZZ1 0013 LIP CO IVa - - NOB 0   Indeterminado - - No COM 12.1058.15 

2012 
- 
1067 125 001 ZZ2 0014 LIP CN III Olla - COO 4 PS Diseño 5.N4a - - No COM 12.1067. 1 

2012 
- 
1067 125 001 ZZ2 0014 LIP CR I Botella - SFU 3   Diseño1. Ave  - - No COM 12.1067. 2 

2012 
- 
1067 125 001 ZZ2 0014 LIP IA II - - NOB 3 PS Diseño 5.N4a - - No COM 12.1067. 3 



 

202 
 

#
_
In

v
 

C
o

n
ju

n
to

 

Á
re

a
 

S
u

b
u

n
id

a
d

 

L
o

c
u

s
 

P
e
ri

o
d

o
 

C
o

c
c
ió

n
 

P
a
s
ta

 

F
o

rm
a
 g

e
n

e
ra

l 

V
a
ri

a
n

te
s

 

F
n

c
_
C

a
t 

S
u

rp
_

E
x
t 

D
c
_
T

e
c

_
E

x
t 

D
is

_
0

1
 

D
_
R

im
_

X
 

%
_
R

im
 

D
ib

u
jo

 

E
q

u
ip

o
 

A
p

u
n

te
s

 

2012 
- 
1067 125 001 ZZ2 0014 LIP IO IVb - - NOB 4   Indeterminado - - No COM 

12.1067. 
4 

2012 
- 
1067 125 001 ZZ2 0014 LIP IX IVa - - NOB 4   Indeterminado - - No COM 

12.1067. 
5 

2012 
- 
1067 125 001 ZZ2 0014 LIP IO IVa - - NOB 3   Indeterminado - - No COM 

12.1067. 
6 

2012 
- 
1067 125 001 ZZ2 0014 LIP IO IVa - - NOB 5   Indeterminado - - No COM 

12.1067. 
7 

2012 
- 
1067 125 001 ZZ2 0014 LIP IO IVa - - NOB 0 PS Diseño 5.N4a - - No COM 

12.1067. 
8 

2012 
- 
1067 125 001 ZZ2 0014 LIP IX IVa - - NOB 4   

Probable 
(M2a, M2n, 
N8c, N8e) - - No COM 

12.1067. 
9 

2012 
- 
1067 125 001 ZZ2 0014 LIP IR IVa Olla O4A COO 0     10 9 Sí COM 

12.1067. 
10 

2012 
- 
1067 125 001 ZZ2 0014 LIP IO III Olla O4A COO 3     9 10 Sí COM 

12.1067. 
11 
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2012 
- 
1072 125 001 A0 0015 LIP CO IVa - - NOB 3 RE 

Diseño 7.H5a 
(cuatro filas 
separadas) - - No COM 12.1072.1 

2012 
- 
1072 125 001 A0 0015 LIP CR IVa - - NOB 3   Indeterminado - - No COM 12.1072.2 

2012 
- 
1072 125 001 A0 0015 LIP IZ IVa - - NOB 0 PS Diseño 5.N4a - - No COM 12.1072.3 

2012 
- 
1072 125 001 A0 0015 LIP CR IVa - - NOB 3     - - No COM 12.1072.4 

2012 
- 
1072 125 001 A0 0015 LIP CO IVa Olla - COO 4     13 7 Sí COM 12.1072.5 

2012 
- 
1072 125 001 A0 0015 LIP CR IVa - - NOB 4     - - No COM 12.1072.6 

2012 
- 
1072 125 001 A0 0015 LIP IK IVa Tinaja - STO 7     - - No COM 12.1072.7 
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2012 
- 
1072 125 001 A0 0015 LIP CO IVb - - NOB 0     - - No COM 12.1072.8 

2012 
- 
1072 125 001 A0 0015 LIP CR IVa - - NOB 4   Engobe - - No COM 12.1072.9 

2012 
- 
1072 125 001 A0 0015 LIP CN IVa Olla - COO  4     13 7 Sí COM 12.1072.10 

2012 
- 
1072 125 001 A0 0015 LIP CO IVa - - NOB 0     - - No COM 12.1072.11 

2012 
- 
1072 125 001 A0 0015 LIP IO IVa Tinaja - STO 0     - - No COM 12.1072.12 

2012 
- 
1082 125 001 B0 0017 LIP IO IVa Plato P2A SER 4     13 10 Sí COM 12.1080.1 

2012 
- 
1082 125 001 B0 0017 LIP CO IVa Cuenco Cu1A SER 4     12 12 Sí COM 12.1080.2 

2012 
- 
1082 125 001 B0 0017 LIP CS IVa Cuenco Cu1A SER 4     12 12 Sí COM 12.1080.3 
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2012 
- 
1088 125 001 B0 0018 LIP CI IVa - - NOB 0     - - No COM 12.1088.1 

2012 
- 
1088 125 001 B0 0018 LIP CN IVa - - NOB 0 RE Diseño 7.H5a - - No COM 12.1088.2 

2012 
- 
1088 125 001 B0 0018 LIP CR II Olla O4A COO 0     11 10 Sí COM 12.1088.3 

2012 
- 
1088 125 001 B0 0018 LIP CO I - - NOB 3     - - No COM 12.1088.4 

2012 
- 
1088 125 001 B0 0018 LIP CO I - - NOB 3     - - No COM 12.1088.5 

2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP CR I - - NOB 0   Indeterminado - - No COM 12.1096.1 

2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP IY IVa - - NOB 0 PS 

Diseño 
3.M10e - - No COM 12.1096.2 

2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP IO IVa - - NOB 0   

Probable 
(N9d) - - No COM 12.1096.3 
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2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP CN IVa - - NOB 0   

Probable 
(H5a) - - No COM 12.1096.4 

2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP CI I - - NOB 2     - - No COM 12.1096.5 

2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP IY IVa - - NOB 0 PS 

Diseño 
3.M10e - - No COM 12.1096.6 

2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP IX III - - NOB 4   Indeterminado - - No COM 12.1096.7 

2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP CS IVa - - NOB 5 PS  Diseño 7 - - No COM 12.1096.8 

2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP CI IVb - - NOB 0 PS Diseño 5.N4a - - No COM 12.1096.9 

2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP CN IVa - - NOB 4   Engobe - - No COM 12.1096.10 

2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP CO IVa Plato - SER 4     - - No COM 12.1096.11 
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2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP CO IVa - - NOB 4   Engobe - - No COM 12.1096.12 

2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP CR I - - NOB 3     - - No COM 12.1096.13 

2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP CO IVa Cuenco - SER 0     13 5 Sí COM 12.1096.14 

2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP IZ IVa - - NOB 4     - - No COM 12.1096.15 

2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP IX II Olla - COO 4     13 7 Sí COM 12.1096.16 

2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP CO I - - NOB 3     - - No COM 12.1096.17 

2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP CO IVa - - NOB 4     - - No COM 12.1096.18 

2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP IO IVa - - NOB 4     - - No COM 12.1096.19 
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2012 
- 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP IR IVa Plato - SER 4     - - No COM 12.1096.20 
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2012 
– 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP CN IVa Olla - COO 0     13 7 Sí COM 12.1096.21 

2012 
– 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP IO II - - NOB 0     - - No COM 12.1096.22 

2012 
– 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP IR IVa - - NOB 0     - - No COM 12.1096.23 

2012 
– 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP CR IVa - - NOB 0     - - No COM 12.1096.24 

2012 
– 
1096 125 001 ZZ0 0019 LIP CO I Plato P1A SER 3     17 5 Sí COM 12.1096.25 

2012 
– 
1098 125 001 ZZ0 0019 LIP IO III - - NOB 2 PS Diseño 5.N4a - - No COM 12. 1098.1 

2012 
– 
1098 125 001 ZZ0 0019 LIP CE IVa - - NOB 0 RE 

Diseño 
7.Probable 
(D9, con tres 
filas 
separadas) - - No COM 12. 1098.2 

2012 
– 
1098 125 001 ZZ0 0019 LIP CI I - - NOB 2   Indeterminado - - No COM 12. 1098.3 
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2012 
- 
1098 125 001 ZZ0 0019 LIP CO Vb - - NOB 3   Indeterminado - - No COM 

12. 
1098.4 

2012 
- 
1098 125 001 ZZ0 0019 LIP CE IVa - - NOB 3   Indeterminado - - No COM 

12. 
1098.5 

2012 
- 
1098 125 001 ZZ0 0019 LIP IY IVa - - NOB 4   Indeterminado - - No COM 

12. 
1098.6 

2012 
- 
1098 125 001 ZZ0 0019 LIP CN IVa - - NOB 3 PS Diseño 5.N4a - - No COM 

12. 
1098.7 

2012 
- 
1098 125 001 ZZ0 0019 LIP CO IVa - - NOB 0   Indeterminado - - No COM 

12. 
1098.8 

2012 
- 
1098 125 001 ZZ0 0019 LIP CO IVa - - NOB 0     - - No COM 

12. 
1098.9 

2012 
- 
1098 125 001 ZZ0 0019 LIP CE IVa Olla O4A COO 0     17 5 Sí COM 

12. 
1098.10 

2012 
- 
1098 125 001 ZZ0 0019 LIP CN IVb - - NOB 0     - - No COM 

12. 
1098.11 
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2012 
- 
1098 125 001 ZZ0 0019 LIP CN IVb - - NOB 0     - - No COM 

12. 
1098.12 
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2012 
– 
1098 125 001 ZZ0 0019 LIP CN IVb - - NOB 0     - - No COM 

12. 
1098.13 

2012 
– 
1098 125 001 ZZ0 0019 LIP CO IVa - - NOB 3     - - No COM 

12. 
1098.14 

2012 
– 
1098 125 001 ZZ0 0019 LIP IA IVa - - NOB 0     - - No COM 

12. 
1098.15 

2012 
- 
1098 125 001 ZZ0 0019 LIP CO IVa - - NOB 0     - - No COM 

12. 
1098.16 

2012 
- 
1107 125 001 ZZ0 0020 LIP IY IVb - - NOB 0   Indeterminado - - No COM 12.1107.1 

2012 
- 
1107 125 001 ZZ0 0020 LIP IY III - - NOB 0 PS Diseño 5.N4a - - No COM 12.1107.2 

2012 
- 
1107 125 001 ZZ0 0020 LIP CN IVa - - NOB 3 RE Indeterminado - - No COM 12.1107.3 

2012 
- 
1107 125 001 ZZ0 0020 LIP CR II - - NOB 2   Indeterminado - - No COM 12.1107.4 
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2012 
– 
1107 125 001 ZZ0 0020 LIP CE IVa - - NOB 4   Indeterminado - - No COM 12.1107.5 

2012 
- 
1107 125 001 ZZ0 0020 LIP IK IVa Olla T2A COO 4     33 6 Sí COM 12.1107.6 

2012 
- 
1107 125 001 ZZ0 0020 LIP IY Vb Tinaja T3A STO 0     27 5 Sí COM 12.1107.7 

2012 
- 
1107 125 001 ZZ0 0020 LIP CN IVa - - NOB 3     - - No COM 12.1107.8 

2012 
- 
1107 125 001 ZZ0 0020 LIP CI IVa - - NOB 4     - - No COM 12.1107.9 

2012 
- 
1107 125 001 ZZ0 0020 LIP CO IVa - - NOB 4     - - No COM 12.1107.10 

2012 
- 
1107 125 001 ZZ0 0020 LIP CO IVa - - NOB 4     - - No COM 12.1107.11 

2012 
- 
1113 125 001 ZZ2 0021 LIP CR IVa - - NOB 3   Indeterminado - - No COM 12.1113.1 
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2012 
- 
1113 125 001 ZZ2 0021 LIP CO IVa - - NOB 3   

Probable 
(H14a, H15a) - - No COM 12.1113.2 
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2012 
- 
1113 125 001 ZZ2 0021 LIP CR IVa - - NOB 4 PS Diseño 5.N4a - - No COM 12.1113.3 

2012 
- 
1113 125 001 ZZ2 0021 LIP IO IVa - - NOB 4   Indeterminado - - No COM 12.1113.4 

2012 
- 
1113 125 001 ZZ2 0021 LIP CS IVa - - NOB 4   Indeterminado - - No COM 12.1113.5 

2012 
- 
1113 125 001 ZZ2 0021 LIP CR IVa Cántaro Ca1A STO 4   Engobe 14 5 Sí COM 12.1113.6 

2012 
- 
1113 125 001 ZZ2 0021 LIP CN IVa - - NOB 3     - - No COM 12.1113.7 

2012 
- 
1113 125 001 ZZ2 0021 LIP IR I - - NOB 0     - - No COM 12.1113.8 

2012 
- 
1115 125 001 ZZ2 0021 LIP CR I Botella - SFU 2   Diseño 11.G1  - - No COM 12.1115.1 

2012 
- 
1115 125 001 ZZ2 0021 LIP IN Vb Olla OA1 COO 0     - - No COM 12.1115.2 
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2012 
- 
1135 125 001 ZZ1 0031 LIP CR IVa - - NOB 5   

Probable 
(G7b) - - No COM 

12. 
1135.1 

2012 
- 
1143 125 001 ZZ0/ZZ1 0032 LIP IY III - - NOB 0 PS Diseño 5.N4a - - No COM 12.1143.1 

2012 
- 
1143 125 001 ZZ0/ZZ1 0032 LIP CI IVa - - NOB 4   indeterminado - - No COM 12.1143.2 

2012 
- 
1143 125 001 ZZ0/ZZ1 0032 LIP IO IVa Olla O2B COO 4     14 8 Sí COM 12.1143.3 

2012 
- 
1170 125 001 ZZ0 0040 LIP CR IVa - - NOB 4 PS Diseño 5.N4a - - No COM 12.1170.1 

2012 
- 
1181 125 001 A1/B1 0042 LIP CE IVb - - NOB 4   Indeterminado - - No COM 12.1181.1 

2012 
- 
1181 125 001 A1/B1 0042 LIP CR I - - NOB 3     - - No COM 12.1181.2 
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2012 
- 
1194 125 001 B1 0046 CN CN IVb - - NOB 4 PS 

Diseño 1.M10c 
(con líneas 
continuas) - - No COM 12.1194.1 

2012 
- 
1194 125 001 B1 0046 LIP IO IVa - - NOB 0 PS Diseño 1.P9b - - No COM 12.1194.2 

2012 
- 
1194 125 001 B1 0046 LIP IX IVa - - NOB 3   Indeterminado - - No COM 12.1194.3 

2012 
- 
1203 125 001 C1 0048 LIP IO IVa Olla OA1 COO 4   Engobe 8 20 Sí COM 12.1203.1 

2012 
- 
1203 125 001 C1 0048 LIP IR IVa Olla OA1 COO 4   Engobe 8 20 Sí COM 12.1203.2 

2012 
- 
1203 125 001 C1 0048 LIP CO IVa - - NOB 3   Engobe - - No COM 12.1203.3 

2012 
- 
1203 125 001 C1 0048 LIP CO I - - NOB 2     - - No COM 12.1203.4 
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2012 
– 
1209 125 001 B0 0049 LIP IR IVb Tinaja  T1A STO 4 IN 

Diseño 
8.Probable 
(H3a) 34 4 Sí COM 12.1209.1 
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2012 
– 
1209 125 001 B0 0049 LIP IR III - - NOB 4 PS 

Diseño 
2.Probable 
(N3a, M7d) - - No COM 12.1209.2 

2012 
– 
1209 125 001 B0 0049 LIP CS IVb - - NOB 3   Indeterminado - - No COM 12.1209.3 

2012 
– 
1209 125 001 B0 0049 LIP CO Iva - - NOB 3 PS  

Diseño 
5.Probable 
(N4a) - - No COM 12.1209.4 

2012 
– 
1209 125 001 B0 0049 LIP IR IVa - - NOB 3 PS 

Diseño 5.N4a 
(rectangulares) - - No COM 12.1209.5 

2012 
– 
1209 125 001 B0 0049 LIP CO IVa Olla O3B COO 4     9 10 Sí COM 12.1209.6 

2012 
– 
1249 125 001 A0 0054 LIP IR IVa - - NOB 3   

Probable 
(I12a) - - No COM 12.1249.1 

2012 
– 
1249 125 001 A0 0054 LIP CN IVa - - NOB 3   Probable (I4c) - - No COM 12.1249.2 
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2012 
– 
1249 125 001 A0 0054 LIP CO IVa Olla O4A COO 4     12 10 Sí COM 12.1249.3 

2012 
– 
1249 125 001 A0 0054 LIP CO IVa Olla O5A COO 3     33 8 Sí COM 12.1249.4 

2012 
– 
1249 125 001 A0 0054 LIP CO IVa - - NOB 0     9 10 Sí COM 12.1249.5 

2012 
– 
1249 125 001 A0 0054 LIP IO IVa Olla - COO 4     - - No COM 12.1249.6 

2012 
– 
1249 125 001 A0 0054 LIP CO IVa - - NOB 0     - - No COM 12.1249.7 

2012 
– 
1265 125 001 ZZ1 0058 LIP IR IVa - - NOB 3   

Probable 
(P1a) - - No COM 12.1265.1 

2012 
– 
1277 125 001 ZZ1/ZZ2 0060 LIP IO IVa Olla O2C COO 3     9 11 Sí COM 12.1277.1 

 


